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CAPITULO 1               . SOMBRAS VIRTUALES 
 
    
 
    
 
    “ Mi soledad maulla, La tapo con promesas vagas . Algun día encontrarás este diario y será antiguo, algún día veran mis fotos y se reirán de la moda actual . el vanguardismo será clasicismo y otros jóvenes rebeldes se reirán de él “
 
    
 
   ALEJANDRA PIZARNIK 
 
    
 
    
 
         La pantalla del ordenador despedía luces , imágenes y sombras . Pero también angustia y desolación cuando no traían a Roberto las noticias esperadas .  El ratón a veces iba  más despacio que sus propios pensamientos y eso le acongojaba a   la vez que le producía   una extraña sensación de nervios . Sin embargo había aprendido a controlarse y acompasar sus deseos a la frialdad mecánica del aparato que sin quererlo cobraba una inusitada vida casi personal . Siempre el tiempo en espera, el secreto consistía en ser capaz de dominarlo . 
 
    
 
           La soledad se atenuaba con los pensamientos pero éstos a veces se obstinaban en quedarse en el interior del cerebro . Roberto se levantaba entonces en esas horas perdidas de la noche y sentía una herida punzante en el alma .
 
        Encendía entonces el ordenador para introducirse en el universo de las redes sociales en  las que podía expresar y conectar con , literalmente,  el mundo entero .       No era tarea sencilla la navegación pero la practica y la   intuición le habían convertido en un eficaz marino capaz de encontrar las rutas y los compañeros mas inverosímiles .
 
             Era medianoche ,Roberto abrió un instante el gran ventanal del salón, llovía copiosamente y un aire fresco se apoderaba de la estancia penetrando  hasta el alma . Cerro con rapidez el balcón y regreso a su ordenador ya encendido y dispuesto . 
 
    
 
     Las imágenes se sucedían con inusitada rapidez , películas, música, cuadros de extrañas figuras , fotografías ...pero Roberto había decidido aquella noche iniciar su proyecto oculto de las ultimas semanas : la creación de nuevas personas, identidades diferentes  moldeadas por su imaginación que tendrían una vida personal y propia en Facebook, la red social por excelencia . Nada se había dejado al azar, las dos personas que iban a nacer a la vida virtual poseían su currículo detallado, los avatares principales de sus vidas descritos e incluso algunas fotografías convenientemente preparadas para dar impresión de veracidad pero dejando sus facciones en la penumbra de tal modo que excitaran la imaginación 
 
    
 
    
 
        La primera de las creaciones será Luis Infante ,arquitecto de éxito , hombre valiente y decidido que se asoma a la red con la intención de llegar a todos los rincones .
 
   Pero la segunda creación es mas personal y morbosa, una mujer llamada Angelica Gisbert, artista, pintora, solitaria, dotada de una aureola de misterio que incita al descubrimiento .
 
     Roberto teclea con ansia apenas disimulada las biografías que su mente ha creado para sus dos personajes que a partir de ese momento, como los seres de Unamuno en Niebla , van a poder desarrollar su propia vida virtual, incluso al margen de su creador . La escritura prosigue hasta que el sueño vence las fuerzas del escritor, aunque tal detalle poco pueda importar ya que es precisamente el sueño el territorio donde la vidas imaginadas van a poder existir con mayor pasión . ¨¿Acaso la ensoñación no forma parte de la realidad ¿. 
 
     El ordenador en blanco deja sus huellas blancas de luz, Roberto sabe que es demasiado tarde y que aun no ha preparado sus clases del día siguiente . Cede entonces y sus parpados se cierran aunque su mente continua urdiendo historias seguramente imposibles. 
 
      La noche transcurre en silencio, sin saber como el escritor ha logrado llegar hasta su lecho y se ha tendido, vestido y en sueños, sobre las sabanas recién estrenadas, con la luz de la mesilla encendida cual vela de acontecimientos misteriosos . 
 
     Pero no hay avatares nuevos en aquellas horas olvidadas , el amanecer se filtra , cuando ha llegado su hora, por las ventanas y la luz del día anuncia una nueva jornada. 
 
      Por fortuna para Roberto tenía  libre la mañana en el Colegio donde imparte sus clases de literatura . El Centro privado le ha permitido unos horarios compatibles con su segunda actividad de conferenciante y profesor particular . Sin embargo por la tarde ha de continuar con su  seminario sobre la poeta Alejandra Pizarnik que ha despertado notable expectación entre sus alumnos .
 
      El cuaderno de notas y apuntes guardaba muchas páginas en blanco . Justo todo el trabajo pendiente que aún no había realizado . Roberto se sentía cansado, como si el sueño no lograra reparar el agotamiento . Pese a ello se sobrepuso una vez más y comenzó a escribir :
 
    
 
    
 
    
 
   “La pasión de Alejandra Pizarnik “ .
 
    
 
     La conferencia tenía que poseer un tono dramático, al margen de su contenido académico convencional .  Las palabras se suceden escritas en el ordenador, poemas y versos, trazos biográficos , de vez en cuando se para unos instantes y medita, deja que la mente viaje tal vez por los lugares imaginarios que las palabras dibujan . 
 
     De repente Roberto se dirige a su carpeta de apuntes personales y revisa las notas que describen a Angelica Gisbert . Vuelve al ordenador y en la red social introduce la contraseña de Angélica, su personal creación . 
 
    
 
   “He leido los poemas de Pizarnik y penetran en mi alma . Siento sus versos como la sangre de mis venas “ .
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Los límites de la realidad se funden en el espacio y en el recuerdo . Solo queda la escritura, el esfuerzo de escribir …
 
     Desdoblarse – como imaginara Borges – en senderos que se bifurcan y se convierten en esbozos de vida casi real . 
 
   ¿Cómo imaginar a Angelica Gisbert ¿. Como dotar de vida propia a una creación literaria . Otras veces lo había hecho en cuentos y pequeñas narraciones ; ahora la vida iba a ser diferente , virtual – dirían algunos – pero con un bagaje de realidad que le podría permitir navegar en el mundo y conocer a otras personas .  ¿Virtual ¿. Será así pero hay tantas cosas en el mundo que se piensan , existen y se desvanecen sin que podamos atraparlas ....
 
    La cuenta de Angelica ya había comenzado a tener sus primeros amigos y seguidores . A todos les había encantado la foto del perfil : el cuadro de una mujer misteriosa de cabellos negros y mirada perdida . Uno de los amigos se había atrevido incluso a pedir alguna foto real, pero el momento no había llegado . Ahora tocaba definir el personaje, crear su vivencias, sus senderos no vividos pero imaginados y dispuestos a cobrar recuerdos en una pantalla de una red social abierta al mundo . 
 
      Roberto decidió abrir una nota nueva que se llamara : “ apuntes para un diario , de Angelica Gisbert “ .  A los pocos minutos de su creación y las primeras palabras ya había cosechado una docena de seguidores , casi todos masculinos, pero también dos mujeres que parecían muy interesadas en abrir contacto con la autora . 
 
     La personalidad iba creciendo ante sus ojos en una operación fascinante . El cuerpo y sus características , los ojos llenos de atractivo en una mirada entre tímida y atrevida capaz de cambiar de registro . Angélica vivía sola aunque con frecuencia compartía momentos con amistades especiales . Su familia residía en otra ciudad, en la Castilla Vieja y austera . Pero lo importante era la literatura, los libros, los poemas, la ilusión para crear los propios escritos . ¿Y el corazón de Angélica ¿.  Era más prudente dejarlo en la penumbra , tan solo habrían de descubrirlo quienes fueran capaces de recorrer un camino iniciático . El más apasionante de los caminos personales . 
 
    
 
     El tiempo transcurría con velocidad inusitada y las obligaciones de la tarde permanecían presentes y aún sin concluir . Por fortuna, Roberto conservaba su capacidad intacta para construir apuntes y preparar una conferencia que luego improvisaría a buen seguro . Las notas eran tan solo la arquitectura de lo que debía decir. El resto dependería del momento, de las sensaciones, y de las miradas del auditorio . 
 
    
 
      El correo , en su trajín puntual, le trae sin embargo novedades continuas . Belén Andrade, amiga de muchos avatares le ha escrito anunciando una carta más larga , tal vez la posibilidad de verse de nuevo , después de años de ausencia . 
 
     El trabajo se ha acumulado, las noticias reales , las respuestas virtuales de sus creaciones en la red social y esa conferencia sobre los poemas de Pizarnik que no acaba de arrancar .
 
     Es tiempo de ordenar los pensamientos, aunque los diversos frentes abiertos se agolpan para aparecer en primer lugar en tanto la madrugada deja su espacio al sol acariciante de sus primeros rayos . La primavera termina sus días de mayo y la aurora es más temprana , más cálida , invita a la contemplación, al deseo, a la dulce caricia de su temperatura . 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Roberto tiene que acelerar sus acciones . Es preciso acabar la sesión en el ordenador, aunque antes haya tiempo de añadir trazos y fotografías al perfil de Angélica Gisbert, y también al de Luis Infante, el otro “ alter ego “ ( o quizás su opuesto ¿ ) que desde hace algunas horas tiende su biografía fingida en la red social .
 
     Cada uno seguirá su orden, primero Angélica, luego irá Luis que poco a poco va coleccionando seguidores y seguidoras de toda condición . 
 
     Una vez cerrada la red, espera unos minutos el correo con la carta de Belén, pero ésta no llega y el tiempo desespera la tranquilidad . 
 
   ¿Cuántos años hace que no ve a Belén ¿. Solo hay que cerrar los ojos y recordar . ¿Cinco ...seis ¿.... Los meses exactos son difíciles aunque si se lo propusiera los tendría, tan solo basta una consulta en su archivo personal y saldría el ultimo encuentro y los mensajes posteriores .  Hasta la boda de Belén con Ignacio Quirós, el abogado marrullero y superficial que había logrado engatusarla – esa era al menos su opinión – se habían visto a menudo , incluso compartieron viajes juntos , jornadas maravillosas en lugares tranquilos, casi siempre de España ...
 
   Era complicado recuperar aquellos momentos después del instante abrupto en el que ella le comunicó su compromiso con aquel leguleyo que de vez en cuando aparecía en su vida  . Aunque bien pensado, Roberto no tenía razón para quejarse ya que él no imaginó nunca tomar la misma decisión . ¿O tal vez sí lo hizo pero lo ocultó en el fondo de su mente ¿. Al fin y al cabo, el y Belén se conocían casi desde adolescentes , demasiado tiempo para cambiar el rumbo . 
 
    
 
     Belén por fin contestó , siempre era puntual en sus promesas, aunque fuera para anunciar que la carta larga tardaría aún unas horas en llegar ya que en aquel instante le era por completo imposible redactarla . 
 
         El correo quedó cerrado entonces y los ojos volvieron a los versos de Alejandra Pizarnik , las palabras cobraban vida y se enroscaban cual serpiente en una garganta . No iba a ser necesario escribir más texto para su intervención, bastaba con tener preparadas las lecturas y un breve índice . El resto  habría de fluir desde el fondo del alma , sin mayor preparación ni ensayos .
 
   Penetrar en el universo de Pizarnik le suponía además una doble experiencia ya que Angélica Gisbert, artista y pintora, era una enamorada de Alejandra que se había dejado empapar por su maravillosa fascinación . Compartían – realidad física y virtual – ese universo atrayente . 
 
    
 
    
 
   Tu si sabes lo que me gusta . Si estoy en mi cuarto encerrada me escaparé para esa cena . Lo prometo . Y encargaremos los platos ....ninguna de las dos sabemos cocinar demasiado. Ha de ser una cena especial,  como si estuviéramos en París . Una cena de mujeres en París , escuchando la música suave y las luces de la noche en la ciudad ….como me encantaría
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Angélica gustaba recordar y repetir  estas palabras de Alejandra dirigidas a su intima amiga la psiquiatra y escritora Olga Orozco . A ella le hubiera gustado ocupar el lugar de Olga y escuchar suaves canciones y leer poemas y escritos con Alejandra Pizarnik. Ahora podía hacerlo a través de la red , con fotografías y ensueños musicales . 
 
     Era un buen tema para dotar a la conferencia de un tono personal, que trascendiera al meramente académico .  Una cena especial con Alejandra en París ...al propio 
 
   Roberto le hubiera encantado ser protagonista de aquella fantasía  . 
 
   “la cárcel . Tal vez el propio cuerpo sea la cárcel y no nos damos cuenta, y tal vez nuestro deber sea liberarlo”
 
    
 
     Aquella voz  impresionaba , se levantaba sobre las propias palabras . La creación de personas casi vivas en un ordenador era una forma de liberar esa angustia que Alejandra había descrito de forma trágica . Tal vez si lo hubiera podido hacer en 1972 no se hubiera suicidado aquella tarde de septiembre . Una tarde trágica que encogía el pensamiento de Angélica al recordarlo .
 
      Una sensación – se decía Roberto – que habrían de sentir igualmente los asistentes a su conferencia .  De repente se le ocurrió la idea de que Belén pudiera asistir aquella tarde a escucharle . Tiempo atrás lo hacía, ¿ por qué no habría de intentarlo ahora ¿. 
 
     El ordenador no daba noticias de nuevos correos de ella , ¿qué estaría haciendo que le llevaba tanto tiempo ¿. En realidad habían transcurrido pocos minutos pero a Roberto se le habían hecho inusitadamente largos .  Decidió entonces enviar la nota de presentación de la conferencia , tal vez Belén se sintiera impelida a asistir . Podrían hablar después , incluso salir a cenar en alguno de aquellos lugares a los que acudían en los veranos de otro tiempo .
 
   Todo puede volver si se tiene voluntad para ello y es posible, y esa cita lo era desde luego . 
 
     Tras unos instantes de silencio, el correo electrónico trajo por fin un mensaje de ella :
 
   “Intentaré acudir . Tal vez llegue al final de tu charla .  Pero no puedo asegurarte . Te escribiré de todos modos . Un beso “ . 
 
    
 
   Aquello significaba que acudiría, pero al final del acto, como una figura fugitiva ; en otras ocasiones se había comportado igual .
 
     Iba a cerrar – por fin – el ordenador cuando entró un nuevo mensaje :
 
    
 
   “Hola , soy Eva Carvajal . He visto el anuncio de tu conferencia sobre Alejandra Pizarnik. Me interesa mucho . Acudiré a escucharte aunque el auditorio me queda un poco lejos . 
 
   ¿Podré hablar contigo unos minutos ¿. Yo también escribo versos  y me gustaría cambiar impresiones . Siento pasión auténtica por Alejandra “. 
 
    
 
     Roberto leyó el resto del escrito, Eva se presentaba como una muchacha de 35 años, la fotografía revelaba una belleza extraña, peculiar, pero un tanto lejana . Escritora en ciernes con apenas unos poemas sueltos publicados en revistas literaria y en Internet . No especificaba si tenía algún otro trabajo . 
 
   Contaba con un perfil en Facebook pero prácticamente inactivo . En su blog personal combinaba pinturas románticas  con paisajes exóticos , algunos poemas propios y muchos – casi todos  - de Alejandra Pizarnik, así como de otras escritoras americanas : Sylvia Plath, Delmira Agustini, Alfonsina Storni o Gabriela Mistral . 
 
    
 
    Una mujer interesante , lo malo – pensó – es que al final de la conferencia iba a coincidir con Belén  . Claro que no serían los únicos . Roberto cerró los ojos un instante e imaginó una sala vacía con tan solo dos oyentes, Belén y aquella Eva desconocida que acababa de entrar en su mundo personal . Era una pesadilla , si aquello aconteciera en alguna ocasión estaba seguro de que las palabras se quebrarían en su garganta hasta desaparecer . 
 
    
 
    
 
   Las horas del día fueron transcurriendo con placidez hasta que llegó el momento de la charla .  La sala pertenecía a una Fundación cultural de cierto prestigio que organizaba cursos, conferencias y exposiciones con frecuencia . Eso facilitaba la presencia de un público habitual que solía acudir a las reuniones con independencia del tema a tratar . Roberto calculó un aforo para cien personas, tal vez alguna más . Poco a poco los asistentes ocupaban sus asientos, casi todos llenos salvo algunos huecos en los vértices más lejanos . No estaba mal para una conferencia poética alejada del llamado mundo real y sin ninguna connotación política ni académica .  Buscando entre las personas que ya esperaban el comienzo de las palabras se podía distinguir a Belén . Era una mujer de cuarenta años, atractiva y serena, el cabello largo y negro sobre los hombros, los labios destacaban con un rosa carmín tal vez exagerado . Estaba clavada en su asiento sin mirar a nadie, con los ojos perdidos y como ausentes . 
 
     Eva Carvajal llegó casi al punto del inicio del acto y hubo de buscar acomodo en uno de los laterales que aún conservaba sillas vacías . Era tal cual la foto del correo , rubia no muy pronunciada , parecía un manojo de nervios, iba sin apenas pintar y enfundada en unos pantalones vaqueros que aprisionaban las curvas de su cintura .
 
     Roberto reconoció entre el públicos algunos amigos más, y alguna compañera profesora del colegio donde impartía sus clases , respondió con gesto leve los saludos que iba recibiendo ,  pero no se fijó demasiado en más personas que en aquellas dos mujeres que habían enviado sus correos unas horas antes. 
 
     Llego la hora del inicio . El profesor Alberto Fuentes , alto, algo envarado, cercano a los sesenta años ,  era el encargado del presentar al conferenciante . Antes de empezar se atusó su barba blanca y bien recortada, miró con atención a las personas que escuchaban en medio de un silencio completo . 
 
    
 
   -         Es para mí un placer presentar a Roberto  , profesor de literatura, escritor, experto en la poesía hispanoamericana del siglo XX .  Hace ya unos cuantos años que nos conocemos .... Bueno , el es algo más joven que yo, pero hemos tenido tiempo de compartir experiencias literarias interesantes .
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Roberto sonrió el saludo y perdió luego su mirada en la lejanía del salón .
 
    
 
    
 
     Era más joven que el profesor Fuentes, desde luego, el presentador debía pasar de los sesenta , varios lustros más que el . Era un tipo amable pero un poco presuntuoso y con un desmedido afán de protagonismo . Aquella tarde, una vez más  , el laureado – según su currículo personal – maestro se extendía en largas parrafadas de las cuales casi las tres cuartas partes iban dedicadas a él mismo, dejando el cuarto restante para el autor de la conferencia que por fuerza habría de sentirse abrumado después de la charla introductoria . 
 
    
 
      Roberto, sin embargo, se dedicó a pensar cómo podría , tras su intervención, hablar con Eva y con Belén al mismo tiempo . Lo más probable es que una de las dos se le escapara . Lástima no poder desdoblarse – como en sus perfiles de internet- cobrar vida ajena y atender a las dos mujeres que sin duda tenían asuntos interesantes que comentar .
 
    
 
   Mi infancia sólo comprende
al viento feroz
Recuerdo mi niñez
Cuando yo era una anciana
Las flores morían en mis manos
recuerdo las negras mañanas de sol
cuando era niña
 
     Los versos de Alejandra Pizarnik resonaron como estallidos de palabras en el silencio del salón . Las miradas de los oyentes se perdían en el vacío como si trataran de descubrir el espíritu de la poetisa en la estancia .  
 
   
”hombres y mujeres , pero todos se han escapado, solo quedan las letras , los dibujos, las muñecas … Y las máscaras que me aterran . Ocultan vuestros rostros “ 
 
     Roberto tapó instintivamente su rostro durante un instante . El tiempo se detenía al hablar , al recitar los poemas , al recordar los escritos enhebrando belleza . 
 
     Tras la charla todo fueron aplausos y felicitaciones, incluso el profesor Fuentes se mostró amable y entregado, al fin y al cabo de él había partido la idea del ciclo de conferencias . 
 
     Eva Carvajal saludó al autor .
 
   -         Me ha encantado . Pizarnik me emociona . ¿Me harías el favor de leer alguno de mis poemas ¿
 
   -         Claro que sí .
 
    
 
    
 
      Con mano trémula le entregó unas hojas grapadas repletas de versos .
 
   -         Puedes enviarlo también por correo , tienes mi mail 
 
   -         Vale, pero me gusta que lo tengas en papel.
 
   -         Gracias, la verdad es que lo prefiero . 
 
   -         Podemos seguir escribiéndonos 
 
   -         Claro que sí . Lo leeré con placer
 
   -         Me encantará – Eva esbozó una sonrisa tímida y silenciosa - 
 
     Tenía un voz dulce y como callada , Roberto quiso retenerla pero se marchó enseguida , tanto que Belén no llegó a percibir su presencia . 
 
     Casi le cuesta reconocerla , su pelo moreno parecía más negro que nunca , y largo, copiosamente largo . Era una mujer atractiva aunque diferente , era su mejor definición . Varios años después conservaba esos ojos penetrantes y a menudo huidizos que le fascinaron tiempo atrás .  Le dio un beso en la mejilla y un gesto de complicidad para verse después, cuando el acto cultural rindiera por completo sus obligaciones . 
 
   -         Te veo ahora , Belén . No tardaré – y tendió su mano  que sin  embargo fue interceptada por el  ufano profesor Fuentes que quería una  despedida personal –
 
   -         En la puerta de salida, a la izquierda – dijo ella sorteando el profesor – donde el tiesto grande con las flores .
 
    
 
    Recordaba el detalle , la Fundación cuidaba mucho aquellos detalles, fotografías, cuadros y plantas , muchas plantas algunas bordadas en flores naturales que revelaban el buen gusto del encargado de la organización .
 
     Poco a poco la sala se fue vaciando, dos ordenanzas recogieron el atril, las botellas de agua, las páginas en blanco y los carteles anunciadores que representaban una foto de Alejandra Pizarnik y un atardecer muy oscuro, casi insólito .  Las luces se apagaron y solo quedó el eco de unos versos que no podrían nunca marcharse porque formaban parte del tejido de los recuerdos, de la materia de los sueños . 
 
    “ Mi cuerpo se revuelve, hago el amor con la poesía, músculo a músculo, tarjeta a tarjeta.”.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    CAPITULO 2 .   ESCORZO DE BELEN  
 
    
 
      A veces la escritura comunicaba mejor que las palabras . Roberto tras escuchar a su amiga tenía ante sí la carta prometida que finalmente le fue entregada en mano en lugar del correo electrónico que había esperado en vano durante las horas de la mañana . 
 
     La voz de Belén , cristalina y sensible , se confundía con el eco de las propias palabras . Era una voz de pasado y presente, de caricias perdidas y anhelos de futuro . Una voz demasiado fuerte para ser contenida en un cúmulo de palabras.
 
   “ Te habrás sorprendido por mis mensajes . Cinco años puede ser mucho tiempo, pero a menudo es un suspiro cuando las circunstancias vuelven a repetirse . ¿Pensarás tu igual ¿
 
   Sé que no vas a entender mis angustias, aunque confío que puedas acercarte aunque sea un poco a mí . Pensarás que Ignacio Quirós fue mi decisión personal, y la verdad es que tienes razón . Pero ..¿ nunca has pensado que tu indiferencia tuvo mucho que ver ¿. Creo que nos equivocamos los dos . Pero reconocer el error no me sirve ahora para seguir mi camino .El llanto no es suficiente . 
 
     Ignacio ha triunfado en su bufete , esta contento y pagado de sí mismo . Tuvimos una hija, ¿ lo sabes verdad?.. Te lo dije, y además te he enviado varias fotos suyas ; tu no contestabas pero estoy segura de que las tienes bien guardadas . Tiene ya cuatro años . Sonia  está preciosa .
 
     Me cuesta escribir, pero sé que me costará mas hablar contigo . Seguro que sigues distante . No te has casado , pero me han contado alguna de tus aventuras, aunque siempre has sido muy discreto . ¿Nadie ha sido capaz de llenarte ¿. Cuando casi jugábamos de muy jóvenes – tu eres un poquito mayor – te admiraba . Y más tarde te seguí admirando , pero eso no es suficiente .Te falta decisión, estoy segura de que lo sabes , tal vez ahora hayas cambiado , sigo tu vida cultural, tus colaboraciones, conozco a alumnos tuyos que suelen hablar muy bien de ti ...
 
     No sé como decirte lo que en realidad me ha hecho escribir estas líneas . Ignacio tiene amantes, lo sé desde hace meses , muchos meses , pero ahora no le importa lo que yo piense y esa frialdad me rompe .
 
   Voy a dejarle y necesito tu ayuda . ¿Me la darás ¿. No te molestaré demasiado, pero necesito ayuda y solo tengo un par de amigas muy liadas con sus niños , mi familia no puede cargar sola con mis errores . ¿Podré contar contigo ¿. 
 
   Me cuesta tanto seguir escribiendo ..” 
 
    
 
    
 
     Roberto daba vueltas en el salón de su casa repleto de libros . Al fondo de uno de los rincones el ordenador abierto emitía una extraña luz, fantasmagórica y brillante . 
 
    En efecto, las fotos de la niña Sonia  sonriente y pizpireta las guardaba con cuidado en su archivo personal . Se parecía mucho a Belén y de vez en cuando daba rienda suelta a la fantasía de que era hija suya . Pudo serlo . Tras aquellos días de verano que pasaron en Lisboa y que aun recordaba en su cuerpo pudo llegar a serlo .  Ella tenía razón, el tiempo se acompasaba con pasividad, con indecisión resignada y las circunstancias cambiaron . Ignacio Quirós era un hombre acelerado, locuaz y extravertido . Hasta cierto punto era comprensible que Belén le hubiera elegido . 
 
   Ese pensamiento , muchas veces olvidado, retorna de cuando en cuando y atormentaba su animo .
 
   ¿Y ahora ¿...¿A qué se refería ella con ayuda ¿. Se iban a separar . Es curioso como Roberto había esperado esa separación durante los primeros meses , después lo fue olvidando . La separación era realidad en aquel momento , justo cuando él tenía verdadero interés en conocer a Eva Carvajal y – por supuesto – en seguir recreando y construyendo la figura virtual de Angélica Gisbert . 
 
    Se dirigió al ordenador y buscó las fotos de Belén , había muchas, de muy joven, de fiesta y en la playa . En actos que compartieron , y había una especial en la que ella acariciaba su desnudez con las manos pálidas . La tomó en la playa un verano cualquiera . Ahora la contemplaba nítida y viva y casi podía acariciar la piel morena , el pecho grande y sonrosado , las curvas serenas que incitaban .
 
     Belén fue una buena estudiante , se especializó en “marketing” y en organización de eventos de todo tipo . Su timidez innata se transformaba en dureza y decisión cuando se enfrentaba a los problemas del trabajo . Tuvo varios empleos que iba acumulando cada vez con mayor experiencia y sagacidad . Pero tras la conferencia sobre Alejandra Pizarnik ella le confesó que llevaba tres meses buscando el nuevo ya que el ultimo fue víctima de la crisis que hizo quebrar a la empresa que la tenía contratada. Como conservaba contactos interesantes organizaba algunos eventos como “ free lance “ para entidades bancarias y compañías de seguros . Y en ese tiempo estaba más cerca de Irene, justo en el momento en que su marido , aunque presente aún,  había abandonado de hecho la familia . 
 
     Roberto permanecía solo, visitaba a sus padres en el pueblo pequeño de Segovia un par de veces al mes , en ocasiones pasaba algunos días allí, pero mantenía su mundo a salvo de otras compañías que no fueran los libros y las imágenes virtuales .
 
    
 
    
 
    
 
    
 
      Belén le hablaba de sus aventuras , ya olvidadas y fugaces sin huella . Y ella apenas conocía la realidad , tan solo murmuraciones de segunda línea .  En cambio, ahora tenía la intuición de que podría suceder algo diferente .  Pensó en llamar por teléfono a Belén pero tuvo miedo de que Ignacio estuviera aquella noche en casa . Lo intentaría al día siguiente , la conversación de la noche fue demasiado corta y precipitada . Roberto tuvo la aguda sensación de que su amiga no controlaba en aquellos momentos su vida, y esa era una vibración angustiosa en verdad . 
 
    ¿Hubiera sido distinto con el ¿. No podría asegurarlo . Un otoño estuvieron a punto de viajar a Buenos Aires, pero él se echó para atrás en el ultimo momento . Adoraba esa ciudad y el viaje hubiera resultado fascinante . Con frecuencia  había sido él quien dudaba . Ahora era imposible recordar el motivo, pero siempre  tuvo la sensación de que aquel viaje lleno de belleza y literatura hubiera cambiado su vida .  Descubrió al menos las huellas de Alejandra Pizarnik cuando preparaba lo que hubiera sido un descubrimiento mágico . Leyó sus versos y se sumergió en su mundo particular de palabras e imágenes . 
 
    Tan solo quedaba eso , versos desparramados y fotografías y multitud de videos en “You tube “ , luego colgados en Twiter y repetidos una y otra vez . 
 
     “Recorrer la avenida Corrientes hacia Pueyrredón, es un paseo imperdible para los amantes de los libros, de los nuevos y de los viejos, porque en las librerías de Buenos Aires tanto los nuevos como los antiguos no pierden todavía su valor comercial y su interés cultural. Se conservan en las estanterías como valiosos trofeos, y se pueden ojear sin temor a la exigencia mercantil de comprarlo “ . 
 
   Cuantas veces había leído con Belén esos folletos que prometían mil encantos en la ciudad de Borges , Pizarnik , Gardel y Eva Perón .  Largas tardes, paseos interminables, besos con sabor a versos y música . 
 
    Roberto había incluido la ciudad porteña entre las pasiones de su creación virtual : Angélica Gisbert .  Ella sí que había vivido meses en Buenos Aires .   Las ciudades, como las personas, iban y volvía, como si tuvieran realmente una existencia propia . 
 
     Belén lamentó mucho no hacer aquel viaje, pero el sueño quedaba aún incólume, tal vez para disfrutarlo en un tiempo futuro . Tenía que decidir sobre lo que ella le estaba pidiendo . Precisaba su ayuda y pese a los desengaños vividos no podía dejarla tirada y a merced del poderoso despacho profesional de Ignacio Quirós . 
 
   Sí – se dijo – aquella era una buena manera de vengarse de ese presuntuoso que había robado más de cinco años preciosos de la vida de Belén . 
 
    
 
    
 
    
 
     En su album personal había más fotografías y cartas de Belén ,  cada una de ellas le llevaba a un momento anterior . Lástima que los recuerdos a menudo resulten traicioneros al seleccionar tan sólo alguna de sus imágenes . Si todas las impresiones eran tan maravillosas, ¿ cómo es posible que Roberto desdeñara a Belén cinco años atrás ¿. Porque fue él, de eso estaba seguro .
 
   “ – Me voy, Roberto , no puedo continuar así más tiempo 
 
   -         ¿Acaso no lo hemos pasado bien ¿.  Dame unos meses más, tengo que arreglar algunas cosas –
 
   -         Es lo mismo que me dijiste el año pasado .
 
    
 
     Roberto daba vueltas por la habitación , deseaba encontrar un respuesta, pero era difícil eludir la realidad . Y sin embargo tenía que hallar esa justificación .
 
   -         Me acaban de nombrar Jefe de Estudios en el colegio, necesito unas semanas para hacerme con el puesto . 
 
   -         Sabes que es una excusa . Yo no te pido tanto , y desde luego nada que perjudique a tu trabajo . Yo también tengo el mío , ¿ sabes ¿
 
   El tono agudo que ella era capaz de emitir en momentos especiales alteraba sus nervios .
 
   -         Me agobias Belén . ¿Acaso se trata de ese abogado que te persigue a todos los lugares ¿...¿ como se llama ¿
 
   -         Ignacio es un hombre amable . No debes hablar así .
 
   -         Pero ¿ es verdad lo que digo ¿  “ 
 
    
 
   Belén se marchó entonces . Volvieron a verse, pero ya no fue igual . Un día, en la puerta de un establecimiento comercial la vio acompañada por el abogado Quirós . Un penalista que poco a poco iba escalando en su profesión y que tenía fama de brillante ( injustificada al parecer de Roberto ). Eludió saludarles pero comprendió que su amiga de la adolescencia, aquella a la que siempre recurría en los momentos difíciles o de soledad estaba ya lista para emprender su camino . 
 
     Y no le importó demasiado, y ahora comprendía que fue un error.  Siguió recibiendo cartas , mensajes, fotografías , siempre en papel porque Belén no utilizaba las redes sociales de Internet .
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    Le encantó contemplar a Sonia tan pizpireta y graciosa , con esas trenzas que tanta gracia le proporcionaban . . Tenía imágenes desde su mismo nacimiento , casi año a año, como si hubiera podido verla crecer en la distancia . En persona debía ser un encanto absoluto . Era sin duda un aliciente para contestar afirmativamente a la petición de ayuda de Belén . 
 
     Entró de nuevo en el ordenador ; los perfiles virtuales de Luis Infante y Angélica Gisbert continuaban aumentando en amistades . El primero ya sobrepasaba las dos docenas en Facebook , la ultima era Vanessa Maya , una actriz de teatro y cabaret muy atractiva . En cuanto a Angélica, sus dos seguidores más activos eran Mike Hidalgo, actor como Vanessa, y una mujer extraña llamada Irene Bell entusiasta y admiradora de los poemas de Alejandra Pizarnik .
 
   Era una pena que Belén no estuviera en red alguna ; tan solo en “Google “ podría encontrar alguna referencia a sus actividades profesionales como organizadora de eventos . Y una foto suya en uno de ellos . Aquella imagen de Belén vestida de gala, con su cabello negro cuidadosamente peinado y una sonrisa cautivadora era lo único que el internauta podía encontrar de Belén F. con la inicial que a ella le gustaba tanto utilizar . Era una forma de iniciar una conversación . Todo el mundo la preguntaba qué significaba esa “F “ .  Lo gracioso era que en realidad su apellido era Hidalgo, pero a Belén le encantaba usar Fidalgo, lo que aumentaba la confusión . Y el encanto . 
 
     De repente entró un mensaje de ella en el correo electrónico , el único elemento tecnológico que usaba con profusión . Lo abrió de inmediato saliendo de las redes sociales durante un instante . 
 
   “Hola Roberto . Gracias por acompañarme esta noche . Perdona mi insistencia, pero no me encuentro bien . Estoy sola con Sonia . Ignacio se marchó ayer a un viaje y no sé cuando regresará . Creo   que está llevando un caso importante , de esos que aparecen en la televisión y en las redes sociales que tanto te gustan . Estoy preocupada , ¿ sabes que recibió unas amenazas hace unos días . No debiera importarme ya que se que ahora está con una de sus amantes, pero pienso en Sonia y no puedo evitarlo. Seguramente estarás despierto aún . Por eso te escribo  “.
 
     Era cierto . Lo había olvidado . Ignacio Quirós pertenecía al bufete encargado de la defensa de un tan Emilio ..no recordaba el apellido . Pero sí la acusación : el secuestro de una joven actriz , Victoria Novak . El caso era pasto de los programas sensacionalistas y había obtenido el “trending Topic “ en Twiter durante varias jornadas continuadas . 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   “ Hace tanto tiempo que nos conocemos que parece que siempre hemos estado ahí . Pienso que por eso no me elegiste , porque sabías que siempre iba a estar contigo . Pero nos equivocamos . Todo es demasiado complicado. Aunque en una cosa hemos acertado , cuando me siento perdida solo encuentro tu numero, tus correos, tus mensajes . 
 
   Como ahora . Me gustaría que estuvieras aquí . O mejor, que estuviésemos lejos los dos , por ejemplo en Buenos Aires . ¿Te acuerdas de nuestro viaje fallido ¿.  He imaginado que nos ibamos ahora . Con Sonia, claro . Te confieso que consulté folletos y agencias de viajes . LA niña lo pasaría de maravilla en “La república de los niños “ , una ciudad en miniatura con granja, parque de diversiones ... y  las pistas de patinaje . ¿Has oido hablar de “Ice Planet “ , en la zona Sur de la ciudad . Debe ser una auténtica gozada .
 
   Pero también he pensado en nosotros . Caminar por el Barrio San Telmo al ritmo del tango callejero debe ser una experiencia maravillosa . ¿Cómo pudiste suspender nuestro viaje entonces ¿
 
   Y el Jardín Japonés . en el  barrio de Palermo con sus  maravillosos jardines, lagunas, puentes llenos de equilibrio y belleza “ .
 
    El mensaje se interrumpía en ese punto, como si ella hubiera dejado de teclear el ordenador para hacer volar su imaginación hacia aquellos lugares que ambos tenían que haber descubierto seis años atrás . El tiempo no vuelve, pero se pueden repetir los proyectos , de eso Roberto estaba seguro .
 
    “ Milonga que hizo tu ausencia. 
Milonga de evocación. 
Milonga para que nunca 
la canten en tu balcón. 
Pa’ que vuelvas con la noche 
y te vayas con el sol. 
Pa’ decirte que sí, a veces, 
o pa’ gritarte que no. “ 
 
    Las notas de la Milonga Sentimental  en la voz de Gardel – a través de You Tube – acompañaban sus imágenes . Y después los primeros trazos de la dramática Balada para un loco en la versión reciente vivida y cantada por Raphael  : 
 
    “ Las tardecitas de Buenos Aires tienen ese qué sé yo, ¿viste? Salís de tu casa, por Arenales. Lo de siempre: en la calle y en vos. . . Cuando, de repente, de atrás de un árbol, me aparezco yo “
 
     La comunicación con Belén se había interrumpido, solo restaba la música y las fotografías de un recuerdo aún no nacido . 
 
    
 
    
 
   El sueño rendía la atención de Roberto .  A duras penas logró apagar el ordenador y llegar a su dormitorio . El día siguiente tenía clase en el Colegio y habría de tirar una vez más de su dominio del tema y sus tablas teatrales para salvar la escasa preparación realizada . A buen seguro que nadie se iba a percatar de ello, al menos no había habido queja alguna al respecto, aunque el odioso – según él – director Grande le hubiera seguido los pasos hasta casi espiarle en más de una ocasión . 
 
     El cansancio y la completa agenda de Roberto el día siguiente le iba a impedir leer la continuación del mensaje de Belén .
 
      La mujer se levantaba una y otra vez , siempre procurando que Sonia – que dormía plácida y profundamente – no se despertara. Tomo pastillas para tratar de tranquilizarse , bebió agua con profusión, abrió las ventanas para que el aire fresco de la noche primaveral acariciara su cuerpo envuelto en un camisón blanco que transparentaba sus curvas y sus intimidades . Nada le importaba salvo el pensamiento de lo que debía hacer con Ignacio  y lo que Roberto decidiría en una especie de segunda oportunidad que el azar traía consigo . 
 
     Cuando decidió dejar a Roberto, cansada de una amistad especial y evanescente que permanecía pero sin gozar de un proyecto de vida, creyó haber acertado en su relación con Ignacio Quirós, un hombre seguro y decidido, en muchos aspectos contrapuesto a su amigo .  Pero los pocos años de convivencia habían revelado una multiplicidad de caras que no sospechó nunca . La trayectoria profesional, silueteada además con asuntos progresivamente oscuros se traducía en un bienestar económico y en una soledad que atenazaba el ánimo . 
 
     EL nacimiento de Sonia – rápido y puntual – no alteró las impresiones; el abogado era cariñoso con la niña, pero tan solo unos momentos al día , después se volcaba en el otro universo en el que muy pronto hubo lugar para otras figuras femeninas .  Belén descubrió enseguida a Blanca Ríos , la más persistente de las amantes de su marido . Tal vez la única que solía repetir ya que el resto – estaba segura de ello – eran aventuras de unas horas o contactos eróticos sin nombre ni historia . Pero Blanca volvía una y otra vez . Era procuradora y llevaba numerosos asuntos del bufete . Esta proximidad explicaría esa extraña cercanía en un hombre tan ambicioso como Ignacio Quirós . 
 
         A Belén no le costó demasiado dar con ella . Averiguó que estaba divorciada de un empresario , no tenía hijos y era cinco años más joven que su marido . Contempló sus fotos ,era rubia pero de un tinte que ella juzgaba un tanto vulgar , no podía negar que tenía su atractivo, pero Belén cuando se miraba ella misma , desnuda, en el espejo, se convencía que ella era mucho más hermosa que aquella rubia superficial y caprichosa .
 
    
 
    
 
    
 
        Esperó tiempo por la niña, no quería dejarla sin su padre a las primeras dificultades, con sus primeras palabras chapurreadas y entreveradas de sonrisas ;  tal vez Ignacio cambiara con los meses y su asentamiento a la nueva forma de vida . Pero no  fue así y  ahora el momento de elegir se acercaba y coincidía  – una vez más – con la aparición de su amigo de siempre , Roberto, aquel que pese a las circunstancias, siempre había estado a su lado .  
 
    Se conocieron con apenas veinte años en un verano en la playa de Peñíscola, frente al castillo de El Cid ( en la memoria cinéfila ) . Eran estudiantes alegres aunque él solía sumirse en instantes de silencio y desaparecía durante horas para estar solo .  Compartieron después muchas trayectorias , amistades comunes, la búsqueda de los primeros empleos, los escritos tímidos que él creaba para publicar en diversas revistas . 
 
     Y también llegaron a compartir mucho más . Belén recordaba las noches en la capital de Lisboa, después de haber recorrido hasta el último de sus rincones . Estremecía su piel con unas caricias hechas de versos y labios que mordían su intimidad hasta hacerla vibrar, palpitar y morder los pliegues de una almohada o la carne viva de su amante .  Las manos de él se apoderaban de sus pechos acariciando pezones y curvas , era una sensación diferente , única  . Belén se avergonzaba en su interior al reconocer que nunca con Ignacio Quirós – ni siquiera el principio de su matrimonio- había sentido nada similar .
 
     Pero Roberto se desvanecía en los días siguientes, como si su alma no se entregara como parecía hacerlo su cuerpo . Y esa aparente indiferencia consiguió trastornarla, molestarla hasta el punto de tomar la decisión que hace seis años hubo de realizar . 
 
     La vocecita de Sonia interrumpió sus recuerdos , la niña acababa de levantarse y le requería un vaso de agua . Ya no preguntaba por su papá , se había acostumbrado a la ausencia, lo que en el fondo era un auténtico alivio para el futuro .  Belén se tumbó con ella y trató de conciliar el sueño . Siempre se había caracterizado por su valor a la hora de tomar decisiones . El tiempo de emprender una nueva vida había llegado, y en el fondo de su corazón brotaba asimismo un plan para vengarse de Blanca Ríos , la oportunista que sin ningún escrúpulo había intervenido en su vida .
 
        Habría de pensarlo todo al día siguiente . Pero ¿Y Roberto ¿..¿Estaría a la altura de sus esperanzas en aquel momento ¿. No lo aseguraba , pero aún así le necesitaba , sentía su ausencia , añoraba su   tranquilidad, incluso su frialdad , auténtica o aparente .  Apretó la almohada contra sí, depositó un beso dulce en la frente de Sonia y  despertó a sueño reparador .
 
      El ordenador guardaba su nuevo mensaje, el que Roberto descubriría horas más tarde. 
 
    
 
    
 
    “ Hola de nuevo, Roberto . No sé si aún aguantas despierto . Yo no lo suelo hacer , pero esta noche parece que tengo insomnio .Menos mal que Sonia duerme como un angelito .
 
     He decidido dejar a Ignacio .Y he descubierto a su amante, Blanca Ríos . Te contare , tal vez podamos hacer algo al respecto . 
 
   Voy a pedir de nuevo los folletos sobre Buenos Aires . Hasta mañana, aunque nos veremos en unos días cuando pueda contarte todo mi plan entero .
 
   Un beso . Belén  “ .
 
       Era ya muy avanzada la tarde del día , una jornada de clases, seminarios y comida de trabajo . Roberto leyó el mensaje y lo grabó en su cerebro . Pero al mismo tiempo escribía – enfundado en la piel virtual del arquitecto Luis Infante – a la actriz Vanessa Maya . Y casi a la vez,  imbuido del perfil de Angélica Gisbert  , urdía las respuestas a Irene Bell , la extraña enamorada de Alejandra Pizarnik  y comenzaba a conocer a Mike Hidalgo, un actor “ amateur “ de gran ambición .
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO 3 . LA LUZ DE UN ESCENARIO 
 
    
 
     Vanessa Maya amaba el teatro aunque tan solo había podido interpretar en compañías amateur y en obras alternativas de muy pequeña difusión  . También en aderezos modernos de lo que en su tiempo hubiera sido un espectáculo de cabaret . Sus piernas largas , su figura estilizada y brillante y una voz más que aceptable le permitían las más diversas “ performances “ . 
 
      Por las mañanas entraba en Internet y a través de los perfiles de Facebook había entrado en contacto con un arquitecto llamado Luis Infante que , como ella, amaba el arte  y parecía sensible y extremadamente culto .  No solía fiarse de esos canales, pero las conversaciones con Luis eran una delicia y se prolongaban ya varios días . Aquel hombre merecía la pena . Si no fuera por las llamadas intempestivas de Jeb Vargas , su antiguo amante al que ahora despreciaba y odiaba , se hubiera atrevido ya a pedir una cita al arquitecto, el contrapunto de Vargas .
 
    
 
    
 
     Sin darse cuenta, Vanessa encontraba en aquel rato de dulce charla un remanso de paz y un bálsamo de esperanza para comenzar la jornada larga de trabajo o de búsqueda de trabajo, lo que era más angustioso . 
 
   “Hoy ha sido otra jornada larga y perdida . No hay trabajo en lugar alguno , y eso que he ampliado mis cosas . Ya no busco una obra de teatro o un papelito en alguna serie, sino cualquier cosa . Menos mal que continúan las canciones de la noche ....
 
   -         cuales son las canciones .
 
   -         Una sala alternativa de Madrid . Una especia de cabaret moderno . Tres días a la semana canto tres  canciones . Apenas media hora entre actuación y actuación de los titulares . Menos es nada .
 
   -         Ah, está bien 
 
   -         Sí, no me pagan mucho .  100 euros a la semana . Pero sobrevivo y siempre me queda la esperanza de encontrarme con algún contacto interesante . Gracias por tu interés , Luis . ¿No conoces el local ¿
 
   -         No , pero he oído hablar de él 
 
   -         Si acudes, no olvides que yo actúo  miércoles , jueves y viernes . Lunes y martes no hay espectáculo . Y el fin de semana está copado por las estrellas . 
 
    
 
     Vanessa perdía la noción del tiempo cuando conversaba con el arquitecto Luis Infante . Era – o parecía – un hombre misterioso, pero siempre se mostraba amable y además amaba la cultura , la música . ¡Cuánto deseaba conocerle ¡ 
 
     Después de numerosos mensajes superficiales o de contenido artístico sobre canciones o películas,  comenzaron a desvelar temas personales . Poco a poco desgranaban problemas, esperanzas, trayectorias ...siempre por escrito, nunca en persona aunque más de una vez habían quedado en llamarse por teléfono . 
 
     Ella le contó su experiencia en una compañía de teatro creada con un grupo de amigos . Había cantado y recitado en los parques de la ciudad, en el Metro, y se presentaba a todos los “castings” posibles . 
 
       Con el nuevo proyecto recorrieron despachos de productoras, salas de juntas de ayuntamientos e incluso empresarios con aspecto de mecenas .Lograron estrenar en un centro cultural de un municipio del Area Metropolitana de Madrid . Tres representaciones y un personajes – el suyo – lleno de sensualidad y vigor . La obra se llamaba  “Sintaxis “ y era un experimento poético con dos actores y dos actrices que combinaban música , poesía y danza . 
 
     Después recorrieron Colegios Mayores de varias provincias  y alguna Universidad Privada . Incluso obtuvieron una pequeña subvención que les permitió sufragar los gastos . Pero no hubo espacio para más .
 
    
 
     Entonces su amigo Jeb Vargas – cuando aún lo eran – le recomendó para una sala de fiestas : Enjambre , situada en el Madrid viejo . Allí junto a las copas se representaban pequeñas obras, o trozos de antiguos cabarets . Vanessa contaba con hueco entre copa y copa : tres canciones que ella desgarraba como si la vida le fuera en sus letras . Gustó al público y le renovaron el contrato . Merecía la pena seguir esperando . 
 
   -         “Quien es JeB Vargas ¿
 
   -         Jeb se llama Ernesto , pero todos le llaman Jeb, no sé porque , creo que por un viaje a Miami que según él tuvo mucho éxito . Es representante de actores y cantantes , jugador y qué se yo cuantas cosas más .Me ayudó mucho y no lo olvido . 
 
   -         ¿Ahora ya no lo hace ¿
 
    
 
      A veces las preguntas de Luis , el arquitecto, sonaban casi inquisitivas, pero a Vanessa no le importaba porque le servían para liberar su tensión .
 
     Entretanto, Luis  hurgaba en su perfil tratando de aprehender los secretos de aquella mujer atractiva . Había cumplido 34 años . Estudió cursos de Bellas artes pero no los concluyó . Su familia vivía en Andalucía y no tenía pareja estable . Vivía sola o a veces con familiares o amigas personales ,según tel tiempo y la circunstancia . Jeb Vargas no estaba en red social alguna aunque Luis estaba seguro de que había influido no poco en la vida de Vanessa . 
 
   -Ahora es más pesado .Supongo que he de aguantarlo, pero hasta un límite 
 
   -         No te dejes avasallar . cuando triunfes será él quien te pida ayuda .
 
     Era el tipo de palabras que ella agradecía de corazón . Tan solo sus padres le hablaban así, aunque no les gustara demasiado las ambiciones artísticas de la chica .  Vanessa sabía que el momento de conocerse en persona estaba ya cercano, pero sin embargo juzgó prudente esperar y que la cita saliera de forma natural . No conocía a Luis más que por su perfil, sus mensajes y algunas fotos siempre lejanas . Pero en los últimos días sentía temor a perderlo, a que todo saliera mal si se conocían antes del momento adecuado . Al menos le había confirmado que estaba libre , no era un hombre casado ni comprometido .  Debía ser verdad. ¿Por qué habría de engañarle ¿. 
 
     Una noche el encargado de “Enjambre “ le dio una buena noticia : podría intervenir también sábado y domingos . Seguirían siendo tres canciones pero el sueldo se doblaba y el fin de semana era el tiempo más concurrido .
 
    Lo mejor fue cuando Vanessa comprobó que la ampliación de su horario no tenía que ver con Vargas ; antes al contrario el gerente del local le pidió que no le comentara nada al presunto representante . La decisión había sido del gerente ante el buen clima que la artista creaba en sus intervenciones . Sin darse cuenta se había creado ya un pequeño grupo de admiradores y admiradoras . 
 
    
 
   -         Me alegro mucho Vanessa , te lo mereces
 
   -         Gracias ¡ Ahora ya tienes excusa para venir a verme ...cualquier sábado; es la noche estrella . 
 
    
 
   Ya se lo había dicho . La oportunidad era perfecta, y sin pensarlo demasiado . Ahora habría que esperar la reacción de su amigo . Se hizo esperar, pero ella estaba segura de que no iba a negarse . 
 
   ¿Por qué dudaba ¿ . En el fondo lo estaba deseando .
 
   -         Me encantará Vanessa, Claro que sí ¡¡ . No puedo este fin de semana próximo , pero el siguiente haré lo imposible por acudir a “Enjambre “ .
 
         Vanessa no pudo reprimir un gesto de felicidad  .  Su suerte iba a cambiar , ya lo estaba haciendo a pasos agigantados . Respiró con fruición y se despidió del arquitecto, sintió entonces deseos de salir a la calle, de pasear por las calles tranquilas de la ciudad , de expresar al exterior la nueva ilusión que había logrado atraparla .      Pero no ; era mejor ser prudente y sereno, como el arquitecto Luis Infante . 
 
     En la soledad de su ordenador, Roberto no expresaba emoción alguna, ni siquiera preocupación . Cambiaba su registro y alternaba a Angelica Gisbert – y sus dos contactos principales, Irene Bell y Mike Hidalgo – con el de Luis Infante que con Vanessa acababa de dar un paso más allá de los inicialmente previstos . Al principio pensó que en semana y media podría ocurrírsele cualquier excusa para no acudir a la sala de fiestas . Pero al poco tiempo comenzó a meditar adoptar él mismo la personalidad de Infante . ¿Qué podría suceder ¿. En realidad no había prometido nada a la actriz, salvo ayudarla y eso es posible que pudiera hacerlo con algún conocido suyo . 
 
   Era una situación diferente, un riesgo calculado , una atracción fascinante que le hacía vivir las horas con una mezcla asombrosa de serenidad y excitación . No contestó un mensaje de Belén ,  ahora no era tiempo ; debía profundizar más en la personalidad nueva que había creado ,  cual escritor que teje  su obra , tan solo que su personaje iba a ser mas completo porque iba a tener la oportunidad de vivir la propia escritura , de encarnar – por así decir – la propia creación . 
 
      No podía subir a la red fotos explícita porque el rostro aún no se podía mostrar , pero a menudo iban apareciendo detalles personales que volvían humano al personaje . Luis Infante tenía familiares en Estados Unidos y se escribía a menudo con ellos a través de correos electrónicos . A veces publicaba comentarios , añoranzas de viajes que aún no había realizado . En otras ocasiones se centraba en proyectos arquitectónicos, en grandes edificios proyectados en planos invisibles, o incluso en debates con otros arquitectos sobre el diseño de las ciudades o sobre los planes generales de ordenación urbana . 
 
     Angélica también dejaba caer observaciones personales : una tarde en una peluquería , comprar pizpiretas de fin de semana  aunque sobre todo escribía una y otra vez sobre poesía, teatro y – en ocasiones – pintura – Una noche publicó un dibujo suyo : una figura femenina recortada entre estatuas de bronces pintadas de azul . Tuvo mucho éxito y numerosos admiradores . 
 
     Roberto cuidaba ya más los perfiles de sus creaciones que el suyo propio que aparecía desactualizado con frecuencia .  Cuando los amigos importantes contestaban a su creaciones sentía una emoción indescriptible, y Vanesa se había convertido – en los últimos días – en una de las más activas .  
 
      El debut de Vanessa Maya en el fin de semana de “Enjambre “ resultó un éxito considerable y recibió multitud de felicitaciones .  Por unos breves momentos se sintió como en una nube . Acudieron amigas antiguas, compañeras recientes de fatigas , y personas, muchas personas que no conocía pero que la aplaudían con sinceridad y entusiasmo . Tan solo una leve mancha había sido la llamada de Jeb Vargas recriminando que no hubiera sido el primero en enterarse . Pero no había porqué , el éxito se lo había ganado a pulso . Y aquellas personas que se acercaban con cariño a ella constituían la mejor prueba . 
 
     El día más emocionante iba a ser el sábado siguiente, cuando Luis Infante acudiera al local y pudieran verse en persona . Estaba deseándolo y a ratos esa sensación le incomodara, como si tuviese miedo a que algo saliera mal . 
 
         “Enjambre “ estallaba de asistentes , parejas jóvenes, señores maduros que acudían en grupo, mujeres de hermosa e indefinible edad que lucían un traje barato de noche pero aún capaz de dar el pego y brillar de forma fugaz unas horas .  Las copas estaban a buen precio, el artista principal de aquel mes era un cantor de jazz norteamericano de cierto renombre internacional . Había un baile suavemente erótico a cargo de dos jóvenes  actrices que hubieran hecho las delicias de los empresarios de la revista décadas atrás  . Y en un lugar intermedio de la noche, bien situado, Vanessa Maya interpretaba sus números a medio camino entre el cabaret y la canción ligera . 
 
   Tenía personalidad – así lo certificaban numerosos asistentes – y sin duda merecía una oportunidad para introducirse en plazas de mayor enjundia . Le faltaban los contactos y una pizca de atrevimiento . Justo lo que pensaba conseguir cuando conociera a Luis Infante . 
 
     Los días de la semana fueron transcurriendo con su rutina habitual . Jeb Vargas volvió a llamar y en su tono se deslizaba una progresiva impertinencia que le preocupaba . Menos mal que el gerente del local – al que todos llamaban “Matt “ – le aseguró que su nuevo puesto era sólido y en absoluto dependía de los cambios de humor de Vargas . Aquello le tranquilizó sobremanera .
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Ahora solo restaba esperar a que llegara el día, porque Luis le había confirmado su presencia . 
 
   Ensayo el número para arrancar de sí misma la óptima actuación . Esa noche sería especial,  y así tenía que transmitirlo a todos sus admiradores  . 
 
   -         Este número tiene posibilidades 
 
    
 
   Matt era un hombre de mediana edad, enjuto y poco hablador pero cuando lo hacía incorporaba una gran expresividad . 
 
   -         Muchas gracias .
 
   -         Me asombra de ti tu capacidad para cambiar de registro , además eres natural, nada de academias, como en los viejos tiempos .
 
     El gerente del local no había vivido los viejos tiempos ni sabía exactamente a qué se refería con su afirmación, pero en algún lugar leyó esos comentarios y le servían para distinguir a unos actores de otros, a unas actrices espontáneas de otras que solo se inspiraban cuando tenían a su cargo personajes específicos que permitían su lucimiento .
 
   -         Algo me viene de familia – musitó Vanessa – Siempre he tenido claro que es mucho más difícil encarnar con propiedad a una persona normal o a un héroe de carne y hueso que no uno de esos que parecen estar hechos para los premios : locos, prostitutas de buen corazón, tullidos ....
 
   -         Desde luego hay algo propio que no se aprende , se tiene o no . Es de nacimiento 
 
   Vanessa sonreía halagada . Confiaba que Luis Infante se sintiera subyugado por sus canciones . Pero en realidad él era arquitecto ; difícil que pudiera ayudarle en su carrera . 
 
   Bueno – se dijo – no todo era la carrera profesional, a lo mejor ese hombre era capaz de traer algo especial consigo . 
 
     Al encender el ordenador, en la madrugada o en la mañana siguiente comprobaba sus correos, todos sus mensajes . Luis le confirmó por segunda vez su presencia el sábado en la sala de fiestas . 
 
    
 
    
 
       Pero de nuevo Jeb Vargas aparecía de nuevo, estaba ofendido por el nuevo contrato , y había algo más en su voz . Vanessa se percató de que no estaba bien , serían de nuevo las drogas . Recordó el pasado , y se arrepentía de haber compartido algunas semanas con aquel hombre , de haber hecho el amor con él, sin sentir apenas, tan solo por el placer de hacerlo, o por darle satisfacción .
 
   ¿Cómo no se dio cuenta de su personalidad ¿. Aunque en realidad le conoció desde el primer momento ; era su ayuda lo que precisaba y no vaciló en obtenerla . 
 
   Vargas era un tipo atractivo, eso no le importaba reconocerlo , pero en cuanto se le llevaba la contraria se volvía loco . Tal vez sufriera paranoia –siempre viendo enemigos en derredor – o un inicio de trastorno bipolar . Claro que eso no lo descubrió los primeros días . Entonces brillaba su sonrisa abierta, el bigote de quita y pon – según las mañanas – que adornaba su rostro y una capacidad de gestión para los asuntos que en un inicio era capaz de despertar la atención . 
 
   Después el brillo aparente se nublaba dando paso a un carácter hosco, con brotes frecuentes de malhumor y  una cierta manía persecutoria que le hacía descubrir enemigos en los lugares más insospechados . 
 
        Ya no recordaba las veces que su cuerpo había estado enredado entre los brazos de aquel hombre que desperdiciaba su encanto hasta hacerlo desvanecer por completo . Vanessa hubiera deseado ahora borrar aquellos instantes que sin embargo le complacieron . Y que Luis Infante no tuviera oportunidad de conocer nunca a Jeb, que sus ojos no se encontraran evitando que un presuntuoso como su amigo alardeara de haber arañado su espalda desnuda o recorrido sus pechos hermosos sin rubor ni prudencia . 
 
   Le faltó paciencia para esperar, o entereza para no descubrir su intimidad a quien no conocía pero que podía prestarle una ayuda en su vida profesional .
 
   Claro – se decía Vanessa una y otra vez – no era cuestión tampoco de exagerar . Nunca realmente había supuesto nada especial para ella , habían ido juntos a muy pocos lugares, y la ayuda se limitó a presentarle y- eso sí –recomendar sus talentos al responsable de la sala de fiestas .  Ahora el éxito obtenido con su nuevo contrato se debía sola y exclusivamente a sus méritos .
 
    Pero Jeb insistía una y otra vez . Sus mensajes se tornaban cada vez más desagradables e inoportunos . 
 
   -¿Por qué no me contestas ¿.
 
   -         Sabes que llego tarde y apenas me conecto 
 
   -         No es cierto, Vanessa, no me engañes . Las redes sociales recogen tu presencia a determinadas horas . No me quieres contestar . Tendré que ir a verte un sábado de éstos 
 
   -         No, no hará falta – escribió ella con plena rapidez – quedaremos, no te preocupes . Luego te digo el día y la hora 
 
   -         Vale .,..y lleva puesto lo que tanto me gusta 
 
   -         Jeb, no empezemos ahora , estoy cansada .
 
    
 
        Vanessa cerró la conversación deseando que no la volviera a reanudar en mucho tiempo . Nunca, si fuera posible . 
 
     En otro lugar , tal vez cercano, posiblemente lejos en el escenario físico pero casi acariciando el pensamiento, Roberto meditaba su relación con Vanessa a través de ese arquitecto digno y en apariencia brillante que había resultado ser Luis Infante . 
 
    Era apasionante escribir una novela con personaje que podrían convertirse en seres con una vida real , o al menos con posibilidad de influir en ella .
 
   Los trazos de Infante fueron al principio genéricos y superficiales , pero luego se fueron tornando más sutiles . Roberto describía sus ambiciones, desnudaba su alma , sus amores fallidos , su pasión por la pintura y al fondo siempre ese anhelo por encontrar una vivencia diferente, aquella que hasta ese momento no se hubiera vivido . 
 
       Entrecruzada con el arquitecto crecía su otra especie de alma gemela, Angélica Gisbert , la mujer enamorada de la belleza y en permanente conflicto con la soledad .    La creación virtual de Angélica resultaba aún más apasionante , llegó a dibujarla y encargó a una alumna dos retratos de ella . Siempre con la mirada abierta, inquisitiva y distante en cuanto los ojos de otra persona se cruzaban con los suyos . Así debería ser .
 
   Las conversaciones se multiplicaban, el actor Mike Hidalgo quería conocer a Angélica, pero vivía lejos de la capital, aún tardaría en acercarse e insistir . Más cercana estaba Irene Bell, la enamorada de Pizarnik , una mujer profunda que parecía siempre hablar con el alma . Irene no había hablado de conocerse en persona, pero a medida que las conversaciones avanzaban fue la propia Angélica – aún en su existencia virtual – la que comenzó a alimentar un deseo irrefrenable de conocer a Irene, de pintar sus rostro con los dedos, tal vez de sentir el calor de sus mejillas o el sabor sin duda fresco de sus labios .
 
     Poco a poco ; el secreto era conservar el control de sus personajes y la paciencia . Como los seres de Unamuno en “Niebla “ y Pirandello en “Seis personajes en busca de autor “ , llegaría el momento en el que ellos mismos requerirían volar por sus propios medios . Se producía entonces el instante sublime de la creación : la criatura viviendo en el mundo, dándose la mano con su propia circunstancia .
 
    
 
    
 
    
 
     Roberto , pese a su serenidad, debía tomar decisiones. Luis Infante estaba a punto de experimentar esa sensación . Fue de repente , sin pensarlo demasiado, cuando las teclas del ordenador confirmaron a Vanessa Maya la asistencia del arquitecto Luis Infante a la actuación de la actriz y cantante el sábado programado en la sala de fiestas .
 
          Roberto  dejó de escribir y se contempló unos instantes en el espejo. Por fortuna, las descripción del arquitecto que había hecho pública coincidía bastante con la suya . Cabellos castaños , frente despejada y unos ojos grandes azulados que desprendían seguridad y misterio . La estatura no importaba demasiado y la forma de hablar la tenía perfectamente controlada . 
 
     Aquella tarde de sábado desprendía un sabor especial, una emoción que se enroscaba en la garganta de Vanessa produciéndole un cosquilleo diferente . Preparó con atención el maquillaje procurando resaltar sus labios de contorno perfecto y las pestañas negras y finas en torno a sus ojos . El vestuario se había mejorado también respecto a las actuaciones de entre semana . No era conveniente recargar los ornamentos, bastaba tan solo con un vestido de color azul silueteado con trazas brillantes pero no ostentosas . Los brazos desnudos terminando en unas manos que habrían de moverse con gracias y unas uñas pintadas de violeta que destacarían lo justo .
 
      El pecho destacaba en un escote adecuado, lejos de la procacidad pero exhibiendo el punto necesario de erotismo sutil . Como sus piernas también desnudas enfundadas en medias azules y unos zapatos de tacón suficiente para elevar su equilibrio y hacer balancear sus curvas . Vanessa sabía que esa apariencia no era suficiente . Ni siquiera su voz o su capacidad para entonar o recitar versos hermosos o letras sensuales . Para encantar debía transmitir pasión , y eso era lo más difícil . 
 
     Por fortuna aquel día Jeb Vargas se había abstenido de ejercer su acoso diario . Incluso respiró cuando recibió un mensaje anunciando que no podría acudir a la actuación, aunque a cambio amenazaba con una visita al día siguiente .
 
     Pero ahora era la noche del sábado lo importante . Lo único que debía preocuparla . Su trabajo eran tres canciones, una de ellas más bien una poesía recitada con desgarro y dramatismo . No era demasiado, aunque en alguna ocasión en la que el artista lograba enganchar con un público no siempre atento , le era permitido – suplicado a veces – una interpretación adicional .
 
     Aquella noche Vanessa estaba preparada para ocupar todo el programa de la sala .y se sentía con fuerzas suficientes para no decaer sea cual fuere el esfuerzo que le exigieran .
 
     Roberto tuvo , horas antes , la ocurrencia de enviar a Vanessa una fotografía reciente de Luis Infante . Las anteriores imágenes eran etéreas, dibujos o tomadas muy de lejos . Pero la última mostraba a Roberto imbuido de su nueva personalidad de arquitecto , la misma que él había creado con su imaginación .
 
     Vanessa quedó encantada , aunque en su fuero interno pensó siempre que reconocería a su amigo virtual entre el público, ahora no tendría ya la menor duda, y además era una prueba de cercanía del arquitecto . Y de confianza . Todo habría de salir bien aquella noche . 
 
     Los minutos previos a la actuación vividos en la intimidad de un camerino que ella debía compartir con otra actriz, poseen una emoción teñida de nervios y desasosiego, pero a la vez de incontenible euforia . Son sensaciones encontradas, contradictorias, de una fisicidad suprema . 
 
    
 
     Roberto apuró su agenda personal para liberar aquella tarde y noche . Contestó los mensajes de Hidalgo y de Irene Bell – dirigidos a Angélica que estaba enfrascada en la pintura de un cuadro que ella denominaba de sentimientos - . Habló con Eva Carvajal y con Belén . Ambas pasarían un fin de semana tranquilo y con las dos había ya comprometido verse en los días siguientes . Eva continuaba con sus nervios pero Belén, sorprendentemente , lucia un aspecto sereno , la voz pausada y el estado de ánimo alto . Roberto estuvo amable con las dos, preguntó por Sonia y casi sin darse cuenta le iba mostrando a Belén una disposición cada vez más grande para acercar sus trayectorias . 
 
     Vestirse como Luis Infante no tuvo problema alguno, al fin y al cabo, era el mismo quien había diseñado sus costumbres, sus trajes informales pero elegantes y su manera de hablar, culta y un tanto recargada pero con la suficiente prudencia como para guardar silencio si la ocasión lo requiriese . 
 
        “El enjambre “ resplandecía en las ultimas luces de la tarde primaveral . La gente  se arremolinaba en la entrada ante la satisfacción del gerente que parecía haber logrado su objetivo : poner de moda el local , sobre todo los fines de semana .  De cuando en cuando algún periodista aceptaba sus invitaciones y acudía a la sala , entonces el gerente le colmaba de amabilidad y halagos . La publicidad , sobre todo en redes sociales, era fundamental . Era cierto que una parte importante del público por su edad no parecía habitual de Twiter , Goodle o Facebook, pero había un sector juvenil también importante, y además la ósmosis funcionaba y si las actuaciones o las citas se dibujaban en cualquiera de las redes sociales, esa tarde o esa semana la afluencia de público aumentaba sobremanera . 
 
      Luis Infante, orgulloso de su nueva identidad, y preparado ante la eventualidad de que algún asistente le conociera como Roberto , esperó con paciencia la entrada y sin más preámbulos penetró en el local y ocupó una de las mesas cercanas al pequeño escenario . 
 
     Los camareros iban y venían con diligencia, las copas , cerveza o combinados de forma atrayente llenaban las mesitas en tanto el volumen de voz subía cada vez más hasta el punto de obligar a las personas a gritar para entenderse . El arquitecto virtual se preguntó si serían capaces de guardar silencio cuando el espectáculo comenzara . No había nada que le fastidiara más que los ruidos y cuchicheos – y peor voces destempladas- cuando un artista intenta desgranar su arte .
 
     Por fin llegó el momento, sin alharacas ni grandes presentaciones , al fin y al cabo era una actuación menor en el intervalo de los dos cantantes principales, Vanessa Maya salió al escenario .
 
     Luis la miraba sin perder la vista y se dijo que tanto la personalidad de Roberto como la prestada de Luis que ahora llevaba se hubieran sentido fascinados por aquella mujer que le recordaba a una auténtica estrella de cine .Cuando regresara a casa miraría el nombre, pero las fotos que tenía en su mente eran muy semejantes a la figura de Vanessa cuando las luces tibias del escenario besaban su rostro y empezaba a cantar . 
 
     El silencio se hizo, y Luis intervino con un gesto de desaprobación cuando una mesa intentó hablar en medio de la primera canción .
 
     Apenas fueron quince minutos de música y voz .  Pero todos los espectadores consideraron que era suficiente para aplaudir y vitorear a la actriz . 
 
     Vanessa puso el alma en las letras que hablaban de amor y pasión, de soledad y deseo .  En el final de la primera dirigió sus ojos a la mesa en la que esperaba su cita y allí descubrió a quien ella creía Luis Infante que le envió un saludo imperceptible con los ojos que sin embargo ella apreció y correspondió a su vez . 
 
     La segunda canción era más alegre y atrevida  con ecos de revista y cabaret del siglo pasado . La cantante mostraba sus piernas largas enfundadas en medias oscuras y bajaba la voz hasta convertirla en un susurro, en un beso prolongado al micrófono inalámbrico que utilizaba con gracia y erotismo . 
 
   Los aplausos superaron a la primera , incluso algunos se pusieron de pie y se acercaron hasta la actriz que desperdigaba sus besos y saludos con ambas manos y la emoción agarrada a su cuerpo .
 
     La tercera fue la más larga , una versión femenina de la Balada para un loco, tango inmortal que creara Astor Piazzolla y que Raphael había recreado en sus últimos conciertos con su talento habitual .  Vanessa recreó la canción imaginando que Luis se daría cuenta de que su amistad se había convertido en la principal inspiración . 
 
     Nadie osó mover un músculo ni susurrar un comentario durante los cuatro minutos largos en los que ella vivía la balada argentina con su tono desenfadado al principio, dramático después y desgarrado al final :
 
   “Loco el y loco yo “ , cantaba – modificando la letra original – Vanessa mientras su garganta se quebraba y las lágrimas pugnaban por salir de sus pupilas . 
 
     Exhausta, terminó la canción y sintió más que nunca que los aplausos eran su bálsamo, deseó entonces seguir cantando, tener más minutos de actuación, pero era imposible, su contrato se lo impedía . Parte del público pidió otra canción, Vanessa dudó, pero animada por el músico repitió las ultimas estrofas de la Balada repitiendo idéntica liturgia, la misma emoción . 
 
     Luis se levantó de su asiento y se dirigió a Vanessa acariciando los dedos de su mano . Ella se sintió entonces feliz y abandonó el escenario tras apurar los últimos saludos . 
 
      Podía parecer un tópico, pero lo cierto es que la transición resultó más atractiva que los cantantes principales, y cuando Luis vislumbró a la mujer , ya con la  ropa cambiada ,  entre el público se levantó definitivamente sin importale que el espectáculo no hubiera concluido .
 
    
 
         -Hola Luis . Muchas gracias por venir .
 
   -          Te lo prometí, Vanesa, no podía fallar . Has estado genial, y hay que intentar que te den la actuación principal . Eres mucho mejor que el resto de artistas .
 
   -          Gracias, se que lo dices de corazón . Te lo agradezco mucho, de veras. 
 
    
 
     Roberto trató de no cometer errores en sus primeras palabras , ahora tenía que vivir como la creación literaria que había dibujado . Luis Infante, el arquitecto . Un hombre libre amante de las artes y las letras – como él por cierto – que llevaba semanas conversando con Vanessa Maya , la actriz y cantante . 
 
     Por un momento tuvo miedo en confundir sus mensajes . Había actuado – aparte de cómo sí mismo – en la piel de Luis, pero también en la de Angélica Gisbert , la escritora y misteriosa mujer que había contactado de forma especial con otro actor, Hidalgo, y con otra mujer igualmente extraña, Irene Bell .  Eran muchas conversaciones así que Luis optó por dejar hablar a su amiga que parecía recordar todos y cada uno de sus comentarios, como si los llevara grabados y aprendidos en su mente . 
 
      Fuera de las bambalinas y en la realidad palpable, Vanessa conservaba su atractivo, era morena con el pelo negro y largo pero no excesivo . Su voz era suave y sus ojos penetrantes . La piel también morena y presumiblemente dulce , los pechos grandes , arrebujados en el escote desprendían una gozosa carnalidad . 
 
   -         Me resulta extraño que estemos los dos aquí juntos .
 
   -         ¿Por qué dices eso Vanessa ¿
 
   -         Me daba miedo que nos conocieramos en persona . A ti no te ha pasado ¿
 
   -         Te refieres a si iba a resultar muy diferente al de las conversaciones 
 
   -         Sí . No es la primera vez que me pasa . Aunque reconozco que contigo me sentía segura.
 
   -         Por que ¿
 
   -         No lo sé . Es una intuición . Y no suelo equivocarme 
 
      Luis sonrió sin forzar su expresión  . En realidad él pensaba lo mismo , Vanessa era tal cual la había imaginado después de sus conversaciones . Rezumaba sinceridad aunque no era extrovertida. Sin duda los avatares de la vida la habrían vuelto cautelosa .
 
   -         Yo pensé que tan solo podríamos conversar unos minutos  . Debes tener muchos admiradores .
 
   -         Alguno, no creas – rió abiertamente por primera vez en la noche – pero te había prometido estar contigo en cuanto acabara el trabajo .
 
   -         Mañana domingo repites de nuevo, ¿ verdad ¿
 
   -         Así es . Luego descanso y regreso el miércoles . Bueno, lo de descanso es un decir, porque no me canso demasiado en tan pocos minutos . Tengo que lograr más tiempo . Lo necesito . El tiempo pasa y no termino de dar el salto .
 
    
 
      Luis fijaba sus ojos en los de ella , eran negros como el cabello , expresivos a medida que iba cogiendo confianza . Una mirada acariciante proporcionaba una serenidad especial  . 
 
   -         Ten confianza Vanessa, tu esfuerzo merecerá recompensa . Estoy seguro .
 
   -         Por qué ¿ . ..Será tu intuición másculina 
 
   -         Seguramente 
 
     Cenaron en una tasca tranquila que ofrecía unos pinchos y bocaditos deliciosos – ella no quería comer demasiado para guardar su peso, tenía tendencia a engordar , le contaba – y bebieron cerveza fría en su mesa al lado de la cual se vislumbraba la calle al principio repleta de gente, después – poco a poco – casi vacía . 
 
      Hablaban de mil cosas , superficiales y trascendentales a un tiempo . De canciones y soledades, de esperanzas y deseos futuros . Dibujaron su vida anterior, sobre todo Vanessa que había perdido todo recelo y era un torrente de palabras .
 
   -         ¿Sabes ¿,,,es tan difícil hablar , me refiero a compartir de verdad, no la simple charla o las gracias de las reuniones . Tengo pocas amigas y menos tiempo para verlas 
 
   -         Es bueno tener amigos, y conservarlos 
 
   -         Pero ellas están casadas ...bueno y separadas algunas, pero todas con hijos .
 
   -         Te gustaría tener hijos , Vanessa ¿
 
     La mujer dudó antes de responder , la serenidad de Luis le cautivaba y contagiaba su ánimo . Hacía tiempo que no experimentaba algo similar .
 
   -         Sí, creo que sí . Claro que luego está mi carrera 
 
   -         Siempre te gustó el mundo de la cultura ¿
 
   -         De pequeña recitaba versos y cantaba en todos los cumpleaños , y en el colegio protagonizaba las obritas que se montaban . Luego me puse a leer todo lo que caía en mis manos .
 
   -         Y luego las redes sociales ..
 
   -         Sí, pero no por ello dejé de leer . Me encanta que seas tan sensible . Como arquitecto –además – sabes dibujar , e imaginar edificios  , Debe ser algo maravilloso .
 
   -         Lo es si te dejan libertad . Claro que ahora lo importante es que te encarguen algo .Hay poco trabajo para casi todos .
 
       Luis acompañó a su amiga hasta su casa . Ella había recibido en el móvil un mensaje intempestivo de Jeb Vargas  . Debían ser las dos de la madrugada . Le dio un beso en la mejilla, y luego otro que se fue deslizando hasta los labios . Luis se dejó llevar y saboreó el aroma femenino que excitaba su piel .
 
   -         Te llamará mañana ...y nos seguimos escribiendo , Vale ¿
 
   -         Claro que sí .
 
    Se abrazaron de nuevo , fue un abrazo lento, pausado, sin palabras y con los ojos entreabiertos . 
 
         De no haber sido por aquel maldito mensaje, Vanessa habría invitado al arquitecto  a  subir a su apartamento . Pero y si se presentaba de improviso Vargas ¿ . . Era un riesgo que no podía asumir  . Le vio marcharse , giró la cabeza y le envió un beso con las yemas de los dedos .  Luego entró en el portal y por primera vez en los últimos meses se sintió esperanzada . 
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO IV . IRENE EN SU ENCRUCIJADA
 
    
 
     Irene Bell había cogido la costumbre de garabatear cosas en un cuaderno llamado pomposamente Diario, pero que se caracterizaba por su completo desorden. Era curioso cómo Irene , tan ducha en sus navegaciones por Internet y en las redes sociales, para escribir su intimidad empleaba un simple bolígrafo y un cuaderno de hojas con el papel color hueso . 
 
   “ Me siento angustiada hoy . Carlos se ha ido y no sé se volverá . Y la verdad es que no me importa demasiado . Leerá alguien en algún momento estas palabras , este diario ¿.  Ella se preguntaba lo mismo  . Ella era Alejandra Pizarnik, la poesía , y Carlos Tordable es mi marido . Aún lo es , o tal vez nunca lo haya sido aunque figure como tal en los registros “. 
 
     Irene aun no había cumplido cuarenta años , era una mujer menuda y de mirada inquieta, el pelo más bien corto , negro con algún rizo en ocasiones especiales . Su tendencia natural le inclinaba a soportar algún que otro kilo de más pero su frugalidad alimenticia le protegía a menudo de la tentación . 
 
      Las páginas del improvisado diario eran un caleidoscopio de dibujos , poemas, observaciones, renglones escritos con letra pequeñita, a ratos temblorosa , pero siempre prolija y abundante, con la tinta a punto de desparramarse por todos sus contornos . 
 
    
 
    
 
    
 
   “ Alejandra era bisexual . Lo seré yo también ¿ . Tal vez . Un día me atreveré a contar en este diario mis deseos más ocultos, o mis experiencias, las que nadie conoce .   Creo que es bueno que Carlos se haya marchado . Hemos estado casados cinco años y no siento nada . De hecho casi nunca he sentido nada con él . El placer no existe, solo el dolor . La indiferencia .  Tengo que trabajar . Aceptaré el puesto en la tienda . Una poetisa cobrando en la caja y reponiendo objetos . Qué pintoresco . ¿Por qué los poetas tendrán que comer y beber y hacer el amor ¿ . ¿Acaso no seríamos más productivos sin sentimientos, sin pasiones ¿.No lo sé . “. 
 
     La habitación de la casa de Irene es grande y desordenada, pero ella se siente en su territorio . Es suficiente para atrapar un pedazo de serenidad . 
 
   “ Me gusta Angélica Gisbert . Me gusta su conversación . ¿Será verdad que podremos ser almas gemelas ¿. Me haría tanta ilusión . Pero ..¿Le gustaré yo a ella ¿. No sé, con estas pintas que llevo “. 
 
      Irene se mira en el espejo, despoja su ropa dejando al descubierto sus pechos pequeños coronados en pezones oscuros y prominentes . 
 
   “ Tengo que renovar mi ropa interior , estas blancas están pasadas de moda “ 
 
     La blancura de la prenda en el suelo, Irene Bell acaricia con tibieza su cuerpo desnudo . No se siente atractiva pero escribe en su diario :
 
   “Una vez colgué en mi perfil una foto con mis pechos desnudos. Tuve docenas de comentarios y muchísimas peticiones de cita . Los hombres se volvieron locos. Y eso que mis pechos son pequeños y feos . Pero ninguna mujer me escribió . Volveré a colgar la foto “ .
 
     Las manos apretujan sus curvas con desesperación , buscan el calor del sexo que se dibuja debajo de la cintura entreverado de negrura . Después coge una de sus muñecas de peluche y la abraza . 
 
         Sus frases se confunden con las que escribiera Alejandra Pizarnik en sus diarios :
 
    “ Vi una vieja mendiga durmiendo en el suelo abrazada a una muñeca. (Yo no la vi. Mis ojos la vieron.) Por qué esta mujer en el suelo frío, por qué duerme y hace la noche en ella y por qué necesita en su gran oscuridad abrazar a una mueca enorme, nueva, bella, y por qué no duerme sin abrazarse a nada, así como vino a este mundo y por qué la gente necesita abrazarse a algo y en particular esta vieja a una muñeca. Las muñecas no necesitan abrazar viejas para dormir. “ 
 
    
 
    
 
     Abrazar a la muñeca, sentir que está viva  buscando en vano el corazón en su pecho de tela . 
 
    “ Tu lloras debajo de tu llanto
tú abres el cofre de tus deseos
y eres más rica que la noche.Pero hace tanta soledad
que las palabras se suicidan. “. 
 
    Los versos parecían interpretar su estado de ánimo, por eso el conocimiento y la pasión que Angélica Gisbert había demostrado por Pizarnik le habían fascinado a la vez que hacían crecer sus esperanzas en el hallazgo de una auténtica alma gemela . 
 
   
- Me gustaría ver tus cuadros . Están en alguna exposición .
 
   -         No, solo en exposiciones colectivas, pero ahora no hay ninguna en marcha . Es mi gran ilusión, Irene , y lo voy a conseguir . 
 
   Los mensajes se entrecruzaban con inusitada rapidez .  
 
   -         A mi me encanta la pintura, pero no se me da bien dibujar....aunque lo hago en secreto 
 
   -          En secreto ..¿ por qué ¿
 
   -          Ja ja , son dibujos eróticos . Me da vergüenza
 
   -          No lo creo, Irene . puedes subirlos aquí, o enviarme alguno . Me encantan los dibujos sensuales .
 
   -          Tu también los pintas ¿ . Hombres, supongo ...
 
   -          No siempre ... 
 
          Angélica, a través de los dedos ágiles de Roberto, tecleaban con toda rapidez, sin pensar las respuestas , como si realmente la personalidad de aquella se hubiera encarnado en su propio ser .    A veces se sorprendía de tal capacidad de respuesta y sentía , cual escritor fecundo , que estaba creando un personaje no solo de palabras , sino de cierta carnalidad , con vida , aun cuando ésta fuera prestada . 
 
     Tomar el perfil de una mujer le seducía, y mucho más si el interlocutor era otra mujer, ya que el perfil masculino – ahora lo comprobaba en sus mensajes – enseguida quería una cita rápida y una relación sentimental o sexual, dependiendo del tipo de fotografía que colocara en los perfiles .  Mike Hidalgo, en este sentido, simplemente era el más pertinaz y sus intenciones parecían serias . Por ello, Roberto imbuido de Angélica prefería a Irene, esa chica extraña, reservada, enamorada de Pizarnik y que parecía olvidar su timidez en los mensajes .
 
          Irene le puso al corriente de su matrimonio con Carlos Tordable , un médico de cierto prestigio, especialista en cardiología . Igualmente le contó su profunda insatisfacción e incluso su inminente separación conyugal . Al fin y al cabo, eran dos mujeres la que creían hablar y los secretos eran diferentes si los interlocutores fueran hombre y mujer . 
 
     Angélica, por su parte, le habló de su trabajo a tiempo parcial en una empresa consultora, de su afición por la pintura y – sobre todo – de la pasión compartida por los poemas y la persona de Alejandra Pizarnik, la poetisa argentina desaparecida , tras suicidarse , en septiembre de 1972.  Llevaba una vida en apariencia tranquila , no gastaba mucho dinero y cuando lo necesitaba tenía el recurso de su madre – residente en París – que le suministraba los medios precisos . Ella lo aceptaba sin problema, al menos hasta que lograra triunfar con algún libro, o algún cuadro . Ese día tendría que llegar . 
 
   -         Ah no ¡ - exclamó Irene – yo pensaba que cultivarías ese erotismo . Está bien que no seamos solo las mujeres las que nos desnudemos ..no crees ¿
 
   -         Si, ja ja , Y lo hago, no lo dudes . Paisajes sensuales, cuerpos sensuales, procuro siempre finura . Y claro que me encanta nuestro erotismo femenino . a ti no ¿
 
     Irene Bell seguía con creciente interés una conversación que lograba engancharla a cada paso .
 
   -         ¿Has leído a la Condesa Bathory ¿
 
   -         Leí lo que escribió Alejandra . 
 
   -         Yo lo he releído docenas de veces .
 
     Irene esperó unos instantes para seguir contestando . La condesa sangrienta era uno de los libros más estremecedores de Pizarnik .
 
   “ La condesa, para preservar su lozanía, tomaba baños de sangre humana. En efecto, Darvulia, como buena hechicera, creía en los poderes reconstitutivos del "fluido humano". Ponderó las excelencias de la sangre de muchachas --en lo posible vírgenes-- para someter al demonio de la decrepitud y la condesa aceptó este remedio como si se tratara de baños de asiento. De este modo, en la sala de torturas, Dorkó se aplicaba a cortar venas y arterias; la sangre era recogida en vasijas y, cuando las dadoras ya estaban exangües, Dorkó vertía el rojo y tibio líquido sobre el cuerpo de la condesa “ 
 
   -         Es un libro impresionante . 
 
   -         Y erótico – añadió Irene – dentro de su poesía del horror . Pero no te preocupes ...No he pensado en asesinar jovencitas vírgenes para devolver a mi piel la tersura
 
   -         Ya... Ja, ja, me había asustado . Tienes razón, hay algo oscuro pero muy atrayente en la figura de Bathory . Trabajaré en un cuadro sobre el tema .
 
   -         Sería maravilloso Angélica . La condesa desnuda frotando su cuerpo y suspirando por sentir el deseo . Yo creo que más que la eterna juventud buscaba la seducción permanente ,el orgasmo infinito . Si lo pintas así, me ofrezco como modelo . Quisiera ser durante unas horas la condesa ...pero sin matar a nadie .  Me bastaría con hacer el amor con ellas . 
 
     Angélica dejó un instante de escribir, la conversación excitaba su mente y su cuerpo, pero aún tenía miedo de desvelar la realidad . Había sido fácil vivir en la piel de Luis Infante, el arquitecto . Pero ¿ cómo hacerlo en la de Angélica Gisbert, ¿
 
     Angélica era – según había sido creada – más bien alta, pero no demasiado . Curvas pronunciadas aunque la silueta distara de la perfección teórica . el cabello rubio teñido y los ojos saltones . Por encima de todo brillaban sus palabras , su mente ágil, la sensualidad que desprendía todo su ser y que se filtraba en los escritos , en los dibujos, hasta en las más pequeñas acciones de su vida cotidiana . 
 
       ¿Cómo hacerla hablar, moverse, sentir, desnudar su cuerpo si fuera necesario ¿. En el papel era sencillo, y en la red virtual . Pero Irene – y la propia Angélica – estaban a punto de querer algo más .
 
    
 
   -         Te vendría bien quedar el próximo martes ¿ . Me encantaría tanto conocerte ... Leeríamos poemas de Alejandra . Te invito  a mi casa . Te prometo que la arreglare . Soy un poco dejada, pero prometo hacer los deberes . 
 
       Angélica se detuvo un segundo . Faltaban pocos días para ese martes . Tenía que ganar tiempo . Irene vivía en la casa conyugal una vez que Carlos Tordable había iniciado los trámites de la separación .
 
   -         Y Carlos ¿ - preguntó sin convicción, olvidando que  en los mensajes no se puede leer el pensamiento – 
 
   -         Tienes razón – escribió por sorpresa Irene – los martes se suele pasar . en realidad aún se pasa muchos días para recoger sus cosas . No sé nada de papeleo, hay un abogado que se encarga de todo . 
 
   El silencio se hizo durante unos instantes . Angélica aprovechó para tomar la iniciativa .
 
   -         el lunes de la semana siguiente , dentro de nueve días . Yo habré regresado de un viaje que tengo estos días .
 
   -         Maravilloso, Irene ¡¡ . No sabes la ilusión que me hace . Te enseñare mis libros, mis papeles secretos, y mis muñecas 
 
   -         ¿Conservas tus muñecas ¿. Qué bien ¡¡
 
   -         No exactamente . Nunca he dejado de comprarlas . Y suelo acostarme con ellas ...Ya sabes , a falta de hombres ....
 
   -         Es que un osito de peluche es tan encantador ...
 
   -         Más que un hombre . a que si ¿
 
   -         Ja, ja, a veces Irene . Tienes razón . yo también tengo uno , Es muy grande y muy blanco . Lo tengo desde hace muchos años . 
 
   -         Yo le aprieto contra mí en muchas noches , y durante el insomnio consuela de veras . 
 
    
 
    
 
     Irene abrazaba una de sus muñecas , una muchacha pizpireta pintada de colores chillones :
 
   Siniestro delirio amar a una sombra. 
La sombra no muere. 
Y mi amor 
Sólo abraza a lo que fluye 
Como lava del infierno: 
Una logia callada, 
Fantasmas en dulce erección, 
Sacerdotes de espuma, 
Y sobre todo ángeles, 
Ángeles bellos como cuchillos 
Que se elevan en la noche 
Y devastan la esperanza. 
 
    
 
   Era relajante mantener las conversaciones en la intimidad de su cuarto,  con la única compañía de libros , muñecas y el ordenador que se erigía en vigilante y testigo de sus secretos . Poco a poco Irene fue abandonando al resto de sus amigos y amigas virtuales  y se centró en Angélica . Las charlas esporádicas se convirtieron en habituales y la frecuencia aumentó hasta el punto de encontrarse en el ordenador o  en el teléfono móvil todos los días .
 
   Hablaban de cosas de mujeres muy superficialmente, Irene abominaba estas conversaciones convencionales y prefería en cambio hablar de recuerdos de infancia, de arte, de literatura, y por supuesto de Alejandra Pizarnik , su pasión compartida . Sobre todo los Diarios que se habían convertido en una obsesión , como si esos trazos deshilachados se convirtieran por arte de lectura en parte propia, en vivencia personal . 
 
     Irene le contó su peripecia personal con Carlos Tordable, su boda , las escasas ilusiones que le restaban y que habían desembocado en la separación, seguramente sin remedio . 
 
   Y lo que era más importante, Irene había encontrado una compañera con la que compartir sus obsesiones . También – poco a poco – los deseos . 
 
   -         Hace tiempo que dejé de desear a Carlos ., Tal vez no me atrajo nunca . Pero era buena persona, un médico de buena proyección tan amable ..claro que el carácter se le fue enfriando a medida que pasaron los meses . No he vuelto a acostarme con un hombre, y eso que antes de Carlos hubo unos cuantos .No creas que no disfruto del sexo . Me encanta. Pero ahora estoy hecha un lío, ya no me llena nada .
 
   -         No digas eso Irene . Yo tampoco tengo novio . Me aburren . Hace tiempo que vivo sola y me encuentro bien . Además tu tienes la poesía, como yo la pintura . Y las buenas amigas ....
 
       Irene comenzó entonces a pensar que su nueva compañera compartía sus inseguridades . Y quien sabe  si más . En un momento determinado de la relación virtual nació el deseo . Angélica tenía algunas fotos que mostraban su figura completa  aunque ninguna era demasiado buena . Había algunas de la playa donde ella – enfundada en un escueto bikini – se confundía con un grupo de amigas y amigos .
 
   -         A qué no adivinas quien soy – escribía Angélica –
 
   -         Todo este grupo son tus amigos ¿
 
   -         Bueno, la foto es ya antigua . Pero era una grupo agradable .
 
   -         Eres la tercera por la izquierda , verdad ¿. Tienes un cuerpo muy atractivo . Vaya que sí ¡
 
   -         Gracias, Irene . Ahora estoy un poco más rellenita . 
 
   -Seguro que no . Ya te lo diré cuando nos veamos .
 
     Angélica suspiró aunque ese gesto su amiga nunca pudiera llegar a contemplarlo . Los días pasaban y la fecha prevista para el encuentro se acercaba . Sin embargo Roberto aún no había planeado la estrategia para cumplir con un compromiso que se había convertido también en deseo . 
 
     Irene , por su parte , esperaba con ilusión la cita , se prometió – además – limpiar y ordenar un poco la casa , con el objeto de no dar una mala impresión a Angélica, a la que imaginaba elegante y detallista . Por las noches, antes de intentar dormir esquivando su insomnio, garabateaba letras en su Diario . Lo hacía después de utilizar el ordenador, logrando así un contraste que le encantaba . La sensación virtual de escribir se tornaba física con el olor del papel, el sabor de la tinta negra o azul  y el ruido suave y persistente de su escritura rápida y frenética . 
 
    “  Parece que Carlos tiene algunos problemas en la clínica . No es el hombre perfecto que nunca se equivoca . Incluso es posible que algo me este echando de menos . Seré mala seguramente pero me alegro porque me halaga . Es bueno sentirse deseada aunque una misma luego no sacie el deseo . O se deje llevar por el deseo ajeno . 
 
   Es un buen profesional, todos lo dicen . ¿Quién soy yo para llevarles la contraria ¿. Además no tengo motivo de queja . ¿O tal vez sí ¿. Carlos sabe mucho de muchas cosas – o eso cree el y tendrá razón – pero le falta alma y poesía . No lee más que páginas web y temas de su especialidad . Y quien sabe si alguna otra cosa extraña que me oculta . Quien puede saber ...Bueno , supongo que el pensará lo mismo de mí .
 
    
 
    
 
   ¿Y yo ¿ . ¿Soy consciente acaso de que me estoy encerrando en un cubículo de soledad que me ahoga y a la vez me envuelve ¿. Ja, ja,  claro que lo soy, por eso sufro . Me gustaría cerrar los ojos y los oídos, abrazarme a las sombras y no sentir nada .  Quiero expresar mi sentir en palabras . Y me da miedo no poder hacerlo . O no saber hacerlo . 
 
   (.......)
 
   Creo que Angélica me va a comprender bien . Ella ama la poesía y aunque es una mujer de mundo estoy segura de que conserva su corazón . No es igual al resto . Odio a quienes son iguales a todos . Yo no lo soy  . Soy diferente . Una vez me puse a escribir en mi cuaderno – y en el ordenador – esta frase cien veces . “Yo soy diferente “ . Como cuando me castigaban en el colegio y tenía que repetir en la pizarra : “ Me voy a portar bien “ . 
 
   Qué bien y qué mal lo pasé en el colegio . ¿Porqué siempre tengo que resolver la contradicción ¿. Adoro aquellos días y sin embargo a veces me asalta la angustia y quiero extirpar los recuerdos . 
 
   Es como el silencio, bálsamo y cárcel a un tiempo “ . 
 
    Irene Bell , al dejar de escribir, se paseaba por la casa que había sido su hogar . Carlos Tordable, su marido, se mudó a un apartamento en el centro de la ciudad – la casa estaba en un barrio tranquilo de las afueras de Madrid -  y ahora las habitaciones respiraban una extraña soledad llena de recuerdos, de voces misteriosas del pasado que de cuando en cuando resonaban entre las paredes . 
 
        Irene abría los armarios ; en el de Carlos aún había trajes suyos que no se había llevado . Y un par de zapatos . Ella los dejó en su sitio, como si quisiera conservar una huella de lo que allí se había vivido . O para que las contadas amigas que alguna tarde la visitaban creyeran que vivía con otro hombre o que de forma  esporádica  había vuelto a abrir su cama y su cuerpo a una nueva aventura .
 
       Un retrato de Carlos permanecía escondido en un cajón de la mesilla . Era un   hombre  de mediana edad , alto y con un cabello escaso  que desnudaba su frente . Irene lo cogió en sus manos . Seguía sin sentir nada tras aquella ausencia, pero un rictus de preocupación aparecía tímido en su rostro . Los problemas de Carlos en la clínica se habían agudizado las ultimas semanas . Ella los conocía de sobra . El prestigioso cardiólogo bebía a menudo y aunque nunca perdía el control, su estado de animo había comenzado a sufrir altibajos que le delataban . Aquello , unido al cambio brusco de vida, debió agudizar la tensión .Y con ella el alcohol , el vodka que tanto le ayudaba . 
 
     De todos modos – se decía Irene – su marido se veía desde meses atrás con otra mujer , una tal Susana Reyes  de la que no había logrado averiguar dato alguno .  Que se preocupara ella , no todo iba a ser placer y diversión . 
 
   ¿Cómo sería esa mujer ¿ .Susana era un nombre precioso . Y ella...¿ lo sería también ¿ .  Se imaginaba entonces a Carlos en sus brazos, en sus besos . En las palabras que se dirían . Pero ni aún en esa circunstancia Irene era capaz de sentir algo más allá de una helada indiferencia .
 
   Lo malo es que ese vacío era capaz de congelar su alma . 
 
   “ Carlos se ha precipitado liándose con Susana Reyes . No la conozco . Creo que es profesora de Educación infantil . Tal vez ello le haya atraído . Carlos quiso tener un hijo, pero yo no me atreví . Era muy joven . Además sé que no puedo tenerlos .  La gente me dice que ya no  soy tan joven . Pero no me atreví . Tal vez debí tenerlo . Ahora estaría aquí correteando por este pasillo y jugando con muñecos de superhéroes .  Le prepararía la comida, iríamos al parque a jugar, al colegio por primera vez , a los cumpleaños de los amigos , inventaría cuentos y los podría contar en la noche , o al amanecer de cualquier fin de semana al despertarle .. ... Cuantas cosas se pueden hacer y vivir .   ¿Hubiera sido niño o tal vez niña ¿. No lo sé .  A veces le echo de menos  porque sé que nunca tendré uno . No tengo fuerzas, solo fantasía .  Y , Dios mío ¡¡ , eso no es suficiente . No es suficiente .  “ 
 
    
 
    Las lágrimas tenían la virtud de espolear su imaginación, entonces Irene – en el ordenador o en el diario – se lanzaba a escribir como quien desnuda su pensamiento . 
 
   “Me había prometido el exacto significado de mis decisiones. Me había prometido no perseguir frases espectrales en el silencio insomne “ . 
 
     La voz de Alejandra Pizarnik siempre sonaba cercana, fantasmagórica y presente .  Para Irene la frase espectral se confundía con sus sentimientos , sin embargo el espectro se iluminaba cuando Angélica contestaba a sus mensajes . 
 
   -         Hola Irene . 
 
   -         Angélica . Te he echado de menos .
 
   -         Yo también . He tenido mucho lío y no pude conectarme antes 
 
   -         Pero , todo bien ¿
 
   -         Claro que sí , Deseando verte además, Irene , solo quedan dos días 
 
    
 
     Irene no reprimió una abierta sonrisa de satisfacción, cuando se retrasaba la respuesta o la conexión de su amiga, se alarmaba y comenzaba a pensar que tal vez se había arrepentido y no volverían a hablarse . Pero Angélica siempre aparecía y con ello Irene recobraba la ilusión .
 
    
 
    
 
   ¿Cuál era el origen de aquellos nervios por una persona a la que no conocía ¿.Al principio incluso pensó que pudiera tratarse de un perfil falso . Pero contestaba siempre, es cierto que no le gustaba enviar fotografías, pero era una buena medida de precaución . ¿Y si Angélica – a su vez – pensaba que era Irene la que guardaba una existencia ficticia ¿. En un par de días , cara a cara, todas las dudas se evaporarían de forma definitiva . 
 
       Además – seguía pensando – a lo peor su amiga tenía razón si llegara a pensar eso . ¿Cómo era la existencia de Irene ¿, ¿Acaso no llevaba ya demasiado tiempo atrapada en la ambigüedad, en la indecisión ¿. 
 
   Irene se daba cuenta que no tenía la fuerza suficiente para “ no perseguir las frases espectrales de mis decisiones “ . Tal vez porque una extraña forma de espectro se hubiese apoderado de su alma . 
 
       Carlos la envió también mensajes . Quería hablar y recoger algunas de sus pertenencias . Además debían firmar el convenio regulador de la separación en el que él se mostraba generoso con su cónyuge sin necesidad de pleitear . Hablaron por el teléfono móvil y el marido dejó traslucir su nerviosismo . Los problemas personales debían agobiarle también en su nueva situación. O tal vez fuese que Susana Reyes ya se había hartado y le dejó en la estacada .
 
     Ojalá fuera esto ultimo . Irene sonrió de forma perversa, pero esa maldad pasajera sirvió para insuflar color a sus mejillas pálidas y un pellizco de ánimo a su alma . 
 
     Carlos llamó una vez más pero ella no contestó . Nunca le había llamado tantas veces seguidas como aquel día . Y cuando ella – en el pasado – se ponía en contacto con el, éste alegaba su inmenso trabajo y la tensión laboral a la que se siempre estaba expuesto . Justicia poética – se dijo – 
 
     Ahora solo restaba esperar y saborear el momento de encontrarse con Angélica. ¿Sería verdad que por fin iba a estar  en disposición de encontrarse con su alma gemela ¿.  Cuantas veces lo había deseado . Al margen de las amistades profesionales , los encuentros pasajeros o incluso la relación sexual, Irene quería encontrar otra persona con la que pudiera acariciar el alma . Alejandra Pizarnik era su espíritu, pero la soledad agobiaba a menudo aunque poco a poco con su coraza de sentimientos se hubiera protegido de ella . 
 
    “ las almas gemelas son espíritus que vibran en un acorde determinado, producido en repercusión con otro espíritu “
 
   Irene indagaba en su interior, buscando en los pliegues profundos, aunque pudiera resultar dolorosa la búsqueda y triste el recuerdo .  
 
    
 
    
 
     “ todos podemos tener enamoramientos, atracción  de energías y, como nuestra mente es demasiado hábil, con una sensación de paz o algo confortable el cerebro nos puede mandar muchas órdenes o reflejos que nos hagan sentir que realmente esa persona es nuestra alma gemela, aunque no lo sea “ 
 
    Angélica poseía esa extraña capacidad de atracción , pero Irene se percataba de que su ilusión podía jugar una mala pasada . ¿Dónde termina el deseo casi obsesivo y comienza la realidad ¿. 
 
   “ La unión que existe con nuestra alma gemela es imperceptible, es decir, nosotros podemos no tener conciencia de su presencia, puede estar muy cerca de nosotros y no la reconocemos físicamente, pero nuestra alma si lo hace y una de las formas en que se hace manifiesto es en sueños “.
 
     Soñar era sencillo , bastaba con cerrar los ojos y forzar la mente . Irene se había convertido en una auténtica especialista hasta el punto que despertarse constituía a veces una decepción . Incluso había desarrollado una intensa percepción que le permitía ser consciente de su propio sueño sin por ello perder las sensaciones . Entonces procuraba no despertar y prolongar aquel universo . Pero siempre aparecía un ruido ajeno, una molestia que hacía desaparecer aquellas imágenes . Entonces retornaba el mundo .
 
   Angélica había comenzado a aparecer en sus sueños, e Irene se sintió encantada de que así sucediera . 
 
    
 
    
 
   CAPITULO V .   EVA 
 
    
 
    
 
     Roberto respiró aliviado cuando Belén le confirmó que pasaría unos días con sus padres en su casa de la sierra de Madrid . Robando un día al inicio de semana quedaba un período de tiempo suficiente para descansar y enfrentarse a las nuevas etapas que se abrían ante ella . Un nuevo escenario en el que el propio Roberto prometió jugar un papel protagonista . 
 
     Aún quedaban unos días para la cita con Irene y no había solución para ignorarla o eludirla . Sin embargo el centro de la preocupación de Roberto no fue en aquel momento la decisión de su creación, Angélica, sino el tono de las discusiones con el director del centro donde impartía sus clases que se había elevado a un nivel peligroso . 
 
    
 
    
 
     Eustaquio Grande , el director, era un charlatán que ocultaba tras una patina de amabilidad un carácter irascible y autoritario . La propiedad del Colegio le había elegido director de aquel centro que desde cuatro años atrás mantenía un concierto educativo con la Administración Pública, lo que permitió el ingreso de muchos alumnos que de otro modo – con los precios anteriores – no se lo hubieran podido permitir . 
 
     Roberto llevaba ya diez años en el colegio y fue nombrado por el equipo anterior jefe de servicio adjunto del segundo ciclo de enseñanza . Como profesor de lengua y literatura había alcanzado una cierta reputación que le permitió ser llamado para charlas, conferencias, cursos privados e incluso la participación en algunos programas literarios en la radio o en la televisión . Minoritarios desde luego, pero con una audiencia fiel y muy preparada .  Seguramente fue aquella pequeña eclosión e popularidad la que originó la envidia en el director Grande, un sujeto acostumbrado a que nadie rechistara ante sus órdenes que – eso sí – envolvía en sonrisas artificiales y una palabrería dicharachera que a mundo engañaba a las gentes que le rodeaban . O al menos Roberto estaba seguro de que así era . 
 
     De camino a la academia en la que hablaba una tarde a la semana de literatura, Roberto recibió una llamada de Eva Carvajal y los dos quedaron en verse tras la charla . 
 
     Había olvidado a Eva durante unos días, ensimismado en sus creaciones artísticas y humanas virtuales, sin embargo , ella llevaba varios días meditando la llamada y la cita . El profesor se asombró de que sus palabras y versos hubieran sido capaces de deleitar de tal forma a una alumna y decidió aceptar . 
 
   Eva no era una mujer hermosa en el sentido convencional del término, pero como Escarlata O, Hara – su otra heroína personal después de Pizarnik – los hombres no solían darse cuenta de ello hasta después de haber sucumbido a su peculiar atractivo . 
 
   A veces las acciones se suceden de forma impredecible, en un momento que no se piensa ni obedece a plan alguno premeditado  .
 
   -         La casa rural está situada en una aldea de Guadalajara, muy cerca de Madrid . En plena naturaleza . Si pasamos el sábado allí sacaremos provecho a todos los temas que me has propuesto .
 
   -         Acepto – dijo Eva sin tampoco meditar su respuesta – leer poemas al aire libre me encanta . Y vivirlos aunque solo sean unos minutos .  Pero dime antes ...¿ me darás tu opinión sobre mi poemario ¿
 
    
 
     Eva Carvajal le había entregado un librito cuidadosamente encuadernado a mano : “ Las manos desnudas “ . Junto a los versos se añadían dibujos pintados por la propia escritora .
 
   -         Claro que sí . LA edición quedará preciosa , aunque sea un poco más cara con las ilustraciones, pero merece la pena .
 
   -         De verdad vas a conseguir que se publique ¿
 
   -         Casi puedo asegurártelo . He hablado con la editorial que te comente . Me deben algunos favores . Lo harán 
 
     Roberto decía la verdad, hacía semanas que realizó aquella gestión y aunque no contaba con la confirmación oficial, no albergaba demasiadas dudas . El único problema para el coste del libro eran las ilustraciones . Pero con su apoyo en los medios de comunicación, la difusión del poemario estaba garantizada y ello servía como aval para el proyecto . Además los poemas eran buenos, la verdad es que sólo había leído unos cuantos, pero eran realmente interesantes . 
 
   -         Te estaré eternamente agradecida si lo consigues 
 
   -         Dalo por hecho, No ganarás dinero, de momento, pero tu nombre y tu obra comenzará a circular . 
 
   -         No me importa el dinero ahora . Hago de “ canguro “ de niños varios días a la semana , con eso y con las clases de pintura que imparto en la academia, saco para vivir . 
 
     Roberto asintió con la mirada . De repente comenzó a pensar en aquella mujer y en las razones que le habrían llevado a aceptar verse en la casa rural, en medio del campo , en secreto, sin más compañía que los libros y ellos mismos . 
 
     Condujo sin nervios el coche hasta el lugar indicado . Eva le esperaba y le recibió alborozada portando una maleta llena de libros y cuadernos .
 
   -         Te enseñaré la casa .
 
   -         Lo estoy deseando . 
 
      La casa rural era pequeña , un tanto oscura con su decoración de madera y sus muebles casi vetustos . Pero al abrir la ventana y dejar que un rayo de sol estallara en el salón algo pareció cambiar, como si un alma luminosa hubiera penetrado en la oscuridad. 
 
     Un cuadro muy grande presidía la estancia, escoltado por dos figuras más pequeñas . Los tres componían un tríptico festivo : celebración en el campo . Mujeres y hombres alegres, viandas esparcidas por el suelo . El sol acariciado por una nubes de formas caprichosas . Todo invitaba a la tranquilidad . 
 
   -         Ven, Eva, vamos a ver el resto 
 
       El cuarto de baño llevaba incorporado un “spa” de los ultimos modelos del mercado . La cocina pequeña y completa rompía la decoración de madera . Junto al salón un pequeño rincón con estanterías y un par de sillas . Todo en su sitio de forma armónica, casi perfecta . 
 
    
 
    
 
     La habitación única del resto de  la casa resplandecía con las ventanas abiertas – estaba situada en el piso de arriba - . Era amplia , la madera mucho más clara y acogedora hacía juego con las sábanas pálidas de una cama de matrimonio perfectamente hecha y coronada con dos almohadas de color azul . 
 
   -         Me encanta la casa , de verdad has acertado, Roberto . 
 
    
 
     Los dos se miraron durante unos instantes y bajaron de nuevo al salón . Eva parecía contenta, pero también con un punto de indecisión sobrevenida , como si se preguntara de repente la razón de aceptar pasar un día y una noche con un profesor de literatura . Claro que gracias a él iba a publicar su poemario que en aquel momento era lo que más deseaba .
 
   ¿Acaso no resultaba suficiente ¿. 
 
   -         No cenaremos aquí, claro . En el pueblo hay un restaurante precioso . Tenemos una reserva a las nueve .
 
   -         Cuidas todos los detalles .
 
   -         Luego comentaremos tus versos , Irene 
 
   - Y los leeremos ..verdad ¿ 
 
      Eva se mostró relajada durante la cena . Hablaron de literatura y se demostraron a sí mismos que eran capaces de recorrer vida, escenarios y obras de los escritores más diversos . No como erudición simple y fría, sino como existencia real, vivida en las propias carnes . Al leer y recordar podían dotar de carne y sangre los sentimientos . 
 
     Tal vez fue en el instante en el que ella acercó su copa de vino blanco a la suya, segundos antes de depositar un beso tímido en sus labios . O también es posible que la idea bulliera desde el inicio en su mente . Pero al final de la cena, Roberto comenzó a contemplar en Eva Carvajal los trazos y el rostro para dar vida a su creación virtual , a Angélica, la enamorada de Alejandra Pizarnik. 
 
   -         Conoces en las redes sociales a Angélica Gisbert ¿. Ama tanto a Pizarnik como tu . Bueno y como Irene Bell, otra de las mejores admiradoras
 
   -         Conozco a las dos ; es decir, he contactado con ellas , aunque no demasiado . Tengo poco tiempo para la red. 
 
   -         Parecen mujeres cultas y brillantes . 
 
   -         Solo he intercambiado algún que otro mensaje . Pero me gustan, tienes razón. Y su pasión por Alejandra es la mía también . 
 
    
 
       De camino a la casa rural pasearon en silencio, sus manos chocaban casualmente pero no se entrecruzaron . Era de noche y la luna llena y generosa exhibía su redondez en el cielo . 
 
   -         Sabes ¿ . De pequeña creía en las historias del hombre lobo . Justo en estas noches de luna llena . 
 
   -         La luz blanca es preciosa . ¿ no crees, Eva ¿
 
   -         Desde luego .
 
   -         Y el hombre lobo, quien sabe ¿ . yo creo que existe de verdad .
 
   -         Ja ja, pues que no salga esta noche . 
 
      La risa surtió un efecto balsámico y el besó sus labios, primero con timidez, después con fuerza durante un tiempo de imposible definición . 
 
     Tras los besos la oscuridad desafió incluso a la luz de la luna y brillaron las sensaciones del cuerpo desnudo . Las manos arrebatando los íntimos secretos y unos gritos callados que nadie podía escuchar .
 
     Roberto , cuando recobró el sentido, miraba los centímetros de la piel desnuda de aquella mujer hasta entonces apenas conocida . Silueteaba sus pezones y sus piernas dibujando sexos imaginarios en cada recóndito lugar . 
 
    Le gustaba mirar , poseer con la mirada hasta grabar las curvas y hasta los poros de aquel cuerpo sinuoso que sin embargo parecía en aquel momento frío, como una estatua , como una palabra escrita sin alma . 
 
   Eva  se levantó con parsimonia y recorrió la habitación, blanca y desnuda , como queriendo memorizar sus detalles .  Roberto no dejó de mirarla y respetó su silencio . 
 
   -         No me dirás – dijo ella por fin – que no hemos organizado un encuentro morboso . Nos hemos visto muy pocas veces y yo no tenía previsto este fin de semana 
 
   -         Pero lo has hecho . 
 
   -         Ya se ha acabado . Siempre pasa lo mismo . Al final solo queda el recuerdo y las palabras . 
 
   -         Tienes razón, Eva . Pero podemos inventar más experiencias .
 
   -         ¿ Sexuales ¿. No , gracias . Ya lo hemos hecho 
 
   -         Algo igualmente excitante . 
 
     Eva se sentó al lado de él, cubrió parcialmente su desnudez con la blusa que yacía en el suelo y le inquirió con la mirada . 
 
   -         Estoy esperando . Tienes algo que me gusta . Tu capacidad para sorprenderme .
 
    
 
     Roberto sonrió y trató de buscar las palabras adecuadas .  Sería un experimento  vital, iniciático y profundamente literario : encarnar durante horas a otra persona cuya única existencia ha sido exclusivamente literaria.  ¿No era una oportunidad fascinante de interpretar un personaje creado por uno mismo ¿. Roberto había creado dos : Luis Infante y Angélica Gisbert . El podría interpretar al primero pero no a ella .  Para convertirse en Angélica precisaba la colaboración de otra mujer . Sería una obra compartida , una creación de dos escritores .
 
     Angélica tenía dos compromisos, el muy acuciante de Irene Bell, poetisa como ella y mujer muy especial . Y por otro lado un admirador que poco a poco adquiría confianza, Mike Hidalgo, también artista . 
 
     Con Irene había un lazo de unión muy poderoso : el alma y los versos de Alejandra Pizarnik . Material suficiente para crear un alma gemela y  una relación intelectual sólida . 
 
    Eva Carvajal saboreó las palabras de Roberto y comenzó a urdir imágenes en su cerebro . Después vinieron las situaciones y fue entonces cuando la curiosidad prendió en su corazón y en su mente . Una curiosidad fuerte e irresistible , de las que no se pueden eludir . 
 
   -         Necesitaría todos los correos y mensajes que os habéis enviado .
 
   -         Dirás los que Angélica ha enviado .
 
   -         De acuerdo . Entonces deberé decir mejor los que yo he enviado .
 
    
 
     La voz de Eva se llenó de determinación y firmeza .  Decidieron dejar para un segundo término a Mike Hidalgo para centrarse en la personalidad de Irene Bell . Al principio Eva protestó alegando que le interesaba más la aventura con el hombre admirador, pero después – poco a poco – fue indagando en las huellas espirituales de Irene  contagiándose de su fascinación . 
 
   -         Dios mío Roberto ¡¡. ¿ dices que hemos quedado la semana que viene ¿...apenas quedan cinco días . No sé si me dará tiempo a prepararme 
 
   -         De sobra,  no tienes que preparar . Tan solo recrear con tu cuerpo el personaje . Y luego ser tú misma . 
 
     Eva lo tomó como un reto lleno de misterio y fascinación . Preguntó una y otra vez,  consultaron los mensajes en el ordenador y poco a poco se fue impregnando del alma de Irene Bell .
 
   -         Eres imprevisible realmente . Me has traído aquí para hacerme el amor y ahora me envías a Irene y a Mike para lo mismo . ¿Qué te hizo estar seguro de que iba a aceptar ¿
 
   -         No estoy seguro de nada . Y yo no te traje para nada. Viniste libremente, para hablar de poesía .
 
   -         Tienes razón – aceptó – a mí nadie puede obligarme a lo que no quiero . Pero tu has adivinado mis pensamientos .Y mis debilidades 
 
   -         No podemos dejar tirada a Irene . Es la que mas me preocupa . Lo del otro lo dejo a tu elección . Pero con Irene hemos llegado demasiado lejos, tal vez la puedas ayudar .
 
   -         Le encantarán mis poemas, estoy seguro , Creo que podremos leerlos juntas , tal vez en este mismo lugar .
 
   -         Y recrear Buenos Aires, una ciudad que le encanta .
 
   -         A mí también me encanta . Deberíamos viajar allí  .
 
     En la noche siguiente, cuando Irene Bell abriera los mensajes del ordenador o de su teléfono móvil, la personalidad de Angélica despertaría con una nueva luz . Lo primero eran las fotografías . Hasta ese momento eran lejanas y oscuras , ahora podrían ser más visibles . Roberto además había cuidado su elección y físicamente ambas se parecían, la real y la imaginaria . Y no descuidó tampoco la introducción paulatina de pequeños datos e informaciones que ya no eran de su invención, sino que correspondían a la autentica Eva . De este modo se produciría el deseado encuentro de personalidades, su definitiva fusión . 
 
     Lo segundo era borrar los perfiles de Eva Carvajal en Internet , salvo los del blog literario en los que cambió su foto personal por un dibujo artístico .  No tenía porqué preocuparse . Tan solo iba a quedar con una amiga interesada en la poesía y en Alejandra Pizarnik. Qué importaba si el nombre y el apellido fueran o no los que iba a presentar ¿. 
 
    
 
     En la mañana del domingo ambos prepararon el regreso . Eva acariciaba su cuerpo desnudo y empapado por el agua de la ducha que desentumecía su piel y sus músculos . A pocos metros Roberto la contemplaba llegándose a percatar que la mujer que le había acompañado, Eva Carvajal, se había transformado en otra, parecida pero diferente. Ahora era Angélica Gisbert ; incluso los matices de la piel parecían haberse alterado  . El quiso tocarla entonces para comprobarlo y deslizar de nuevo sus manos en sus pechos grandes y en su cintura . Pero la nueva Angélica se lo impidió .
 
   -         Ayer hiciste el amor a Eva Carvajal . ¿No te parece demasiado intentarlo ahora con Angélica Gisbert ¿ . He de reservarme para los días ajetreados que me esperan .
 
      Y al hablar, la mujer cubrió su desnudez con una toalla muy larga y muy blanca. Enfrente de su rostro, las sombras del espejo se habían difuminado por efecto del vaho . La mirada de los ojos parecía traspasar el cristal . Tan solo fue durante unos instantes , pero el silencio absoluto llegó a anegar la estancia y a encoger los pensamientos del alma . 
 
     A su regreso Roberto se dispuso a revisar los mensajes atrasados entre los que seguro encontraría noticias de Vanessa y de Belén que seguía requiriendo su presencia .
 
     Eva, por su parte, se abalanzó sobre el ordenador de su apartamento para contactar con Irene Bell, pero ya desde su nueva personalidad prestada . Sin dudas comenzó a escribir con una curiosidad que comenzaba a rayar en excitación . 
 
   -         Hola Irene . Ya queda poco para que nos conozcamos 
 
   -         Eva,¡ estaba esperando tu mensaje . qué tal el fin de semana ¿
 
   -         Muy liada . Participé en un recital poético en Siguenza .
 
   -         Qué maravilla, me hubiera encantado acudir 
 
   -         La próxima vez te lo recordaré . El del sábado estaba reservado a los miembros de una Sociedad poética de Guadalajara .
 
   -         Cuantos habéis participado ¿. Leíste a Alejandra 
 
   -         Claro que sí . Fuimos tres personas y yo . Tres hombres acompañándome .
 
   -         Qué bien . 
 
   -         Sí, demasiado para mí, ja ja 
 
   -         En la próxima estaré yo, y te ayudaré . ¿Estaban bien ¿
 
   -         Bueno, uno no del todo mal . Los otros dos , pasables ...
 
    
 
     Irene estaba encantada con la mayor locuacidad y cercanía que Angélica parecía mostrar con ella en aquellos momentos . Más que nunca deseaba verla .  Tenían tantas cosas de las que hablar . La extraña sensación de haberla conocido desde siempre crecía con más fuerza que nunca . Por primera vez en muchos meses, Irene se sintió encantada . Y en su fuero interno volvió a agradecer a Alejandra Pizarnik que hubiera servido de hilo conductor a su nueva amistad. 
 
   Acurrucada en su cama repleta de muñecas de peluche , apuntaba garabatos en un cuadernillo que luego transcribía en el ordenador . En el cuaderno estaban los dibujos , en la pantalla virtual las palabras, los versos y una retahíla de reflexiones desordenadas que servían de desahogo a su alma . 
 
   “ No entiendo mis emociones . Alejandra tampoco lo hacía  . Pero ella lo sublimaba en sus versos.  ¿Dónde están los míos ¿.Caóticos y desordenados .  Angélica va a publicar un poemario . ¡Cuánto me gustaría a mí hacerlo ¡ . 
 
   ¿Seré capaz de terminar aunque solo sea un puñado ¿ “ .
 
      Presa de los nervios, Irene se levantaba del ordenador y se dirigía a la cama para dibujar en el cuaderno o garabatear palabras ininteligibles . Junto a las muñecas un ejemplar de los diarios de Alejandra Pizarnik, repleto de anotaciones a lápiz. 
 
    
 
   “Le gustaré a Angélica ¿  . ¿Y si no fuera mi alma gemela ¿ . Qué pensará de mí ¿”
 
     Irene daba vueltas sobre su cama tratando de explicar su confusión . Quería comprender porque había llegado a desear a aquella mujer aún fantasmagórica e irreal .  Hacía mucho tiempo que no mantenía contacto físico con un hombre . 
 
   Carlos trató de forzar su voluntad en los últimos días de su matrimonio, pero ella se negó . No quería volver a acariciar el cuerpo del que hasta entonces había sido su marido . En realidad nunca le había deseado ..Era mejor dejar el terreno a Susana Reyes que a buen seguro lo aprovecharía mejor . 
 
   "Todo hace el amor con el silencio. 
Me habían prometido un silencio como un fuego, una casa de silencio. 
De pronto el templo es un circo y la luz un tambor “ .
 
   “ las palabras de Alejandra me conmueven . ¿Con quien puedo hacer el amor ¿ si no hay luz ni silencio ¿. ¿Acaso con Angélica ¿.  Hace tanto tiempo que no lo hago ..Pero ahora deseo hacerlo . Quiero hacer el amor con mucha gente . Mujer u hombre, ¿Qué me puede importar ¿. “.
 
   Retorcida entre las sábanas araña su sexo con las manos abiertas para enseguida volver a levantarse. Le gusta contemplar sus pechos en el espejo, pero después siente vergüenza de sí misma y se tapa y huye escondiéndose entre las muñecas. 
 
    “ El poema que no digo,
el que no merezco.
Miedo de ser dos
camino del espejo:
alguien en mí dormido
me come y me bebe “ .
 
   “ ¿Quién come tu cuerpo y bebe tu sexo, Alejandra?. Tantas conchas pudiste comer y no te hicieron feliz ¿ “.
 
    A Angélica deben gustarle los hombres – piensa - , en su perfil habla naturalmente de estas cosas . Y en el recital debió ser la reina de la función con varios ojos lascivos clavándose en su cuerpo . También Alejandra amó a algunos hombres aunque después descubriera el placer de las conchas .
 
   “ Y a mí . Qué me gusta a mí ¿. He olvidado a Carlos , Ya no recuerdo como es su cuerpo ni las veces que me poseyó . No me hacía el amor, simplemente tomaba posesión de mi intimidad y por eso llegué a odiarle .  Aunque tal vez la culpa fue mía porque nadie me obligó a casarme con él . Ni siquiera mis padres , pobres ellos que siempre me dejaron hacer lo que me venía en gana “ . 
 
     Irene abrió el ordenador con la esperanza de que su amiga estuviera despierta , pero no lo estaba . Buceó de nuevo en ella tratando de buscar huellas de su pasado , trazos de sus íntimos deseos . 
 
    
 
   Angélica enlazaba con casi todas las páginas relevantes de Alejandra Pizarnik, y también con las de las grandes mujeres que han escrito poesía : Alfonsina Storni, Delmira Agustini, Gabriela Mistral, Emily Dickinson, Sylvia Plath, Juana de Ibarbarou , Rosalía de Castro , Montserrat Vayreda...
 
     Había también referencias a Gustavo Adolfo Bécquer, Ramón de Campoamor, Rubén Darío, Juan Ramón Jiménez, Espronceda, Zorrilla, Rilke, Woodsworth, Byron, Eliot , Baudelaire, Claudel, y Ezra Pound entre otros . Se percibía su gran conocimiento del tema .  Irene descubrió también un grupo de poesía lésbica que le encantó .
 
   ¿Tendría algún significado que Angélica Gisbert formara parte de ese grupo y hubiera colaborado con algún verso suelto en ocasiones ¿. Ella misma lo había hecho también aunque , a decir verdad, le molestara que las administradoras del grupo no se hubieran dignado nunca en contestarla . 
 
    Unos versos de Lavinia Ortiga encabezaban el grupo y le fascinaban cada vez que los leía en voz alta : 
 
   Me reconocí en tu cuerpo de luna divina
Y descubrí el misterio que se recubre en mi esencia
Me ahogué en el orgasmo de tus caderas
Y me revelé mujer amando tu cuerpo de mujer
Desnuda y frente al interminable universo
 
    
 
     Ella había deseado escribir ese poema, pero nunca fue capaz de hacerlo . 
 
    
 
   En cambio, Angélica Gisbert encantaba con los versos que con cuentagotas iba publicando . Algunos eran eróticos e iban acompañados de imágenes sensuales . El sexo había dejado su espacio a una sensualidad evanescente, casi panteísta, capaz de envolverlo todo con su aroma . Irene casi podía aspirar su fragancia cuando los releía entonando su ritmo y haciendo suyo el sentimiento . 
 
   “ De Luna y de Venus . La sensualidad en la literatura femenina “ era el título sugerente de otra página web que recorría las principales aportaciones de escritoras al lenguaje universas de la sensualidad . Los versos se ilustraban con imágenes bellísimas y suavemente eróticas . Una de ellas : una mujer desnuda e ingenua con la mirada perdida y un libro entre las manos, lograba excitar a Irene cuando la veía e incluso acariciaba entre sus dedos . También Angélica compartía idéntica pasión . Era otra extraña coincidencia que habría de tener una explicación . 
 
    
 
    
 
    
 
   “ Ya queda muy poco para conocer a Angélica . Mira que si me pongo nerviosa y se me traban las palabras (....) No , no sucederá eso . Comenzaremos hablando de poesía y así será más sencillo . Y tengo que tener presentable la casa . Que no se me olvide . Y procurar que Carlos no tenga la ocurrencia de llamarme o aparecer por sorpresa. Nunca lo hace pero tengo tan mala suerte que quien sabe (....) Tengo ilusión . ¿Cuánto me habrá de durar ¿ “ .
 
    Al otro lado de la realidad, Eva Carvajal ensayaba su vestido para convertirse definitivamente en Angélica Gisbert . No sabía como Irene la habría imaginado más allá de las fotos artísticas que estaban colgadas en su perfil social .
 
    Junto a la emoción por conocer a una amiga tan especial, Eva estaba entusiasmada porque acababa de corregir las pruebas para la edición de su poemario . Le hablaría de el a Irene .Sería fácil justificar el cambio de nombre explicando el uso de un seudónimo . Tan solo tendría que elegir cual de los dos sería el apodo literario y cual el real . Una elección insólita pues ella nunca había previsto firmar sus obras con un nombre que no fuera el suyo propio . 
 
     Eva recordaba la noche de la casa rural, las caricias suaves de Roberto . A pesar de su morbosa propuesta se había comportado siempre como un caballero, tal vez eso le había atraído de él . Le gusto sentir su cuerpo cercano , el vello de la piel erizado por un deseo tantas veces insatisfecho . Sin embargo la huella en la distancia se borraba con rapidez, máxime ahora que Eva se había enfundado en una nueva personalidad . Roberto había moldeado a Angélica a su gusto, masculino al fin y al cabo, ahora le tocaba a ella proporcionarle el toque definitivo, el auténtico. Desde luego era una aventura excitante . 
 
     Tras los últimos mensajes, las dos mujeres quedaron en la casa de Irene . Primero pasearían por el barrio tomando algunas tapas y después compartirían los libros y las muñecas de Irene . Habría tiempo para hablar, conocerse y descubrir la identidad o no de las almas gemelas . 
 
     Era el momento esperado, el encuentro real que pondría a prueba la imaginación . Las dos tuvieron miedo pero eran muy diferentes . Eva temía no resultar convincente aunque cada hora que pasaba se imbuía más en el interior de Angélica . En cambio para Irene se había convertido en una cuestión capital, en una oportunidad de supervivencia, como si aquella cita poseyera realmente el poder mágico para cauterizar sus heridas vitales . Hubo un momento que pensó desaparecer, pero luego se avergonzó de su cobardía . Irene estaría allí y pondría en el encuentro los cinco sentidos de su existencia . 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO VI . LA SOMBRA DE ALEJANDRA PIZARNIK
 
    
 
   -         “ escribo para que no suceda lo que temo; para que lo que me hiere no sea; para alejar al Malo . Se ha dicho que el poeta es el gran terapeuta. En este sentido, el quehacer poético implicaría exorcizar, conjurar y, además, reparar. Escribir un poema es reparar la herida fundamental, la desgarradura. Porque todos estamos heridos. “. 
 
    
 
     Angélica Gisbert leía los escritos de Alejandra Pizarnik ante la mirada atenta de Irene Bell . El encuentro había colmado sus expectativas. Irene estuvo nerviosa todo el día aguardando la caída de la tarde , pero cuando la vio aparecer, se saludaron y comenzaron a hablar, los nervios desaparecieron por arte de magia .  Angélica seducía con las palabras , y su seducción era serena, con equilibrio y la justa sensualidad . 
 
   Era ya de noche, los primeros días de junio permitían con su saludo cálido la vida en las terrazas de la capital, en los barrios del Viejo Madrid que combinaban los colores nocturnos con la música, el bullicio y el encanto .  Sentadas en una mesa junto a la ventana , el lugar que las dos amigas habían elegido poseía el justo sabor literario que las dos anhelaban para sentirse en su universo personal . 
 
   Había libros desparramados por algunas mesas y que los clientes podían hojear o leer en voz baja . Los cocteles y las bebidas se servían con parsimonia . Dos chicas vestidas de azul y de blanco portaban las bandejas y transmitían confianza y amabilidad . Si se agudizaba el oído se distinguía las melodías que de forma muy suave envolvían la estancia . Una de las más repetidas era el Canon de Pachelbel  a quien solía seguir Lorena McKennit con sus mágicas baladas . 
 
   -         Me encanta Lorena . ¿ y a ti ¿
 
   -         A mí también Irene . La escucho casi todas las noches . 
 
   -         Ahora cuando subamos a casa te enseñaré los discos . ¿Quieres que te enseñe la casa ¿
 
   -         Claro; ya veo que lo estás deseando .
 
     Se levantaron y caminaron los escasos metros que separaban el lugar de la casa de Irene . Al entrar en el portal un chico la saludó sonriendo .
 
   -         Es un vecino , buen amigo mío . De los pocos en quien confío 
 
   -         Parece simpático . 
 
    
 
     Angélica quedó abrumada ante la acumulación de libros, muñecas, discos , fotos, películas de su amiga . Se había esforzado en el orden y a pesar de la dispersión, se respiraba una mínima pulcritud que sin embargo no atenuaba la impresión . 
 
   -         ¿Te gusta, verdad ¿. Cuando vivía aquí mi marido tenía menos cosas, pero desde que se fue he aprovechado y me he traído todo lo que aún guardaba en casa de mi madre .  Y ya ves .Estoy encantada .
 
   -         Me gusta . Es algo muy tuyo y transmites esa sensación . 
 
    
 
     Irene apretó su mano con cariño , estaba empezando a sentir que aquella mujer era en verdad su alma gemela , la que llevaba tanto tiempo buscando . Pensaba que sería un hombre, y sin embargo, todo indicaba que la auténtica era esa mujer, enamorada de la poesía, que tenía a su lado en aquel momento . 
 
   -         Hablame de tu ex marido , Carlos .  ¿Le echas de menos ¿. Yo nunca he pensado en casarme , aunque alguno que otro lo ha deseado ...
 
   -         No es mala persona Carlos Tordable . Creo que te he contado solo cosas malas de él, pero sería injusto . Quedan buenos recuerdos , sobre todo antes de que empezara a beber .
 
   -         ¿Te molesta ahora ¿
 
    
 
   Irene dudó antes de contestar , no quería que aquella sombra del pasado reciente se entremetiera en aquellas horas maravillosas que estaba viviendo .
 
   -         A veces es un poco pesado, pero no , no me ha molestado mucho . Nos separamos de mutuo acuerdo . Hace tanto tiempo que dejó de atraerme ..
 
   -         Quieres decir que dejasteis de tener sexo ¿
 
    
 
     LA pregunta le azoró un poco y sus mejillas se colorearon tímidamente .  Angélica se arrepintió de haber sido tan directa .
 
   -         Lo siento, no tienes por que hablar de ello .
 
   -         No . Tranquila . ¿Sabes ¿..me inspiras mucha confianza. Y creo que sabes captar mis sentimientos . Tienes razón . Llegué a odiar a Carlos y al mismo sexo .
 
    
 
     Trató de enjugar sus lágrimas incipientes mientras su amiga la rodeaba entre sus brazos  . Así permanecieron unos minutos largos , tranquilos, pacíficos que secaron el llanto y calmaron la angustia . 
 
    
 
     ¿Cuánto tiempo permanecieron en silencio ¿. ¿Cuándo sus manos acariciaron el pecho de ella, casi temblando ¿.
 
     La letra nerviosa y casi garabateada de Irene hubieran precisado de un experto en grafología para volverla inteligible . 
 
   “ No me sentí extraña conmigo . Por primera vez en mucho tiempo Angélica me proporcionó la seguridad que necesitaba . No tengo palabras para describir esa sensación .  (...)
 
   ¿Y su cuerpo ¿ . Era tan cálido . Qué diferente al de Carlos . No sentí vergüenza ni remordimiento , Tan solo pensaba que a ella le pudiera disgustar . Pero no fue así . Estoy segura de que no fue así . “. 
 
   Junto a los diarios confusos de Irene, los no menos complicados de Alejandra Pizarnik, leídos una y otra vez, subrayados para intentar penetrar en su universo, en su misterio, en su profundidad :
 
    “ abre las piernas, ignorante del sentido
de su posición destinada a dar a luz, a tierra, a fuego, a aire,
pero luego una quiere volver a entrar en esa maldita concha,
después de haber intentado nacerse sola sacando mi cabeza por mi útero
(y como no pude, busco morir y entrar en la pestilente guarida de
la oculta ocultadora cuya función es ocultar)
hablo de la concha y hablo de la muerte,
todo es concha, yo he lamido conchas en varios países y sólo sentí
orgullo por mi virtuosismo - la mahtma gandhi del lengüeteo, la Einstein de la mineta,
la Reich del lengüetazo, la Reik del abrirse camino
entre pelos “ 
 
    Pero Alejandra no había tenido la suerte de conocer a una persona como Angélica Gisbert , tan solo Olga Orozco, también escritora, le comprendía, pero no pudo ayudarla en su trance final . En cambio, ella – Irene – había descubierto a Angélica .  y lo que había sentido no era solo virtuosismo sino fascinación, encanto, una excitación teñida de serenidad .
 
   “ Cuanto durará ¿ . Tengo miedo de que lo que veo ahora sea fugaz como un verso . Como una poesía sobre una rosa . (-...). Unos versos etéreos que a nadie importan cuando se leen y luego se olvidan . 
 
         Pero no, he vuelto a quedar con Angélica . No solo tocamos nuestros cuerpos. Hablamos, charlamos sin parar desnudando el alma . Cuanto me encantó contemplar su alma desnuda . Nunca había visto a nadie en semejante desnudez . Y yo estuve igual que ella .  “. 
 
    
 
    
 
    
 
     La sensación de aturdimiento se mezclaba con una felicidad desconocida, no exenta- sin embargo – de incertidumbre .  Irene recordaba su pasado, tan solo en una ocasión había estado así con otra mujer . Hacía años de aquello y fue una experiencia muy fugaz aunque también placentera . Pero siguió saliendo con hombres y finalmente se decidió a aceptar a Carlos Tordable . No podía decir que estuvo obligada , tampoco que no sintiera sensación alguna . No tuvo muchos amantes, pero sí alguno que le había dejado huella, sobre todo antes de su matrimonio . 
 
     Irene cerraba los ojos acurrucada en su cama , ahora vacía , y dejaba que su mente volara a través del tiempo, analizando las sensaciones, acariciando imágenes y deseos .  Se veía con Carlos sintiendo el poder de su cuerpo desnudo, arañando su cuello buscando tal vez gritos no encontrados . Aparecían sus admiradores, escasos pero persuasivos, aquellos que la perseguían hasta su puerta y – a veces – capturaban uno de sus besos . 
 
     Y ahora Angélica, sorprendida en su intimidad había difuminado sus placeres anteriores . No podía explicarse como había sucedido pero cuando descubrió el cuerpo de ella tuvo la impresión de un territorio conocido, casi propio, como si sus caricias se confundieran con las de ella .  Entonces dejaron de hablar, el sentido se paró unos instantes, e incluso ahora, en el momento de la soledad , le costaba cerciorarse de que lo vivido no había sido un sueño .
 
   ¿Qué sensación nueva sería aquella ¿. ¿Volvería Angélica a su vida o tras la rápida despedida – a la luz primera del alba – ya no habría más seducción, más  encanto, más deseo  ¿. 
 
   Irene buscó con desesperación los mensajes . Tenían que llegar . Y tras unas horas de angustia por fin aparecieron .
 
   -         Disculpa mi marcha precipitada, Irene . Tenía varias obligaciones por la mañana . Se nos pasó el tiempo volando . Fijate que yo esperaba regresar a casa por la noche, después de la cena .
 
   -         Hola Angélica . No te preocupes. Yo también estaba rendida . ¿Te gustó estar conmigo ¿. Yo no tenía planeado nada .
 
    
 
      Eva quiso desembarazarse un instante de Angélica, pero no le fue posible . Aún guardaba en su cuerpo las huellas del encuentro .
 
   -         Claro que me gustó . No es la primera vez que lo hago . – Se arrepintió de la frialdad de la frase, pero ya era demasiado tarde para borrarla porque su amiga la recibió en una fracción de segundo – 
 
   -         Ah, me alegro . Fue una tarde estupenda .
 
   -         Eres una persona muy especial, Irene . De verdad .
 
    Las ultimas palabras del mensaje fueron percibidas por Irene de un modo muy especial y cercano . La angustia le desapareció como por ensalmo .
 
     Pero Angélica, en su refugio intimo no sabía cómo continuar e incluso le costaba asimilar lo sucedido .  
 
   ¿Acaso no sospechaba que podía suceder ¿.  No podía negar que lo había pensado , Irene no era una mujer como las demás ; aunque desde luego, ella tampoco se consideraba normal .  No le asustaba lo que había hecho . Ya lo experimentó con otra amiga pasajera ...No podía recordar su nombre, pero sí las circunstancias que le rodearon . 
 
     Le gustó la experiencia sin por ello dejar sus esporádicas aventuras con hombres , del reducido grupo a los que calificaba como interesantes . 
 
   ¿Acaso se diferenciaba algo aquella situación con la que acababa de vivir con Irene ¿.  Angélica quería engañarse a sí misma , pero no era posible . Sabía de sobra las diferencias esenciales . Por una parte estaba el calor especial de Irene, sus ojos vivos y esa pasión que había derrochado sorprendiéndose incluso a sí misma . 
 
   Y además – y eso le empezaba a atormentar – ella no era Angélica Gisbert, criatura inventada por la imaginación de Roberto, sino Eva Carvajal . Una mujer tal vez similar, pero con una historia diferente que nada tenía de virtual . 
 
   -         ¿Cuándo nos veremos otra vez Angélica ¿..apenas nos dio tiempo para recitar los poemas de Alejandra . Y los tuyos ....he empezado a leerlos y me encantan . Quiero decírtelo en persona .
 
   -         Quedaremos enseguida . Tengo ocupado hoy y mañana , pero podremos vernos después .
 
   -         ¿En mi casa ¿. Podemos cenar de nuevo, y después leemos la poesía .
 
   -         Sí, ..porque ayer nos enzarzamos con apenas un par de lecturas ....
 
      En su ordenador, Irene Belle enrojeció durante unos instantes . En efecto la lectura se había interrumpido cuando ella comenzó a acariciar el cuerpo de su amiga .  Fueron caricias intensas , al principio en soledad, pero enseguida Angélica las compartió y creó las suyas propias . 
 
   Después el tiempo se evaporó entre las sombras de la noche . Y con él las imágenes y los recuerdos . Pero restaba su piel, y los pechos encendidos, y un sexo acurrucado , dulce y rozagante . Eso no podía olvidarlo . Ninguna de las dos estaba dispuesta a olvidarlo . 
 
   
  
 

-         tienes razón Angélica . esta vez seremos más buenas, pero solo al principio . Te lo prometo . 
 
    
 
    
 
    Las palabras le atraían y a la vez asustaban por su desarmante sinceridad . Irene parecía muy segura de sus sentimientos pero Angélica no lo estaba en absoluto . La culpa era de Roberto , aunque ella había accedido con todo el placer del mundo . y por si fuera poco aún tenía la oferta de volver a interpretar a Angélica pero ahora con otro protagonista, el actor Mike Hidalgo .
 
     Eva Carvajal se sumergió en su bañera repleta de agua y espuma , le encantaba relajarse durante todo el tiempo posible dejando que el agua penetrara en sus poros hasta arrugar la piel .  Allí pensaba y maquinaba lo que debía hacer en las horas siguientes . Delante de sí tenia la publicación de su libro de poemas que le llevaría a numerosas presentaciones y entrevistas en medios de comunicación . Era su gran oportunidad , sobre todo porque contaba con el apoyo de Roberto y de varias asociaciones y clubes literarios . Los medios de comunicación respaldarían la publicación en la medida de las posibilidades de su mentor. Estaba a punto de acariciar lo que siempre había soñado . 
 
     Su vida personal había estado en blanco durante mucho tiempo y ahora resucitaba en la piel de otra persona virtual . Pero no suplantaba a nadie, simplemente esa persona no existía salvo en la imaginación morbosa de su amigo . La solución era sin duda ocupar también ese espacio vital, cual si de una creación literaria se tratase . Y jugar – como ya había pensado días atrás – en ella misma con su nombre propio y con un seudónimo .
 
     Sin embargo para Irene Bell no parecía un juego . No estaba prevista esa sensación de extraña autenticidad que había sentido al sentir junto a su lado el cuerpo desnudo de la mujer, temblando y en tensión .  Eva tuvo la certeza entonces de que , al contrario que ella misma , su amiga no era capaz de controlar sus propios sentimientos . 
 
     Pero la fascinación literaria ganó enseguida espacio al remordimiento . Podía seguir ayudando a Irene y ya vería en el futuro como resolvía la cuestión . Ahora tenía además otra aventura, la de Mike . Tras la experiencia con su amiga, Eva juzgó que era tiempo de volver a sentir la excitación masculina en su cuerpo .  Era un juego perverso , una identidad entrecruzada , pero le atraía tanto que no estaba dispuesta a renunciar . El tiempo iría después colocando cada acción en su lugar y los impulsos se serenarían en su cauce natural . 
 
     El ultimo mensaje de Roberto le avisaba de la edición del poemario . El primer paso ya estaba dado . Que todo el mundo pudiera leer lo que ella había creado le provocaba una explosión sensual, como si desnudara su cuerpo y su alma delante de cada lector dejando que descubriera los rincones más profundos de su intimidad .
 
     Eva cerró los ojos casi sumergida en el agua tibia de la bañera y pensó que no le hubiera importado – solo para aquellos minutos – que su amiga Irene Bell estuviera también a su lado compartiendo la calidez del agua y el sabor de las fragancias que había derramado de forma generosa en aquel espacio . 
 
    
 
   En un escenario similar, en su rincón favorito de la casa y con sus inseparables muñecas, Irene leía a Alejandra Pizarnik . Pero en aquel momento la lectura no le causaba esa belleza teñida de angustia con la que solía revivir los versos, sino una curiosa serenidad casi entusiasmada . 
 
   unaflor
no lejos de la noche
mi cuerpo mudo
se abre
a la delicada urgencia del rocío
 
    Cuando sí venga mis ojos brillarán
de la luz de quien yo lloro
mas ahora alienta un rumor de fuga
en el corazón de toda cosa. “ 
 
   Que tu cuerpo sea siempre
un amado espacio de revelaciones
 
     Era curioso  como la lectura en alto de los poemas aquietaba su espíritu y le hacía vibrar en un mundo diferente . A veces era tan intenso que resultaba doloroso volver a la realidad y palpar los sinsabores , las dificultades y las insuficiencias . ¡Cuantas veces pensaba en escapar de su circunstancia , ignorando tal vez lo que Ortiga y Gasset escribiera sobre el yo y la circunstancia : “ Si no la salvo a ella, no me salvo yo “. 
 
     Ahora , sin embargo, su aspiración de abrazar a su alma gemela estaba mucho más cercana , la podía palpar con sus dedos y con su deseo . 
 
   La idea del alma gemela volvía a obsesionarla, incluso ahora que el contacto físico y sensual había sido tan poderoso como para destronar los anhelos anteriores :
 
    “ La tradición celta posee una hermosa concepción del amor y la amistad. Una de sus ideas fascinantes es la del amor del alma, que en gaélico antiguo es anam cara, «Anam» significa «alma» en gaélico, y «cara» es «amistad». De manera que «anam-cara» en el mundo celta es el «amigo espiritual “.
 
    Angélica era a la vez cuerpo y espíritu . ¿Significaba eso que el alma gemela podía desvanecerse ¿. O por el contrario, tal vez supusiera una mayor comunión, la más grande y trascendental de toda su vida, muy superior desde luego a la que nunca había sentido con Carlos Tordable . 
 
   “Cuando mires a los ojos a otra persona, a cualquiera, y veas tu propia alma reflejada, entonces sabrás que has alcanzado otro nivel de conciencia “ .
 
   Había aprendido, por fin, a vislumbrar ese conocimiento . 
 
    
 
    
 
   Tras cerrar el ordenador y no hallar mensajes nuevos, Irene abrió su cuaderno intimo y siguió pensando .
 
   “ Voy a escribirte una carta Angélica . O quizás me la escriba a mí misma a través de ti . Quiero darte las gracias por tu generosidad . Me da un poco de vergüenza pensar en ti de este modo, pero te recuerdo en mi cuarto, entre mis muñecas , desnuda y feliz . ¿Eras feliz de verdad ¿. Tengo miedo de que todo lo que sentimos pudiera desvanecerse.... Tengo miedo de mi misma . Es como si hubiera malgastado tantos años y solo conservara mis versos secretos y los poemas de Alejandra que me han acompañado toda la vida .
 
   ¿No te hablé de mis poemas secretos ¿. No los conoce nadie . Son los que no me he atrevido a publicar y nadie ha leído nunca . Pero tú estás preparada ya para acariciar esas palabras . Te parecerán confusas , aun lo tengo que pulir mucho . Pero me han salido de dentro :
 
   “ Sangre de mi alma
 
   luz que recorre mi cuerpo convulso
 
   y me hace temblar . 
 
   Arranca el dolor de mi cuerpo . Arranca mis entrañas
 
   rotas
 
   Si fuera preciso para amar “ .
 
   “ No temo al silencio , pero odio el vacío . el silencio es sereno y dulce, el vacío me ahoga .  No puedo arrancar el vacío de mi estomago . 
 
   Acaricio mi sexo con furia contenida . Quiero arrancar el placer y retorcerme con espasmos que no llego a sentir . 
 
   Placer ... una mentira . Otro vacío . Es tan fugaz ....” 
 
    
 
     Tengo muchos más , frases sueltas, esbozos . Componen mi secreto más intimo . Estoy deseando que lo leas . Tal vez con tu ayuda pueda darles forma y publicarlos .
 
   Pero habrá algunos que no serán para el lector . Solo para las almas gemelas . Solo para nosotras .
 
   “Inmensidad del silencio . Manos desgarradas en mi cuerpo  . Vacío , vacío , vacío “ .
 
    
 
    
 
     Irene se recreaba en sus versos que le sonaban de forma especial cuando los leía en voz alta .  Eran íntimos y personales, pero al recitarlos le daba a veces la impresión de ser ajenos, de otra escritora, tal vez de su amada Alejandra Pizarnik . Ella era su alma gemela, la que nunca llegaría a conocer en persona  y sin embargo era capaz de alterar su intimidad . Apretó las muñecas contra su cuerpo y se retorció en la cama .
 
    
 
     “ Soy mujer. Y un entrañable calor me abriga
cuando el mundo me golpea. Es el calor de
las otras mujeres, de aquellas que no conocí,
pero que forjaron un suelo común, de aquellas
que amé aunque no me amaron, de aquellas
que hicieron de la vida este rincón sensible,
luchador, de piel suave y tierno corazón
guerrero”
 
     Irene repetía las palabras de Alejandra que ya se habían convertido en propias . Hace años le propuso a Carlos viajar a Buenos Aires y recorrer las huellas de la mujer y poeta que dibujó sus vida en sus versos .
 
   Siniestro delirio amar una sombra. 
La sombra no muere. 
Y mi amor 
sólo abraza a lo que fluye 
como lava del infierno: 
una logia callada, 
fantasmas en dulce erección, 
sacerdotes de espuma, 
y sobre todo ángeles, 
ángeles bellos como cuchillos 
que se elevan en la noche 
y devastan la esperanza. “.
 
     Fantasmas en erección , la imagen le fascinaba , excitaba su imaginación y su sexo que se revolvía ante el evanescente dibujo que se acercaba a su cuerpo . En aquellos instantes podía sentir la temperatura subiendo y agitando su piel hasta lograr un singular estado febril que le atraía . Pasado un tiempo la fiebre desaparecía sin dejar huella aparente . Y si tardara demasiado siempre le quedaban las pastillas que le aconsejaba la farmaceútica del barrio, una de sus escasas amigas .
 
     Angélica y Alejandra , cuanto deseaba abrazar a ambas, sus cuerpos, sus palabras y su sombra . 
 
    
 
   CAPITULO VII. LOS CONCEPTOS DE LA REALIDAD 
 
    
 
    
 
     Roberto escuchó con cierto asombro y creciente interés la historia de Eva Carvajal y el descubrimiento humano de esa mujer llamada Irene Bell que de tal modo le había abierto su corazón . Lejos de asustarle su interés iba en aumento . Los personajes reales y los ficticios se habían unido y complementado y ahora formaban una extraña conjunción de realidad .
 
   ¿Quién podría sostener que la fantasía no forma parte de lo real  ¿ , incluso puede llegar a ser uno de sus vectores más radicales . 
 
   -         Me has introducido en un juego peligroso, Roberto 
 
   -         Tu lo aceptaste encantada .
 
   -         Tienes razón. Sabes envolver y eso me asusta 
 
   -         No lo creo , Eva . ¿Acaso no has vivido una realidad concreta de carne y hueso ¿
 
   -         Pero en la piel de otra persona 
 
   -         No . Hubiera sido así si hubieras suplantado a alguien real . Eso nunca lo haría . Pero tu has adoptado una personalidad tan solo literaria . ¿Qué te impediría hacerla tuya si fuese tu deseo ¿
 
   -         ¿Sigues con la idea de conocer a Mike Hidalgo ¿
 
   -         Hidalgo quiere conocer a Angélica Gisbert, no a mí . Y tu , Eva , eres Angélica Gisbert . Tu decides . 
 
    
 
        Eva daba vueltas a las palabras de su amigo . Le irritaban y fascinaban a un tiempo . Dejar de ser ella misma para transformarse en otras personas poseía un componente de seducción poderoso . Se sentía liberada de ataduras, capaz de atreverse a tomar decisiones que desde sí misma no se hubiera atrevido a hacer .
 
     Podía seguir viendo a Irene porque compartían experiencias y esperanzas . Habían logrado una comunión personal mucho más allá de la realidad virtual . ¿Qué sucedería con Hidalgo ¿.  Le daba miedo comprobarlo y preveía que el actor buscaba sexo y aventura .Y sin embargo le atraía, no solo por la oportunidad de vivirlo sino porque aquel aspirante a artista también parecía un ser humano curioso y diferente . 
 
     Debía descansar unos días antes de volver a recrear a Angélica  , y verse de nuevo con Irene que ahora le escribía sin descanso . Esta comunicación lejos de resultarle molesta comenzó a convertirse en un sugerente juego de seducción literaria , como si los sentimientos de ambas se hubieran transformado en versos y palabras . 
 
     Eva tenía ante sí otro instante decisivo , la presentación de su poemario . ¿Cómo justificar ante Irene la firma del libro ¿.  Solo había una posibilidad y era el juego de los seudónimos . Uno de sus dos nombres sería el auténtico, y el otro el literario . Pero ¿Cuál de los dos elegir ¿ . Eva dudaba ya que su inmersión en la personalidad de Angelica había sido tan profunda que la consideraba ya como propia, al menos de forma parcial . 
 
     El poemario iba firmado  naturalmente como Eva Carvajal . Parecía lógico que ese fuera el seudónimo .  ¿No sería peligroso renunciar ante Irene a su nombre verdadero despreciando así la posibilidad de solucionar el conflicto ¿. 
 
   Aún no podía decidir, hasta el momento del anuncio oficial de la presentación del libro le era posible mantener el enigma .
 
     Roberto dejó que su amiga resolviera sola sus contradicciones . Delante de sí tenía la presencia de Belén que le rogaba de nuevo ayuda y compañía . Y en el horizonte la simpatía de Vanessa , cada vez más fascinada por el arquitecto Luis Infante .
 
   Trató entonces de poner en orden sus pensamientos ; los personajes corrían y creaban su propia vida y se le escapaban de las manos . Ni siquiera era consciente de que Eva Carvajal, la real, había pasado por su vida y por sus caricias íntimas . Apenas había huella, era como si los recuerdos se evaporaran en cuanto la personalidad cambiaba . Eva , Vanessa, Belén, Irene ..formaban un círculo de mujeres que le iba envolviendo y en el que él – además – había intervenido con un nuevo trazo decisivo : la creación de Angélica Gisbert . 
 
    Era difícil decidir, tan complicado como descartar una trayectoria para seguir otra . Roberto había estudiado hasta la extenuación el cuento de Borges : Jardín de senderos que se bifurcan . 
 
    “ En comparación con la mayoría de las ficciones, donde el personaje elige una de las alternativas en cada punto de decisión y por tanto, elimina todos los demás, la novela de Ts'ui Pn intentó describir un mundo en el que todos los posibles resultados de un evento tienen lugar simultáneamente, cada una en sí dando lugar a nuevas proliferaciones de posibilidades “ 
 
   Un mapa de posibles futuros, Roberto se veía a si mismo ante a posibilidad de vivir lo que Borges había imaginado en palabras . Y además con la posibilidad de intervenir en la historia creando las características de varios de los personajes protagonistas .
 
   ¿No era aquello una autentica novela viva ¿.  ¿Dónde termina la vida real para nacer la vida ficticia ¿ . ¿Acaso ésta es menos real que aquella ¿.
 
    Solo cuando tuvo a Belén frente a sí, con la mirada triste y los ojos buscando consuelo, Roberto dejó de lado sus intrincados pensamientos . 
 
    
 
    
 
   -         Te he notado distante estos últimos días Roberto . Tal vez te esté agobiando 
 
   -         No digas eso, Belén . Estaba deseando que vinieras. Es cierto que he estado muy ocupado .Pero ahora estas aquí y me encanta 
 
   -         ¿Problemas en el colegio ¿
 
   -         Exacto . El director me hace la vida imposible . Voy a tener que hacer algo .
 
   -         Lo comprendo . Y ahora he venido yo con mis problemas .
 
     Roberto evitó que siguiera hablando con una caricia en sus labios , luego la tomó entre sus brazos dejando que todo su cuerpo descansara . Belén agradeció el gesto y una vez mas se sintió desarmada .  Le besó entonces procurando recordar los besos de antaño, de viajes y horas perdidas, de sueños no cumplidos, de trayectorias vividas . 
 
   -         ¿Y Sonia ¿
 
   -         Con mis padres . Lo pasa muy bien , pero cada vez que la dejo la echo de menos .
 
   -         Yo también la echo de menos .
 
    
 
     Sus palabras sonaron como una caricia en los pensamientos de Belén . Si el supiera que en más de una ocasión deseó que la niña fuera hija suya . Incluso se divertía buscándole parecidos físicos imposibles . Cada año nuevo y cada uno de sus cumpleaños Belén le enviaba un par de fotos  de la niña. Era un calendario paralelo de celebraciones , una forma de evadir la realidad con las imágenes . 
 
   -         Solo la has visto una vez en persona , verdad ¿
 
   -           Dos veces . ¿No recuerdas ¿. Nos encontramos por la calle hace año y medio .
 
   -         Es cierto – rió ella - , y le caíste muy bien . Es una niña que no le da la mano a cualquiera
 
   -         Yo la cogí en brazos y luego la di un caramelo .
 
      A Sonia le encantaban los caramelos, sobre todo los de menta . Y toda clase de chucherías . Su sonrisa desprendía encanto cuando sus manos se llenaban con dulces y regalos .
 
     Roberto miraba a Belén . Ella no conocía su facultad para crear personalidades distintas .  No lo comprendería . Alguna vez pensó en contarle sus avatares, pero al final siempre juzgaba que no iba a resultar conveniente .  Belén , en cambio, inspiraba confianza y transparencia . Era una virtud, pero Roberto sentía una atracción por lo desconocido que le turbaba el ánimo y de la que no podía escapar . Tampoco lo había intentado nunca. 
 
   -         ¿Me llevarás a verla, Belén ¿. Estoy deseando darla otro caramelo .
 
   -         Claro que sí . Mañana mismo, si quieres . 
 
    
 
    
 
      Después de las clases de aquel día, los dos amigos salieron a comer reservando en un restaurante del centro de Madrid . Una comida tranquila compartiendo recuerdos y planes de futuro . Los padres de Belén  se encargaban de recoger a la niña del colegio y luego la llevarían a su casa  . Pero la madre tenía prisa en regresar y estar con la pequeña .  Roberto hubiera querido acompañarla, pero ambos pensaron que era mejor aguardar a algún fin de semana . 
 
      A la salida del restaurante caminaron por las calles empedradas de la plaza Mayor . Los turistas iban y venían, se detenían en las tiendas abiertas o entraban en el interior de bares bulliciosos que ofrecían ofertas de tapas y cerveza a precio asequible .  Caía la tarde con lentitud en curioso contraste con las carreras de algunos niños y de algún estudiante que a paso ligero cruzaba la gran plaza para encaminarse hacia la Puerta del Sol . 
 
     En el borde de uno de los soportales un músico callejero desgranaba las notas del violín ante la atenta mirada de quien debía ser su compañera . La gente se acercaba, escuchaba unos instantes pero – salvo un grupito muy reducido – seguía su camino indiferente . 
 
     Roberto y Belén pasaron de largo pero arrojaron sendas monedas al artista , luego continuaron su camino . Ella se había agarrado de forma instintiva a su brazo, como si precisara sentirse protegida de algún imaginario peligro . 
 
      A muy poco metros , saliendo de una de las bocacalles que desemboca en la plaza Mayor, Eva Carvajal vislumbro fugazmente a su amigo . Al principio dudó , después quiso acercarse hasta él, pero al final decidió dejarles marchar . Eva no sabía quien era Belén, pero tampoco pareció importarle demasiado . 
 
     Ajeno a la mirada de Eva, Roberto se dejó asir por su amiga y durante varios metros caminaron en silencio , compartiendo miradas y calles . 
 
   -         Iré a recoger a Sonia ahora . Nos vemos mañana ¿
 
   -         De acuerdo, pero te llamo primero . Y dile a la niña que le aguarda un bonito regalo .
 
   -         No dejes de pensar en lo que hemos hablado .
 
   -         No te preocupes . He de intentar que las clases no me absorban tanto . A lo mejor podemos organizar alguna sorpresa . ¿Qué te parecería ¿
 
    
 
     Belén besó a su amigo y subió al autobús que le conduciría a la casa de sus padres y a su hija . Roberto le vio alejarse , volvió sus pasos a la Plaza Mayor y comprobó los varios mensajes que requerían su atención . Era como si las vidas paralelas pidieran su espacio a la real, la obligaran a compartir su tiempo . 
 
    
 
   Tenía que encontrar tiempo para coordinar sus trayectorias . Belén le esperaba en unos días , justo los que necesitaba para convencer a Eva de tomar de nuevo la personalidad de Angélica para conocer a Mike Hidalgo . De este modo se cumplían las expectativas de sus dos principales seguidores . 
 
      Y a la vez que se producía la espera, podría asimismo contactar de nuevo con Vanessa que le estaba pidiendo ayuda ante las cada vez más abiertas amenazas de su antiguo amante .
 
     Roberto miraba las ramas que había trazado en un árbol que ya consideraba propio y sentía el vértigo desesperado y atrayente de la creación, la forma más eficaz para soslayar el vacío .
 
     Eva no se lo pensó demasiado, tal vez contagiada de la pasión demiúrgico de su amigo , ni siquiera pensó en Irene a la que por otra parte había decidido seguir viendo e incluso invitarla a la presentación del poemario . Pero tras la pasión sentida con su amiga la idea de revivir la misma situación pero ahora con Mike Hidalgo le excitaba hasta el límite y no sentía fuerzas para rechazarlo .
 
    Recostada sobre su cama y releyendo a Alejandra Pizarnik no dudó en enviar a Irene una de sus oscuras reflexiones :
 
   “He dedicado mi vida a la poesía y ahora descubro que no le interesa a nadie “ . En el fondo odio la poesía, es una condena a la abstracción, pero no puedo vivir sin ella. Mis contenidos imaginarios son tan fragmentarios, tan divorciados de la realidad que temo en suma dar a luz nada mas que monstruos “ .
 
   Irene no podía vivir sin la poesía, y Eva experimentaba una sensación similar, pero al contrario que su amiga conservaba un sentido práctico que le impedía llevar las situaciones al límite .  Pensó entonces en su moral, en la moral, y no encontró respuesta . Pero no dejó de buscar su excusa . Había devuelto a Irene la ilusión y en ningún momento le había prometido esperanzas falsas . Tan solo habían vivido el momento .
 
   ¿Por qué entonces sentir arrepentimiento o escrúpulos de conciencia ¿ . ¿En qué lugar de su alma había arrojado la conciencia ¿ . 
 
   Eva cerró los ojos, pensó en Irene , en sus libros, en su presente y en su futuro . Y decidió seguir actuando . Mientras las consecuencias fueran positivas y placenteras , no solo para ella sino para sus amigos , no había razón para renunciar a las experiencias . Ni para seguir planeando situaciones nuevas, escorzos de vida virtual transformados en realidad . 
 
    
 
    
 
    Eva solía meditar entre sueños, dejar volar la imaginación en los momentos serenos de la noche cuando la consciencia parece liberarse de la razón, pero sin perder por completo la última caricia del entendimiento . Había leído que en esos momentos , cuando lograba controlarlos ,  podía sentir una auténtica libertad en el pensamiento , en la capacidad de soñar . 
 
          Con fuerza de voluntad y práctica se podía alcanzar un autodominio considerable , liberar la imaginación e intuir las decisiones correctas que tocara asumir en aquel momento .    Eva experimentó técnicas de yoga durante un tiempo :    La incubación de sueños se hace dentro de un contexto ritual. Por ello, en este nivel, también se desarrollan las etapas básicas tradicionales capaces de activar el aspecto mágico de la mente que genera experiencias mágicas. Mágico se define como lo que está más allá de los límites que consideramos posibles
 
    El sueño crecía en el silencio de la noche, justo cuando – además – la inspiración para escribir sus poemas alcanzaba su apogeo. Era un silencio fecundo, angustioso a veces, pero que daba sus frutos en la escritura y en su propia consciencia .
 
           El Retiro en Silencio produce poderosas experiencias de gozo y claridad. La sensación de separación entre uno mismo y otro se desvanece; lo interno y lo externo se vuelven uno en el seno de un continuo flujo de energía extremadamente sutil y luminosa.
 
      Si la personalidad parecía por un momento querer evadirse del cuerpo, lo que Eva acababa de iniciar tomando posesión de un nuevo ser virtual : Angélica Gisbert, no era sino la misma corrección de su ego . La prueba de que el “ yo “ podría llegar a transformarse en varias circunstancias. O al menos su impresión de que tal hecho podría llegar a suceder en algún momento de su tiempo . 
 
    
 
    “ Los límites de mi ego sólo son útiles por cierto tiempo,
 
   no debo aferrarme a ellos creyendo que son mi identidad.
 
   Mi mente, obedeciendo a los proyectos del futuro,
 
   luchará por expandirse, hasta llegar a ser lo que es:
 
   Conciencia cósmica. “ 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -         Hola Irene 
 
   -         Hola cariño, ya te echaba de menos ,,,,
 
   -         Y yo. Pero estaba preparando la presentación de mi poemario . No te conocía cuando lo escribí, pero creo que de algún modo me has inspirado . O tal vez hemos bebido ambas de nuestra querida Alejandra .
 
   -         Como me gusta escucharte eso . Has logrado hacer lo que yo aún no he podido . Poner en orden mis deseos y mi escritura .
 
    
 
   Aún con la frialdad relativa del mensaje , Eva era capaz de sentir la emoción sincera que su amiga transmitía . Casi podía respirar su aliento y acariciar sus manos . 
 
   -         Estoy deseando ver el libro, Angélica . Tus poemas me encantan, ya lo sabes . Son tan sensuales y diferentes .....
 
   -         Quedaremos y te lo daré . Tengo que contarte un secreto .
 
   -         Qué bien ¡¡ . Cual ¿. Me encantan los secretos 
 
   Eva aguardó unos instantes , quiso meditar por ultima vez su respuesta , y finalmente escribió todo lo rápido que sus dedos fueron capaces .
 
   -         Para firmar mis poemas utilizo un seudónimo, ¿ sabes ¿. Siempre lo hice así desde pequeña .
 
   -         Qué excitante . Es como si fueras dos mujeres en una .
 
   -         Sí , bueno, dos nombres nada más . No dos mujeres . Ojalá lo fuera . ¿No te gustaría desdoblarte ¿
 
   -         Claro que sí, lo he soñado en ocasiones . Una mujer para la poesía y otra para la vida real . 
 
   -         Estaría bien .
 
   -         Sí , y una mujer para vivir contigo, y otra para hacer el amor a los hombres . 
 
   -         Que cosas dices, Irene .
 
    
 
     De nuevo aquellas palabras tenían la virtud de turbar su ánimo , de penetrar en lo más profundo de su ser poniendo en cuestión los fundamentos de su existencia . Y sin embargo, la atracción no era suficiente para dejarlo todo y poseer ese camino . Eva sentía una mezcla de miedo, indecisión y angustia que nublaba sus propios deseos . 
 
   -         Pondré tu libro en mi mesilla y lo leeremos juntas . ¿verdad ¿
 
   -         Claro que sí, Irene . Será nuestro pequeña intimidad .
 
   -         ¿Pequeña ¿. Para mí es grande y poderosa, gracias ¡ . 
 
    
 
     Se despidieron después de compartir versos y palabras durante unos minutos más que llegaron a alcanzar casi la madrugada del día siguiente . 
 
    Analizar los sentimientos, ahí radicaba el secreto . Un escritor podía hacerlo con cierta facilidad ya que su trabajo consistía en crear personajes y dotarlos de una personalidad propia . Pero Eva escribía poesía, en varias ocasiones intentó relatos e incluso una novela . Terminó los primeros, pero la novela quedó inconclusa . Cuanto admiraba a los que eran capaces de dibujar una historia completa, unos personajes verosímiles y dotarlos de emoción y cercanía . 
 
    Eva comenzó a trazar apuntes sobre Irene , podía ser una protagonista de una novela apasionante . Su carácter era indefinible, inaprensible . ¿Tal vez Alejandra Pizarnik fue igual ¿. No tenía por qué ser así . Irene se obsesionaba con sus escritoras amadas, a veces hasta el punto de anular su propia vida, pero ante la presencia viva de Angélica había reaccionado como un ser humano . En contra de lo que ella misma llegara a pensar, era una persona auténtica , con sentimientos tangibles, capaz de enamorarse y sentir emociones más allá de los poemas . 
 
    ¿Y ella misma ¿. La propia Eva Carvajal podía también examinar su vida anterior y destejer sus instantes de soledad, sus sueños aún por descubrir, los amores fugitivos producto de un descreimiento vital que le hacía volver una y otra vez los ojos sobre la literatura .  
 
   Lo que la había fascinado de Roberto era su asombrosa frialdad para construir sus personajes y hacerlos vivir, su capacidad de seducción para hacerla a ella partícipe de sus juegos .  Y sobre todo esa sensación de no querer escapar de la tela de araña, antes al contrario ansiaba continuar y demostrar – tal vez – a Roberto, que ella podía seguir el mismo juego y no tenía ni temor ni escrúpulos para llegar hasta el final . 
 
     Por eso decidió reanudar el diálogo con Mike Hidalgo, ese actor en búsqueda de gloria que aparentaba cultura y una cierta clase, producto sin duda de su esmerada educación . Proveniente de buena familia y con un abuelo hispano norteamericano, Mike ( el nombre artístico del más convencional “Miguel “ ) , dejó los estudios de Arquitectura para matricularse en una escuela privada de arte dramático . Dominaba muy bien el idioma inglés por lo que no tuvo problemas en subsistir con traducciones y clases particulares, siempre a expensas de lograr el papel ansiado en una serie de TV – donde había hecho ya interesantes pinitos - , las tablas del teatro o una película de cine . 
 
     Le fue fácil a Eva adoptar de nuevo el espíritu de Angélica Gisbert ; además al tratarse de un hombre el escenario le era más conocido que en el caso de Irene . Mike sería previsible – se decía ella – como la inmensa mayoría de los hombres que había conocido . Naturalmente con la excepción de Roberto que era quien había introducido la relación de Angélica con el actor . 
 
     Ella, ahora, tan solo debía continuar con el trabajo hecho . 
 
    
 
    
 
   Los prolegomenos iniciales eran los mismos, hablar del pasado y del futuro, comentar las obras de arte , poemas con Irene y teatro y cine con Hidalgo , alguna indiscreción sobre la vida sentimental de los protagonistas .
 
   -         Eres una mujer atractiva, Angélica . Debes tener muchos pretendientes .
 
   Eva sonrió murmurando – en la seguridad de que el ordenador no transmitía sus sentimientos – que Mike no resultaba precisamente original . Casi todos sus amigos le comentaban lo mismo . ¿Acaso no podrían comportarse de un modo más original ¿. 
 
   -         ¿Acaso tu no has salido con muchas mujeres ¿
 
   -         Con alguna .
 
   -         Entonces sobra tu pregunta 
 
     Le gustaba mostrarse cortante para zanjar alguna conversación . Al contrario que en el caso de Irene disfrutaba sabiendo que su interlocutor se ponía nervioso y comenzaba a cometer errores . Era un sensación de superioridad que le atraía hasta el vértigo . 
 
   -         No te enfades , por favor 
 
   -         No me enfado, ¿Acaso no sabes aguantar una broma ¿...eres actor , verdad ¿
 
   -         Ahora te burlas de mí 
 
   -         Me gustaría verte en el escenario .
 
   -         Estoy ensayando una obra . No es un papel importante, pro hay dos escenas muy buenas .
 
   -         Supongo que serán más originales que tus mensajes ....ja ja 
 
   -         Bueno, veo que te sigues burlando .
 
   -         Emplea sentido del humor ....
 
     Eva apenas contenía las sonrisas . la ventaja de los mensajes era que su rostro no se contemplaba . Algunos hombres le habían pedido un “video chat “ pero ella se había siempre negado en rotundo .
 
   -         No te preocupes, me burlo porque me das confianza y me caes bien .
 
    
 
     Al otro lado del ordenador, en su apartamento, Mike Hidalgo trataba de buscar respuestas inteligentes . Tal vez si tuviera un guión ...pero eso era imposible en la vida real . Mike lo lamentaba en demasiadas ocasiones . 
 
    
 
    
 
    
 
   Un guión ; escribir su propia vida como si fuera el argumento de una película .  ¿Qué es lo que escribiría sobre esa mujer llamada Angélica Gisbert que había logrado seducirle tras la pantalla del ordenador o del teléfono móvil ¿ . 
 
     Las fotografías eran ambiguas en la red social, y podrían ser falsas o manipuladas . Pero ella le había enviado una más diáfana a su correo personal . Y además ya habían hablado también a través de la línea telefónica . Fue una gran alegría para Mike asegurarse de que ella existía, era real y de carne y hueso . 
 
     Le gustaba ese rostro de tez pálida y mirada penetrante . En la imagen de cuerpo entero se adivinaban las curvas de su cuerpo, tal vez irregulares pero incitantes . Su voz era cercana , suave y a la vez de timbre seguro .  
 
   Pero lo que más le atraía era su lenguaje desenvuelto, capaz de manejar la poesía – aunque a Mike los poemas le resultaban lejanos y poco inteligibles – y el descaro casi en una misma frase .  Angélica sabía ser provocativa y sensual , se podría decir que actuaba al hablar y al comportarse . Y la actuación era el terreno de Mike . Lo malo es que él precisaba de un guión para actuar, y sin esa guía ya escrita le resultaba de enorme dificultad la interpretación . 
 
   -         ¿Nos vemos el domingo ¿ 
 
   -         Este domingo ¿ - Angélica contestaba con inusitada rapidez – 
 
   -         Sí , estoy deseando verte
 
   -         Ah si ¡¡ . Y para qué ¿ 
 
    Mike dedujo que estaba de nuevo en trance de burla y una vez más no supo que contestar . No podía seguir el ritmo de la escritura de su amiga . Al fin y al cabo ella era escritora y él , un actor . Y es bien sabido que los actores interpretan sobre palabras habitualmente escritas por otro . 
 
   -         Podemos salir, charlar, tomar una copa .
 
   -         No me hagas ruborizarme de risa . ¿Me vas a hacer creer que a estas alturas solo quieres quedar conmigo para tomar una copa ¿
 
   -         Bueno . Puede haber más .
 
   -         Qué más ¿ .
 
    
 
      Si el actor pudiera contemplar en aquel momento a la escritora se quedaría sorprendido de la risa abierta dibujada en su rostro . El correo electrónico permite la efusión de sentimientos que quedan inéditos y ocultos . Solo cuentan las palabras y éstas se pueden manipular o falsear del todo . 
 
   -         Haremos lo que desees, Angélica , Estoy abierto a todo .
 
   -         Me invitarás a tu casa ¿ ...Por supuesto solo para tomar la ultima copa ...ja ja .. O acaso tienes novia y está de vacaciones ¿
 
    
 
      Esta vez Mike Hidalgo se sintió herido en su orgullo y encontró la fuerza para reaccionar .
 
   -         No tengo novia . No me gusta engañar a la gente . Y si después de cenar y pasear nos apetece hacer el amor, estaré encantado de hacerlo . Pero no me guiaba eso en primer lugar . Me atraes, Angélica .
 
    
 
     Ahora fue ella la que sintió un cierto punzón cortante en sus palabras. Tal vez había estado en exceso sarcástica. Justo lo contrario de su comportamiento con Irene Bell.  Pero lejos de ceder, la curiosidad seguía espoleando su ánimo .
 
   -         Me gusta tu sinceridad, Mike . Quedaremos y lo pasaremos bien del modo que sea . 
 
   -         Genial ¡
 
   -         Yo te diré el lugar . Vale ¿
 
   -         Claro ; lo que digas me parecerá bien . 
 
      En un esfuerzo de la imaginación trataba ella de meditar un plan atractivo .Y sobre todo un lugar en el que no pudiera coincidir con Irene . Sería una catástrofe que aquello sucediera . De repente comenzó a preocuparse . Irene era capaz de presentarse en cualquier lugar, de seguir su pista . Y esto era porque ella misma le había dado esa confianza .
 
   Eva  , poseída aún por la personalidad virtual de Angélica, sintió miedo de que sucediera ese hecho, incluso de la misma existencia del riesgo de que pudiera llegar a suceder . 
 
     Dando vueltas al asunto llegó a la conclusión de que tan solo un lugar  garantizaba la seguridad completa . 
 
   -         Mike , he pensado – escribió – que nos podemos ver en tu apartamento . ¿Por qué no me invitas a cenar ¿ 
 
   -         Cuenta con ello . Me halagas . Además te has acordado de que se me da bien cocinar . No quedarás decepcionado .
 
   -         Estoy segura de ello . 
 
    
 
     El actor se sentía satisfecho, era justo lo que había deseado desde el día que decidió conocer a su amiga virtual . Lo que no esperaba era que le hubiera resultado tan sencillo , tan directo . 
 
     Angélica se despidió . Era la hora de la conversación con Irene , la otra cara de su propio escenario virtual . 
 
     Cambiaba de registro con una facilidad pasmosa , imbuida por completo del nuevo espíritu y con las alertas mentales dispuestas por si fuera necesario actuar . Se sorprendía de su agilidad , de la rapidez de sus respuestas, de su atrevimiento .
 
   Y no podía detenerse salvo cuando pensaba en Roberto . No se quitaba de la imaginación su noche en la casa de campo , las caricias de unos abrazos que aún respiraban en su aliento .  Era curioso como después de olvidar el encuentro con rapidez, sus imágenes volvían una y otra vez a su mente .
 
     ¿Haría aquello Roberto con todas sus conquistas ¿. Le veía acompañado de amigas de la más diversa condición, tal vez de la propia Irene Bell o de alguna chica similar .  El escenario variaría según la condición y el tiempo, pero permanecerían las palabras, las lecturas , y esa pasión en apariencia controlada pero que podía estallar en la soledad de un recinto  .
 
     Un orgasmo espiritual, era una sensación no solo inmaterial como pudiera parecer sino física, primordialmente física pero mucho mas allá de lo convencional . 
 
   No era una invención, ni una paradoja ; tampoco la fantasía de un escritor . Podía alcanzarlo con las almas gemelas de las que hablaba Irene,  o con la fantasía morbosa que Roberto transmitía . 
 
   Eran fronteras que hasta hace poco le parecían infranqueables, y que ahora, en su jardín de trayectorias diversas se antojaban cercanas, cálidas y transparentes .
 
    
     “ No salgo de mi placentero asombro amándote, descubriéndote. 
 
    Me metí en un letargo, 
 
    en un dulce mar de emociones, 
 
    donde se comulga la realidad con los ojos, 
 
    la ternura con la piel, 
 
    la fantasía con el juego de la pasión.
 
     
 
    No sé si pasaron quince minutos o dos horas. Me devoró el tiempo. 
 
    Me envolvió la inconsciencia 
 
    y unas luces de colores me extasiaron íntimamente. “ 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    Bebí de las profundidades de tu ser, 
 
    calmo y tórrido, 
 
    te palpé en mis entrañas 
 
    y comulgué contigo en un abrazo 
 
    profano y místico a la vez.”
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                 CAPITULO VIII.  LA INTERPRETACIÓN DE LA CONDESA BATHORY
 
    
 
     Envuelta en una sabana blanca pegada a la desnudez de su cuerpo , la condesa Bathory se dirigía al recinto donde le aguardaba su baño de sangre fresca . Alejandra Pizarnik se había sentido fascinada por la historia de la llamada Condesa Drácula que hacía asesinar a las doncellas vírgenes para lograr de su sangre el ungüento para procurarse la eterna juventud .
 
     Angélica e Irene habían leído juntas las descripciones alucinadas que Alejandra hacía de la ceremonia macabra y a la vez trágicamente erótica de la condesa que unía sexo y muerte en su propio cuerpo . 
 
    Las palabras poseían la extraña virtud de transportar al lugar de los crímenes y – sobre todo – a la temperatura espiritual corrompida que los hizo posible . Y sobre la maldad, la locura , una locura intangible y envolvente de la que  , una vez presos, era imposible zafarse . 
 
    
 
    
 
    
 
   Acusada del asesinato de seiscientas cincuenta jóvenes, Erzsebét Bathory  yergue su maldad sobre el erotismo y la perversión . En su castillo de los Cárpatos – como Drácula -  a finales de siglo XVII, la condesa posee a  sus víctimas para desangrarlas y conservar su juventud. 
 
       En el ensayo escrito por Alejandra se describen los horrores acontecidos en las paredes del castillo .  Pero junto al universo de perversión y locura surge la fascinación por el personaje de Erzébet, esa fascinación que se transmite en las páginas escritas . Pizarnik  describió  la náusea con belleza, la atrocidad con poesía. El mismo contraste que estremecía a Irene Bell y a Angélica Gisbert  y a cualquier lector que penetrara en aquel universo . 
 
     Mike Hidalgo había trabajado en un cuadro teatral sobre la condesa . Interpretaba a un imaginario conde de aspecto diabólico que mantenía una serie de diálogos con Erzsebet acerca de la vida y la muerte . El cuadro incorporaba efectos especiales con una cámara que emitía imágenes de las películas filmadas sobre la condesa .  Y como tercer personaje invitado, una joven doncella que, desnuda , era decapitada para obtener su sangre .
 
   -         ¿No te parece demasiado sangriento ¿
 
   -         Es necesario, Angélica . El texto es muy bueno, ojalá hubiera podido ponerlo en pie .
 
   -         Tal vez pueda ayudarte.
 
   -         ¿De verdad ¿.
 
    
 
      Angélica se percató de que había cometido un error de precipitación . Roberto podía ayudar a encontrar financiación para una obra de teatro . Pero Roberto era amigo de Eva Carvajal y no de Angélica Gisbert . Tal vez fuera demasiado arriesgado el cruce de personalidades .
 
   -         Bueno, no te prometo nada . Lo intentaré 
 
   -         Gracias . ¿No has sido actriz nunca ¿
 
   -         En el colegio . Y recito muy bien los versos .  Por qué lo preguntas ¿. Acaso piensas en mí para encarnar a la condesa ...
 
   -         Pues ahora que lo dices, no estaría mal .
 
      Angélica sonrió . Sus gestos ahora quedaban al descubierto ya que su interlocutor estaba delante de ella . Acostumbrada al correo electrónico sentía por momentos una cierta timidez teñida de inseguridad .
 
   -         Me atrae la interpretación 
 
   -         Podemos ensayar algunos trozos .
 
     Mike Hidalgo se acercó a su amiga hasta casi rozar su piel . 
 
   En persona el actor no resplandecía tanto como en las imágenes que demostraban su notable fotogenia , pero a cambio su voz cálida y atractiva le dotaba de un carisma especial , desarmante de las dudas, muy cercano . 
 
     El apartamento era pequeño pero muy bien aprovechado y con un orden sorprendente . Tan solo las abundantes fotografías de actores y actrices de la época dorada de Hollywood revelaban la profesión y las aficiones del inquilino . Por lo demás, el lugar parecía el refugio de cualquier estudiante o licenciado primerizo en busca de trabajo . 
 
     Angélica lo comparaba con su propia casa, más grandes y con mayor desorden . Mike parecía un tipo interesante y desde luego inclasificable .  Cuando interpretaba se transformaba además , su estatura mediana parecía crecer y sus ojos cobraban vida . 
 
   -         “   Has dibujado sangre en mujeres inocentes , Erzsbet . Para obtener placer y saciar tu deseo . Qué sentías ¿ . Acaso la misma sensación que Nerón al incendiar Roma para componer sus odas .  Aunque hoy sabemos que quizá el emperador no quemó su propia ciudad . Tu tenías enemigos . ¿Te traicionaron además tus amigos ¿. “ 
 
   Ahora – continuó Hidalgo – ella le responde , y en la escena siguiente aparece la doncella joven . Se despoja la túnica y la condesa acaricia su cuerpo desnudo, posee sus pechos muy blancos y suaves . Es el prológo al cuchillo que rasgará sus entrañas .
 
   -         Y todo eso en directo ¿. Parece un poco “ gore “ 
 
   -         El director montará la escena de forma adecuada . Hay luces, sombras, imágenes ...pero la sangre ha de arrojarse sobre el escenario . Sangre y desnudez . Pero todo de forma elegante y con la necesaria elipsis . No queremos espantar a la audiencia . 
 
   -         El montaje será decisivo además del texto, por lo que veo 
 
    
 
     Angélica pensaba entonces en los contactos de Roberto, en los empresarios de los que alardeaba a menudo . Tal vez fuera capaz de encontrar la tecla adecuada lo mismo que había conseguido la publicación de su poemario . Pero esa vez pudo reprimir su conversación y no volvió a ofrecer su ayuda de forma explícita . 
 
   -         El montaje será brillante . Tenemos un director muy bueno , joven y lleno de ímpetu . 
 
   -         El texto se basa en el libro de Alejandra Pizarnik ¿
 
   -         En buena parte sí, pero el autor lo ha desarrollado . La carpintería es eminentemente teatral, Pero muy poética . Combina poesía, danza, teatro, imágenes de cine . La verdad es que estoy enamorado de esta pieza .
 
    
 
      Mike , en efecto, transmitía esa pasión sobre todo cuando comenzaba a interpretar diálogos completos de la pieza . Su ímpetu era tan grande que llegaba a impresionar de veras a su interlocutor .
 
   -         Veo que te has propuesto darle vida .
 
   -         Sí ; llevar a las tablas esta obra sería mi mayor ilusión . 
 
   -         ¿Por qué tanta insistencia en conocerme ¿. Yo no soy actriz .
 
   -         Pero eres escritora – contestó él con certera rapidez - . Y creas también mundos paralelos . Me gusta . Además yo necesite que me escriban .
 
    
 
     Tras pronunciar la ultima frase el actor cerró las páginas de la obra y clavó sus ojos en los de ella . Fue una mirada larga, profunda, como no pueden reflejar los correos electrónicos ni las redes sociales . Y ella no supo distinguir si aquellos ojos taladraban a Eva Carvajal o a Angélica Gisbert .
 
     Después su mano trató de trenzar la suya pero ella se separó de repente , como si hubiera sentido una carga eléctrica.
 
   -         Lo siento Angélica . 
 
   -         No te preocupes . No me hagas caso  . No me encuentro bien esta noche .
 
   -         Podías haber aplazado la cita . No me hubiera importado 
 
   -         Tenías tanta ilusión ...pensé que si lo hacía ibas a pensar que no era real .
 
   -         Sé que eres real; he conocido unos cuantos perfiles falsos en las redes sociales pero desde el principio supe que el tuyo no lo era . 
 
    
 
     La mujer reprimió un gemido inexplicable . De nuevo la sombra de Roberto se interponía en su vida . Sentía , ahora cada vez de forma más clara , que aquella vida empezaba a ser prestada , que las decisiones no eran suyos sino de aquel especie de demiurgo virtual que dictaba sus personajes . 
 
   -         Por qué estabas seguro ¿
 
      Mike Hidalgo sonrió y recobró la confianza que el gesto despectivo anterior de ella le había hecho perder . 
 
   -         Por tus palabras, por la convicción con la que contestabas . Nadie desde un perfil falso hace eso . 
 
   -         Tienes razón . Ahora ya me tienes aquí contigo . No publicaba muchas fotos por prudencia . No me gustan los acosos de desconocidos 
 
   -         Hiciste bien . 
 
    
 
    
 
     No supo como dejó en aquel momento que los brazos de él la rodearan, y menos que comenzaran a explorar su cuerpo que – pese a las órdenes de su cerebro – temblaba en cada caricia . 
 
      Se tumbó sobre el suelo de la habitación entre las páginas de la condesa Bathory , su mente trató de recordar a Irene, pero la fuerza de su cuerpo anuló los pensamientos .
 
     “ La tristeza parece adueñarse de su alma, y es cuando comienzan a surgir en su mente las ideas que le han imbuido años y años de estudios sobre hechicería y brujería.
Alguien le había sugerido, en una de sus reuniones con estos sabios, que la sangre de doncella ralentizaba el paso de los años en la piel, y que hacía volver la lozanía perdida, pero no le había prestado atención a este tema, al menos, hasta ese momento.
Una de sus doncellas le estaba cepillando su largo cabello, cuando, sin pretenderlo, le causó un gran dolor al estirar el cepillo.
Sin dar tiempo a reaccionar a la joven, Elizabeth saltó, la empujó y le causó una herida en la cara. La sangre goteó sobre su mano, y a sus ojos, vio como la piel se estiraba y quedaba más tersa y suave que en el resto de su cuerpo.
Tenía 40 años entonces, y creyó haber encontrado la manera de ser guapa y joven de nuevo.
La joven doncella fue puesta en una celda, desangrada y el líquido vital vertido en una bañera, donde la condesa se lavó concienzudamente.
A partir de ese momento, la sangre se convirtió en una obsesión  “ . 
 
     Mike Hidalgo parecía extraer su sangre cuando sus dedos y sus besos entraban en su piel, la erizaban de sensaciones nuevas , impulsos que no podía evitar . 
 
   Desnuda sobre el suelo perdía la noción del tiempo . Ya dudaba de su propia persona atrapada en dos almas virtuales por lo que no era demasiado difícil desvanecer el resto de los sentidos . Tan solo un placer desconocido y angustioso en su ultima forma la invadía y agobiaba .  Y lo más extraño era que no deseba zafarse de él sino beberlo hasta sus últimas consecuencias .
 
     Ni siquiera los mensajes en el móvil de Irene podrían haber alterado su camino . Pero es que el aparato permanecía en silencio y ni siquiera fue capaz de advertir a la mujer desnuda sobre la alfombra que su amiga la buscaba con insistencia , la deseaba con desesperación . 
 
    Cuando lo hizo ya era demasiado tarde y su mente se encontraba en blanco y sin capacidad para cambiar de registro y volver a recobrar el control de su cuerpo, la dirección de sus propios sentimientos . 
 
     Mike Hidalgo respetó durante unos minutos su silencio, su desamparo , la repentina soledad que había seguido al deseo satisfecho . 
 
    
 
    
 
     Sobre el suelo las páginas de la Condesa Bathory yacían desordenados, casi tanto como las caricias de los dos o sus voces entrecortadas , mitad versos, mitad gritos ahogados . 
 
         Despuntaba aún la madrugada cuando Angélica sintió deseos de marcharse, para entonces ya había leído los angustiosos mensajes de Irene requiriendo su presencia .
 
   -         Te vas muy pronto .
 
   -         O muy tarde, Mike . Nos ha dado tiempo a leer casi toda la obra .
 
   -         Lo sé, perdona . Es fácil perder la noción del tiempo . ¿No te pasa a ti cuando escribes ¿
 
   -         Hemos leído, hemos escrito y hemos hecho el amor . No está mal para la primera vez .
 
    
 
   Mike Hidalgo percibió un extraño tono de vacío en las palabras de su amiga . Pese a haberse conocido físicamente aquel día estaba segura de conocerla en profundidad a través de sus mensajes y notas .  No tenía razones para explicar esa confianza pero sin embargo la sentía . Tan solo esos momentos aislados en los que ella parecía estar ausente le acongojaban desbaratando sus ilusiones .  Sin embargo, ella tal y como si adivinara sus pensamientos, cambiaba su registro de repente y dibujaba de nuevo una sonrisa cercana que le desarmaba por completo. 
 
   -         Cuando nos veremos de nuevo – preguntó Mike a bocajarro – 
 
   -         Estoy con la organización de lanzamiento de mi libro de poemas . Dame unos días . 
 
   -         Como quieras , puedo ayudarte ..
 
   -         Tu también estás muy ocupado . Yo te llamaré o te enviaré un mensaje 
 
   -         Gracias . Después de estas horas los mensajes van a ser diferentes . ¿No crees ¿
 
   -         ¿Por qué habrían de serlo ¿. Nos conocimos a través de esos mensajes  . Será bueno que no cambien ahora . Me irás contando las novedades de tu condesa .
 
   -         ¿Crees que lo lograré ¿
 
   -         Estoy segura de que te veré en el escenario  . Pero has de elegir muy bien una actriz para la condesa . No es un papel sencillo, ha de transmitir violencia  pero también erotismo y atracción .
 
   -         Lástima que no seas actriz tú .
 
   -         Ni tu escritor – terminó ella mientras se dirigía hacia la puerta de salida –
 
   -         Llévate un ejemplar de la obra . Lo preparé para ti ...y tal vez algún contacto que tengas para ayudar la financiación .
 
   -         A ti y a mi nos faltan productores . No te preocupes, te echaré una mano .
 
     Mike le besó en los labios y mantuvo sus labios unos segundos callados . 
 
    
 
     Angélica se sintió de nuevo turbada, o tal vez fue Eva Carvajal la que removía sus sensaciones aún con el aroma de los diálogos de la condesa Bathory y con el recuerdo de sus gritos silenciosos de placer  tan solo unas horas atrás . 
 
   -         Adios Mike, he de marcharme , de verdad .
 
   -         Lo sé . Que pases buen día 
 
   -         Hasta luego . Te llamaré ; descuida .
 
     Cerro la puerta tras de sí y bajo las escaleras con toda la rapidez que le permitieron sus piernas . Sin mirar hacia atrás , como si su autentica personalidad le requiriese dejar cuanto antes la postiza, la virtual que sin embargo le daba pruebas continuas de fortaleza y convicción . 
 
     En el interior de apartamento el actor quedó pensativo, después comenzó a recoger todas las hojas sueltas sobre la obra de la Condesa Bathory y las depositó con cuidado en la estantería correspondiente . 
 
     La marcha de Angélica , precipitada y completa, le produjo una extraña sensación de vacío . Como un autómata encendió el ordenador y buscó los perfiles sociales de su amiga . 
 
     Allí estaba como antes de las ultimas veinticuatro horas, la diferencia era que ahora la había conocido, había acariciado su cuerpo y escuchado su voz  . Con aquella experiencia los mensajes resultaban diferentes, sonaban distintos , como si por sorpresa y de repente hubieran cobrado una nueva vida . 
 
      Mike imaginaba entonces el estreno de su obra de teatro , en sus sueños era Angélica la encargada de interpretar a la Condesa y ambos arrancaban las ovaciones de un público entregado . 
 
     Las imágenes de la obra se confundían con las de sus experiencias vividas, con la carne desnuda de la mujer en sus brazos , era como si la persona se hubiera convertido en la actriz y ambas en los deseos conseguidos del actor .
 
     Pero los deseos son evanescentes y cuando están a punto de capturarse  desaparecen o se transforman . No pueden ser atrapados sino por un fugaz espacio de tiempo .
 
     Mike Hidalgo cerró el ordenador, hubiera deseado un mensaje veloz de su amiga pero comprendía que resultaba imposible , debía esperar unas horas y comenzar así de nuevo aquella conexión que ahora parecía más firme y asegurada . 
 
     El sol ya se había instalado en el horizonte , la mañana de sábado era tranquila al carecer de las urgencias de entradas en muchas oficinas o las carreras para que los niños llegaran al colegio a su hora  .  Pese a ello Hidalgo se derrumbó sobre el sofa de su salón y dejó que sus ojos se cerraran con suavidad . Tal vez así el tiempo para los nuevos mensajes de Angélica Gisbert corriera con mayor rapidez . 
 
    
 
    
 
   CAPITULO IX . LA BUSQUEDA
 
    
 
     Para Belén , en el inicio de su nueva situación, era un placer especial los juegos con Sonia, la niña pizpireta que crecía a ojos vista y saciaba su curiosidad con preguntas de todo tipo . El tamaño de las cosas, los ojos de las muñecas,  la música de las películas , eran dudas, observaciones que a menudo sorprendían a la madre y arrancaban una sonrisa interior profunda .  Eran los mejores momentos del día y solo se turbaban cuando Sonia , la pequeña, preguntaba por su padre . Su ausencia aún no la había asimilado  . Y el brillante – en su propia opinión – abogado Ignacio Quirós se había tomado en serio su nueva vida y apenas aparecía para ver a su hija .  Belén descubrió que su amante titular le había dejado y ahora andaba en tratos con otra mujer de aspecto un tanto misterioso . Sin embargo estos cotilleos de alguna amiga indiscreta ya no le interesaban, o al menos procuraba que no le causaran el menor efecto . Al fin y al cabo era mejor así . 
 
     Belén se preocupaba de los silencios de Roberto, de su extraña capacidad para evadirse de la realidad pero sin desaparecer del todo , manteniendo una llama de luz que parecía mover a su antojo .
 
   Pero ..¿ y ella misma ¿, ¿ estaba segura acaso de sus sentimientos o incluso de la ruta personal que había decidido elegir ¿ .  Desviando su mirada de los ojos alegres de Sonia, Belén perdía los suyos en el vacío . No podía evitar la duda, el desequilibrio entre los instantes esperanzados y aquellos otros en los que nada se encontraba en su sitio . Y ese desorden atormentaba su ser hasta la más íntima de sus entrañas . 
 
    Decidió seguir esperando a Roberto , el paso del tiempo le había demostrado que era el único amigo fiel en quien podía confiar . Esa amistad ahora tal vez no sirviera para llenar su vida, precisaba más . ¿Acaso le quería ¿.
 
       Belén no respondió sus preguntas pero cuando su amigo de la adolescencia estaba  a su lado se encontraba mejor  ; no tenía razones objetivas para ello sobre todo cuando era consciente de que Roberto conservaba matices personales inaprensibles .Mas la sensación de confianza  era suficiente para calmar sus dudas .Cuando eran muy jóvenes le faltó el valor para intentar una vida en común, ahora no tenía nada que perder .  Y la vida le había enseñado que no podía esperar a tomar decisiones sólo cuando la seguridad fuera completa . Esa seguridad no existía, tan solo incertidumbre , la vida tenía que vivirla cada día sin pensar todos los detalles .
 
     La tardanza de Roberto en contestar no le preocupó demasiado, su amigo había recrudecido su enfrentamiento con el director del colegio y la situación se había vuelto muy complicada . Eso le restaba tiempo y margen de maniobra  . Además Roberto no se dejaba ayudar a no se que se encontrara en una situación límite . 
 
    
 
   Sin embargo en todos los años de su amistad jamás le había visto alterado o al borde del colapso . Parecía en verdad indestructible , o al menos transmitía esa imagen y ello – precisamente – era lo que a Belén le encantaba . Roberto era la única persona que no contaba sus problemas , sino que ayudaba a resolver los ajenos . 
 
      Aquella tarde Belén dejó a Sonia con sus abuelos . Recibió después un mensaje de Ignacio al que no contestó . Cuanto antes rompiera con el lazo del pasado sería mejor para su tranquilidad y equilibrio . 
 
     Sintió entonces la necesidad de llamar a Roberto . Al principio no contestó pero siguió insistiendo . Por fin pudo escuchar su voz al otro lado del móvil :
 
   -         Roberto . Tengo que verte .
 
   -         Claro, Belén . ¿ a ultima hora de la tarde ¿
 
   -         Sí ¡¡ . Acabo de dejar a Sonia con mis padres . 
 
   -         ¿Sucede algo ¿
 
     Belén no podía ocultar la alegría por su pronta respuesta ; era el tipo de cosas que le fascinaba de él ; seguro que tenía asuntos importantes pero podía cambiar su agenda con una facilidad pasmosa . 
 
   -         Nada especial . Tan solo te echo de menos .
 
     Le había salido del alma esa palabra ,  Roberto se había dado cuenta y por eso ocultó que tenía un mensaje similar de Vanessa . Claro que ésta ultima no era a Roberto sino a Luis Infante a quien quería dirigirse . Pero no lo pensó un instante y se comprometió con su amiga cuya voz parecía transmitir emoción y presencia .
 
   -         A las diez donde siempre 
 
     Donde siempre ; aún se sorprendía de la relación de lugares habituales y muy personales que tenía con Belén . Eran rincones curiosos, pequeños lugares en los que los dos habían hablado, compartido secretos y a menudo besos fugitivos , de aquellos que dejan huella . 
 
      Cuando dejó de hablar con Belén, Roberto no pudo reprimir un gesto de angustia . Las discrepancias con el director del colegio eran cada día más duras y la tranquilidad de los buenos días parecía perdida para siempre .  Después estaba el mensaje de Vanessa que se sentía acosada por Vargas y le pedía ayuda con insistencia . 
 
     Y por último Belén con su habitual discreción que sin embargo era al final la que permanecía a pesar del transcurso del tiempo . Era difícil tratar de vivir varias trayectorias, pero estaba dispuesto a hacerlo aún a costa de cualquier sacrificio . 
 
    
 
    
 
   -         ¿Vanessa ¿, hola, no he podido llamarte antes .
 
   -         Hola Luis , menos mal que has llamado .
 
   -         ¿Qué sucede ¿ .Me dejó preocupado tu mensaje de ayer .
 
     Vanessa se alegro de que su amigo no pudiera contemplarla en aquel momento . Acababa de llegar a su casa y tenia las facciones encendidas a la vez que un extraño nerviosismo recorría todo su cuerpo . Se había tumbado sobre la cama tratando de tomar aire y aunque su pecho parecía respirar de nuevo ,  el sabor de la angustia se quedó formando un rictus triste en su expresión . 
 
     Cogió de nuevo la nota que Vargas le había entregado y lo leyó procurando no alterar un músculo de su rostro .
 
   “ Me debes mucho querida, y no puedes abandonarme de ese modo . Se que andas con otro tipo . Y no me has contado nada . Iré a verte . Y será como antes . No lo olvides “ .
 
      Vanessa sabía que las palabras encerraban una amenaza pero tal y como estaban no era posible acudir a la policía . Letra a letra no había nada anormal, pero después del tiempo que llevaba con él conocía de sobra a qué se refería con ese lacónico “ será como antes “ . 
 
     Decidió salir a la calle, sin rumbo fijo, pero con la tranquilidad de que en un lugar no determinado su antiguo mentor no podría encontrarla . ¿Cuántas veces se iba a arrepentir en su vida de haber aceptado la ayuda de aquel hombre ¿. Pensar ahora que podría rasgar su piel de nuevo le producía naúseas .  Tenía que huir , y el único lugar, la única persona en la que podía confiar en aquel momento era Luis Infante, el arquitecto que había logrado seducirla y atraer su atención .
 
     Sus actuaciones en la sala de fiestas estaban a punto de finalizar y de nuevo se iba a encontrar sin trabajo . No había rodajes ni suplencias , tan solo la ayuda prometida del arquitecto . Si pudiera obtener algún contrato en una serie de TV que le proporcionara una mínima estabilidad . Ya no sabía cómo hacer para entrar en ese circuito, los agentes fracasaban una y otra vez .
 
   Vanessa se miraba al espejo, acariciaba su piel tersa y sus pechos erguidos, ni muy grandes ni muy pequeños . Tiempo atrás había dejado su treinta cumpleaños pero los tiempos en que las actrices solo podían triunfar en su primera juventud habían pasado . O al menos eso era lo que se decía en los mentideros teatrales y artísticos . La realidad era un poco más cruda . 
 
   -         “Conmigo no tendrás problemas “ 
 
    
 
   Estas palabras de Vargas martilleaban su cerebro con demoledora reiteración . Ahora, más que nunca, deseaba escapar . 
 
    
 
    Y una búsqueda que no podía dibujar su éxito . Una realidad tejida de sueños que se evadía una y otra vez . 
 
     ¿Y si se presentaba en la casa de Luis ¿. Pero no sabía la dirección exacta, tan solo unos datos de aproximación que el propio arquitecto le había proporcionado . 
 
     Buscó en el móvil los detalles y trazó un círculo de influencia posible . Infante impartía clases en una escuela privada y esa podía localizarla sin problema . Tal vez era un riesgo, pero el deseo de verle y encontrarse con él superaba de sobra el miedo a la reacción que pudiera tener . Sería buena, estaba segura de ello y su intuición femenina no solía fallar . 
 
     Pese a sus nervios supo conservar la paciencia y esperar a la caída de la tarde . Las clases privadas del arquitecto se impartían en una Fundación cultural de notorio prestigio situada en el centro de Madrid . Vanessa consultó la página web y no encontró la menor relación de la misma con Luis Infante, pero tal vez llevara poco tiempo, o sin duda sus colaboraciones serían escasas y espaciadas .  
 
      Por fin llegó a la puerta de la Fundación ; era un lugar vetusto pero bonito, silueteado con estatuas de blanco oscurecido por el paso del tiempo que debían recordar a sus fundadores . El pórtico de la entrada principal se adornaba con un pequeño jardín muy cuidado que concluía en una pequeña fuente en la que el agua se había desvanecido . 
 
       El portal era de cristal con dibujos de flores y algo que parecía un sol rodeado de nubes , o tal vez fuera otro objeto indescifrable . La puerta se iba abriendo y cerrando de forma acompasada mientras salían los que sin duda asistían a las clases de la tarde .
 
     Mujeres de mediana edad y aspecto serio elegantemente vestidas, algún caballero casi anciano de paso lento y mirada perdida ; y chicos y chicas jóvenes que en parejas o grupos de tres salían a la calle y cuchicheaban entre ellos detalles y anécdotas de las conferencias recién concluidas. 
 
     Vanessa aguardaba sin atreverse a penetrar en el interior, tal vez se había equivocado y aquella no era la fundación que buscaba ; pero estaba segura de las indicaciones de Luis Infante y de sus comentarios acerca de las clases en un lugar muy cercano al Parque del Retiro y a la puerta de Alcalá de Madrid . Y aquel era el único que cumplía todas las descripciones . 
 
     DE repente una de las sombras detrás del cristal le resultó familiar .  Al otro lado de la entrada Roberto departía con un alumno acerca de los misterios de la poesía hispanoamericana del siglo XX. Cuando distinguió a prudente distancia a Vanessa el corazón le dio un vuelco y tuvo que recurrir a su sangre fría mas calmada para no proferir una exclamación . Aún tuvo reflejos para contenerse, detener su camino y consultar su teléfono a la vez que terminaba de hablar con su alumno . 
 
    
 
    
 
   ¿Qué debía  hacer ¿. La decisión era inmediata , en unos segundos sin capacidad de reacción .  Aún así trato durante un instante de dar marcha atrás y desaparecer . Cómo hubiera deseado tener la oportunidad de desvanecerse en el aire  , como un fantasma . 
 
     Vanessa se había acercado caminando unos pasos y Roberto se percató de ello, ya le había visto y no era posible huir .  Con decisión fingida dio él también unos pasos adelante .
 
   -         Hola Luis . Perdóname por esta invasión .
 
    
 
    Vanessa entrecortaba su voz mientras sentía cómo sus piernas comenzaban a temblar . No debió acercarse hasta allí sin avisar, pero ahora no tenía remedio y lo había logrado . Delante de ella estaba el  arquitecto y sus miedos y las amenazas de Vargas, todo quedaba en segundo plano . El riesgo había merecido la pena . 
 
   -         Nada. Me encanta verte, aunque ha sido una sorpresa .
 
   -         Estarás ocupado ...perdoname , necesitaba verte .  He encontrado la Fundación por los datos que me diste , luego no te encontré entre los actos previstos para hoy y pensé que no ibas a estar . No sabes como me alegro de que no haya sido así 
 
     Roberto , tratando de enfundarse en la personalidad virtual – que el mismo había creado – de Luis Infante cogió a la mujer de la mano y la acompañó con rapidez hasta la calle . No estuvo tranquilo hasta que no abandonó la Fundación dejándola atrás y lejana . Se encaminaron entonces hacia el parque del Retiro entrando por su puerta principal en la Calle Alcalá . 
 
     Roberto no consultó su reloj porque sabía que las campanadas de alguna iglesia cercana había hecho sonar nueve veces ya su latido . ¿A qué hora había quedado con Belén ¿.....A las nueve y media y no muy lejos de allí en la Plaza de Colón de Madrid .  Se sentía aturdido y sin embargo fue capaz de ocultar su animo y rebuscó en su interior las palabras más amables para aquella mujer que había sido capaz de encontrarle y cuyas palabras sonaban como caricias suaves y cercanas . 
 
   -         No permitas una amenaza más de ese individuo.
 
   -         No lo haré, por eso te he pedido ayuda . Tengo miedo de volver a mi casa . El tiene llave y puede presentarse en cualquier momento .
 
   -         Cambia la cerradura 
 
   -         Lo haré enseguida , no pensé que fuera necesario . Me averguenzo de todo esto ...
 
    Vanessa apretó el brazo de su amigo como queriendo recibir su fuerza . 
 
   -         Haremos una cosa .
 
   -         Lo que me digas .
 
   -         Escucha, Vanessa . Puedes pasar la noche en mi casa . Pero necesito tiempo . Tengo un asunto familiar ahora que no puedo dejar . Si me esperas en algún restaurante, creo que a las diez y media o a las once estaré contigo .
 
   -         Claro que sí . Esperaré lo que haga falta . Siento causarte molestias . 
 
    
 
       El Parque del Retiro recibía con dulzura la caída de la tarde del final de la primavera . Aún había muchas personas en su interior, parejas jóvenes – alguna con niños - , gente corriendo a través del sendero con aspecto de atletas frustrados y estudiantes solitarios que recogían los apuntes desparramados entre la hierba . 
 
   Silencioso y discreto , un coche de la Policía municipal recorría el paseo central del parque vigilando los movimientos y echando un vistazo a los ocasionales vendedores ambulantes que poblaban el recinto . 
 
     Salieron de allí y se dirigieron a un pequeño restaurante decorado con motivos cinematográficos . El salón era pequeño pero tenía algunos rincones reservados .
 
   -         Aquí estarás bien, el dueño es amigo mío .
 
   -         Tendré que cenar sola .
 
   -         Es necesario . Volveré en una hora o tal vez un poco más . Le diré a mi amigo Ramón que me guarde los postres. Aquí estarás bien y tranquila, si me hubieras avisado lo hubiera podido arreglar . Pero no tardaré 
 
     El “maitre “ se acercó a la mesa y atendió a las instrucciones del Roberto . Fue asintiendo con la cabeza, tomó unas anotaciones y luego desapareció  dejando solo a Roberto con ella .
 
           - Todo listo . Ramón se ocupara de atenderte 
 
   -         Y tu vuelve pronto, Luis, . ¿Es algún asunto grave donde tienes que ir ¿
 
   -         No, no te preocupes . Ya te lo contare . Ahora debo marcharme .
 
   Cruzó sus labios con los de ella durante un segundo y salió con toda la rapidez posible . Dentro, Vanessa leía los platos ofertados en la carta y con todas sus fuerzas deseaba que el arquitecto regresara pronto, aunque fuera tan solo para acompañarle en el último postre . 
 
     El restaurante se fue llenando poco a poco, cada mesa estaba decorada con carteles de películas inolvidables. Pero Vanessa, enfrascada en sus pensamientos, no guardó atención alguna como no fuera al reloj para contar el tiempo que faltaba para el regreso del arquitecto . 
 
    
 
    
 
         El aroma de las maravillosas películas de las fotos se confundía con los platos cuidadosamente elaborados, y con una copa de delicioso vino negro de suave olor transparente  .  Las luces tenues proporcionaban una imagen de ensueño al rincón en tanto que la   música se percibía lejana pero seductora, imperceptible pero efectiva .
 
     Pese a su intranquilidad conservaba el apetito y fue comiendo con lentitud las entradas y el plato principal , hizo llenar de nuevo su copa de vino y continuó pensando en Luis Infante .  El reloj de su móvil marcaba ya las once de la noche . Era viernes y el local aún conservaba su animación con casi todas las mesas llenas y los camareros sirviendo con diligencia las peticiones de los clientes . 
 
     Pocos minutos después Roberto llegó a la entrada del restaurante y preguntó a Ramón, todo estaba en orden y la chica le esperaba en el reservado justo a tiempo para el postre dulce y la última copa .
 
      Roberto esperó unos minutos antes de entrar, como si quisiera de forma ostensible cambiar de personalidad justo en el momento en el que el arquitecto había de ocupar el lugar de profesor . 
 
     Había sido una hora intensa con Belén . Por fortuna ella había quedado en cenar con sus padres y luego quedarse allí con Sonia a pasar el fin de semana . Belén era tan razonable y discreta que no era posible tener problemas con ella . Sin embargo no pudo disimular la alteración que le embargaba . Roberto sabía que no podía demorar su decisión pero sus nuevos personajes literarios encarnados en otros cuerpos – o en el mismo – le atenazaban, le atraían y a la vez le esclavizaban .
 
      Sentía los labios cálidos de Belén y deseaba ver de nuevo a la niña y entregarle los regalos que había comprado para ella . El tiempo se desvanecía y no era posible satisfacer todas las trayectorias , ni siquiera con la ayuda de Eva que se había encarnado en Angélica con una sorprendente convicción . 
 
     Pero Luis Infante era el mismo, para el arquitecto no tenía sustituto, era preciso que su piel fuera la suya y sus deseos los mismos . Incluso los pensamientos y las decisiones . Roberto llegó a temer que en cualquier momento los hilos se le fueran de las manos . Era mejor no pensar en ello y actuar , seguir actuando . 
 
     Aguardó un instante más , la imagen de Belén seguía en su cerebro así como el tacto de sus manos o el cabello tan reluciente que gustaba acariciar y oler como si fueran flores del bosque . Pero allí , en aquel lugar y templo de los sueños del cine, le esperaba Vanessa, con sus propio olor, su pelo informal y unos labios igualmente cálidos y húmedos que se deslizarían por su piel . 
 
   ¿Y si las dos pudieran transformarse en una sola mujer ¿. ¿Acaso la personalidad no puede desdoblarse y luego unirse para vivir una sola existencia ¿
 
   No era así, y Roberto lo sabía de sobra . 
 
    
 
    
 
     La sombra de Belén hubo de desvanecerse una vez más  ; cuando la puerta del reservado se abrió , Vanessa hubo de reprimir su deseo de gritar y abrazar a su amigo . Se limitó a sonreír y agradecer su presencia con una mirada profunda, en el centro de la sinceridad de su corazón . 
 
   -         Todo bien ¿
 
   -         Sí, gracias ; he podido arreglarlo . ¿Te ha gustado este lugar ¿
 
   -         Es precioso . Me encanta el cine , y sobre todo el clásico , las películas americanas .
 
   -         A mí también .  Mira todos los carteles , en el resto de reservados hay una colección de fotos impresionante .
 
     Películas de esplendorosas imágenes , melodramas y “westerns “, musicales y grandes superproducciones junto a “thrillers” inolvidables . Una fábrica de sueños .
 
        Había también fotos originales, poco conocidas como la tomada a Tyrone Power minutos antes de sufrir el ataque cardíaco que acabó con su vida durante el rodaje de Salomón y la reina de Saba en Madrid . La imagen, tomada a las 10.30 del sábado 15 de noviembre de 1958 mostraba a Ty con aspecto serio hablando con un periodista. Solo una hora después caería al suelo del plató, vestido como el Rey Salomón y con el rostro encendido de dolor . 
 
     Otra de las fotos reproducía una escena de Me casé con un ángel, donde Jeannette MacDonald interpretaba a una criatura angelical que teme perder sus alas cuando ha de pasar la noche de bodas con su marido ( Nelson Eddy ). Los dos actores y cantantes, enamorados fugitivos y ocultos en la vida real, transmiten un extraño aura de dramatismo soterrado, muy diferente al tono de comedia romántica y ligera de la película . 
 
     Muchas más de todo tipo . El brillo de Moisés (Charlton Heston )  en Los diez mandamientos  o Rodrigo en ·El Cid , dos momentos fuera de cámara , cuando la realidad se confunde con la ficción y se entremezclan de forma curiosa .
 
   John Wayne en “El Alamo “ conversando con su hija Aissa, y muchas actrices en su papel de diosas  : Kim Novak, Greta Garbo, Marlene Dietrich, Ava Gardner , Gene Tierney ....Su brillo traspasaba el papel y parecía cobrar vida propia . 
 
     Vanessa y Roberto terminaron la cena y el indicó que cuando quisieran podrían marcharse .
 
   La calle, sin la magia de las estrellas de cine parecía más oscura por mucho que la luz de las farolas o la Luna llena en lo alto desprendieran su blancura dorada . 
 
   - Vamos Vanessa . Podremos pasear un poco . 
 
    
 
    
 
          El camino hacia la casa de Roberto fue breve y pausado , suficiente para sentir la brisa de la noche y la luz de una luna llena y vigorosa que se enseñoreaba en el cielo . 
 
      La calle estaba muy animada en esa noche ya de inicio de fin de semana ; coches y personas, bares abiertos y terrazas que aprovechaban la agradable temperatura que ya anunciaba un verano cercano y fértil . 
 
     Al llegar a la puerta se detuvieron un momento, Roberto parecía dudar antes de invitar a su amiga a subir .
 
   -         Te lo agradezco mucho, Luis . Vargas me ha vuelto a enviar dos mensajes nuevos preguntando cuando regresaría a casa. Tengo miedo.
 
   -         No debes tenerlo . ¿Quieres que vayamos a la policía ¿
 
   -         No – respondió Vanessa con rapidez – no hace falta ; al fin y al cabo no puedo denunciar nada. Solo quiere verme y tiene la llave de mi casa porque yo se la di.
 
   -         ¿Te ha agredido alguna vez ¿
 
   -         Nunca – respondió con rapidez y casi avergonzada - . No lo hubiera tolerado .
 
   -         Me alegra escuchar lo que dices . De todos modos algo tendremos que hacer para solucionar esa angustia . 
 
    
 
   Subieron al piso segundo de edificio y Roberto abrió la puerta de su casa . No le importó el estado de la casa – aceptable pues solía ser hombre ordenado y cuidadoso – ni las fotos que pudiera encontrar . Al fin y al cabo su vida era suya y tan solo se habían visto en dos ocasiones . En cuanto a su verdadero nombre y personalidad, fuera del ordenador nada había en el piso que pudiera delatarle . 
 
   -         Me encanta este salón – dijo ella – los arquitectos soléis tener muy buen gusto   
 
    
 
      Roberto no pudo reprimir una expresión de placer  ; ¿Hasta ese punto llegaba su capacidad de transformación ¿. O acaso ella estaba tan imbuida de su nueva amistad que no distinguía sus observaciones .  Claro que también podría tratarse de simple amabilidad y en el fondo no le gustaba el salón o le daba igual como estuvieran repartidos el sofá, las estanterías o los numerosos libros que poblaban la estancia . 
 
         Vanessa cogió entre sus manos un voluminoso libro sobre Salvador Dalí ; Roberto comprendió entonces que ella ligaba los libros de arte con la arquitectura . Todo quedaba seguramente explicado .
 
   -         ¿Te gusta Dalí ¿
 
   -         Me encanta . Luis . Me encanta . 
 
       Después de enseñarle el lugar , un piso moderno, repleto de libros, cuadros y películas , de dimensiones no pequeñas , ambos se sentaron en el sofá principal del salón , junto a la TV y a una mesita con revistas de arte y poesía .
 
   -         Bueno, aquí tienes mi rincón 
 
   -         Si permites que te diga no parece el piso de un hombre soltero .
 
   -         ¿Por qué ¿
 
   -         No me hagas caso, tal vez sea un tópico . Pero es grande y esta  ordenado .
 
   Roberto pensó contestar que durante muchos días al año algunas amigas solían compartirlo con el y cada una de ella había aportado su huella personal , pero juzgó prudente eludir la respuesta .
 
   -         Ya sabes, los arquitectos cuidamos mucho estas cosas .
 
   -         Tienes razón .
 
     Vanessa sonrió, sus nervios habían desaparecido y su semblante transmitía una extraña sensación de serenidad .  No le resultó difícil tomar sus manos y estrecharlas contra sí , ni siquiera poco después depositar un beso en sus labios . Y cuando los besos se sucedieron con rapidez ninguno de los dos pareció expresar sorpresa alguna . 
 
     Nadie contó el tiempo , ni el transcurso de la noche, ni la confusión entre el sueño y la realidad . Tampoco los cuerpos abiertos ni la piel acariciada ni los cabellos desparramados entre palabras entrecortadas y silencios . No hacía falta seguir nada , tan solo dejar pasar los momentos . 
 
     Vanessa despertó en la mañana siguiente , él ya se había levantado pero enseguida se acercó y besó con calidez sus mejillas . El recuerdo de la noche se había ya fundido con la experiencia vital de los dos sin contradicciones, sin comentarios, con inusitada tranquilidad. 
 
      El preparó dos tazas de café humeante acompañadas de pastas deliciosas . El tiempo parecía haberse detenido, sin embargo ella era consciente de que se había comportado como una intrusa asaltando la circunstancia de su amigo , era fin de semana y sin duda tendría obligaciones, o algún plan personal que ella no tenía derecho a cambiar o interferir . 
 
   -         Me marcharé enseguida , tengo que cambiarme . Y ensayar el número que estoy ofreciendo ahora a otros locales . 
 
   -         ¿No temes que Vargas pueda intentar verte hoy ¿
 
   -         La verdad es que sí – su voz pareció decaer en las últimas sílabas – 
 
   - Deja que piense ..tenemos que hacer algo .....No puedes vivir con esa sensación de angustia . 
 
    
 
    
 
      Roberto se dirigió hacia el pasillo y marcó un numero en su teléfono móvil .  Fueron unos minutos de espera . Después regresó junto a Vanessa que le miraba con esperanza .
 
   -         Tenemos que buscar algo que te proporcione seguridad . Vamos a quedar con el 
 
   -         ¿Los tres ¿
 
   -         Si, los tres . ¿Te parece bien ¿
 
   -         Estupendo ....no se como podré agradecerte ....
 
   -         Qué te parece si le llamas y nos vemos ....pero tendrá que ser mañana . Citale en tu casa y arreglaremos la situación . 
 
    Vanessa estaba sorprendida por la decisión de Roberto pero toda su angustia había desaparecido de repente . Pensó entonces  en Jeb Vargas y en cómo se tomaría  la sorpresa . Era imprevisible, pero la confianza en su nuevo amigo era tal que no sintió la menor duda .  Tal vez aquel gesto iba a suponer el inicio de una nueva etapa en su vida tan importante como la carrera en el teatro . No se iba a parar ahora a pensarlo, era tiempo de decisiones  y la que acababa de tomar le producía tranquilidad . Y una paz interior que no sentía desde mucho tiempo atrás . 
 
   -         Pasaré hoy a recoger ropa y algunas de mis cosas . Le llamo ahora mismo y quedaremos para mañana 
 
   -         Perfecto, Vanessa . Cuanto antes lo hagamos mejor, así saldremos de dudas 
 
      Vanessa buscó en su teléfono, aplacó los últimos nervios que intentaban brotar en su interior y se puso en contacto con su antiguo mentor . 
 
     Roberto se desplazó con discreción unos metros para que ella hablara con total libertad . Escuchó lejano el tono de su voz y dedujo que sin mayor problema se habían citado para el día siguiente en la casa de ella .
 
   -         Ya está Luis, ya está . Mañana nos vemos antes de la comida . No le he dicho que iré acompañada .
 
   -         Mejor, así será una sorpresa .
 
   -         Te llevo a tu casa ahora y coges lo necesario . Luego planearemos el resto del día . 
 
     Vanessa seguía anonadada ante la rapidez de los acontecimientos , sentía como si no pudiera detenerlos . Y tampoco lo hubiera querido hacer en ningún caso . 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO X- EL VIAJE 
 
    
 
     Irene Bell miraba una y otra vez el folleto que le mostraba la encargada de la agencia de viajes . Buenos Aires en ocho días . No era demasiado tiempo pero el precio era muy atractivo y la ocasión parecía única .
 
   -         entonces reservamos para dos personas . Ocho días a Buenos Aires . Solo alojamiento . El hotel les gustará . Es coqueto y está muy bien situado . Nada de lujos, pero irá muy bien .
 
     Irene miraba con interés el rostro de la chica que le atendía . Hablaba sin parar como si tuviera la lección bien aprendida . 
 
   -         Perdona un momento y te lo confirmo .
 
     Irene sacó su teléfono móvil que enfundaba en una carátula de un color rosa chillón que brillaba en la lejanía .
 
   -         Angélica ... hola .  Estoy en la agencia . Tiramos entonces para adelante ¿
 
       Asintió con la cabeza mientras escuchaba a su amiga , una expresión de alegría iluminaba su rostro . 
 
   -         Muy bien . Reservamos . 
 
   -         No te arrepentirás .
 
    
 
     Irene abonó una señal y firmó todos los papeles requeridos; ahora solo restaba esperar los siete días que quedaban para un viaje que duraría otra semana . Buenos Aires , ella y Angélica . Parecía un sueño, pero la chica de la agencia – con sus gafas redondas y pequeñitas – le demostraba una y otra vez que era palpable realidad . 
 
     Cuando salió de la agencia lo hizo corriendo y alborozada como hacía mucho tiempo que no se sentía . Como tal vez no se había sentido en toda su vida . Angélica Gisbert era la razón de aquel cambio, cuando aceptó el viaje a Buenos Aires, aun a costa de recurrir a sus ahorros más privados se vio sumergida en ese estado de alegría que deseaba con toda fuerza que ya nunca le abandonase. 
 
     Irene creía en aquellos que Angélica era realmente su alma gemela y aquel viaje , que ellas teñirían de poesía , sería el encargado de certificarlo .
 
    
 
    
 
      En su rincón personal y preparando el viaje Eva Carvajal había decidido no meditar los acontecimientos . Le envió un mensaje a Roberto comunicando que su creación virtual se disponía a pasar una semana larga en la capital de Argentina . La noticia le pilló de sorpresa y le causó una compleja sensación ; como si se hubieran adelantado a sus propios planes y pensamientos . 
 
   Ese viaje era el que Belén y el debieron hacer años atrás , el que podían organizar en cuando aclarasen las trayectorias de sus vidas . Lástima que su capacidad de transformación no le diese para convertirse – aunque solo fuera por unos días – en Angélica Gisbert y poder descubrir los lugares que había soñado durante años . 
 
   -         “No dejes de enviarme fotos, Eva “. 
 
   -         “Cuenta con ello . Haremos toda una colección para un álbum “
 
   -         “ Muy bien . Serán fotos llenas de vida “ .  
 
    
 
      Mike Hidalgo también recibió con tristeza el viaje y comenzó a envidiar a la amiga de Angélica . Aunque al menos debía reconocer que si quería estar preparado para su gran proyecto teatral no podía abandonarlo durante ocho días enteros . Además no tenía ahorrado suficiente dinero . Tal vez en otra ocasión ...
 
   -         “ Prometeme que el próximo viaje será para mí “ . 
 
   -         “Por supuesto ... pero hemos de elegir bien el destino “ ..
 
   -         “Sí ....tiene que ser bueno y barato “ – Hidalgo sonreía al hablar – 
 
   -         “Lo encontraremos ....tal vez el mes que viene ...?
 
   -         “Te tomo la palabra “ .
 
   -         “Nunca falto a ella . Lo vamos organizando ya .”
 
   -         ¡Así me gusta Mike . Que sigas tus impulsos . Te enviaré fotos de Buenos Aires . Le he dicho a Irene que hemos de volver con una colección de fotos inmensa . 
 
      Eva Carvajal se dejaba llevar por su personaje ; había decidido escribir ella el guión y arrebatar a Roberto el control del mismo .  Y había descubierto que le apetecía más el viaje poético con Irene a Buenos Aires que un puñado de días en algún lugar de la montaña con Mike Hidalgo interpretando posibles obras de teatro . 
 
      Los días transcurrieron  y los preparativos del viaje estuvieron listos . Cuando aterrizaran en el aeropuerto de Buenos Aires, las dos mujeres entrecruzarían sus manos en un gesto simbólico . Cuando lo hicieron , ya en tierra argentina , Irene tuvo que hacer esfuerzos para contener sus lágrimas , en cambio Angélica ya tenía trazada la ruta para todo el día, incluso para todos los días del viaje . En las maletas de ambas los poemas de ella – recién publicados – y la colección completa de Alejandra Pizarnik que de algún modo – y con permiso de Roberto – había unido sus trayectorias vitales y propiciado aquel viaje iniciativo . 
 
    
 
    
 
     La ruta desde el aeropuerto hasta el hotel transcurrió con inusitada rapidez , tal vez porque el sueño tras las horas de viaje había rendido a las dos amigas . Al despertar, el encanto de la ciudad porteña se desplegó ante sus ojos como las páginas de un libro que durante años se hubiese deseado leer, poseer, disfrutar . 
 
      Antes de llegar al hotel pidieron detenerse unos minutos en  uno de los mercados imprescindibles en Buenos Aires ,  el  Parque Rivadavia, que se instala en la avenida Rivadavia y Doblas, en la zona de Caballito . 
 
     El hotel que habían elegido estaba situado en el Barrio de la Boca,  uno de los más antiguos y tradicionales de la ciudad de Buenos Aires, reconocido por su colorido y su autenticidad. Punto de convivencia de inmigrantes de orígenes dispersos , con una arquitectura original y una ruta gastronómica de primer orden . 
 
   El nombre del barrio La Boca de Buenos Aires se debe a que el mismo se encuentra localizado en la desembocadura del Riachuelo en el Río de la Plata
 
   Una de sus calles más importantes es Caminito, llamada así por el tango que escribiera Juan de Dios Filiberto en 1926. Caminando por esta zona encontrará puertas, ventanas y balcones con ropas tendidas, construcciones tradicionales, paredes de chapa y una gran variedad de colores
 
      Surcando las aceras de Caminito se descubre la sorprendente Casa Amarilla, el  Teatro de la Ribera, el Museo de Bellas Artes Quinquela Martín y la Vuelta de Rocha, desde donde se tiene una vista panorámica del Antiguo Puente Transbordador, y del Puente Nicolás Avellaneda, sobre el Riachuelo.
 
    En estos pasajes empedrados  con sus adoquines y conventillos de chapas pintadas de vivos colores, se  dibuja el auténtico espíritu del barrio, una verdadera ciudad dentro de la urbe de Buenos Aires, hasta el punto de que durante el siglo XIX unas revueltas vecinales casi concluyen en una pintoresca declaración de independencia del Barrio . 
 
        En la calle estrechita donde se ubicaba el hotel elegido escuchaba el sonido del tango, el eco de las actuaciones al aire libre que inundan el lugar desde Caminitos, y los numerosos  que despliegan su talento exhibiendo sus creaciones a la vista de los visitantes. 
 
      Muy cerca, la calle Necochea  es famosa por sus cantinas, bares y fondas, donde se cocina exquisita comida italiana, acompañada , como en todo el barrio ,  con música y bailes.
 
   Uno de los más grandes referentes artísticos de La Boca fue el pintor Benito Quinquela Martín.  Artista original no dejó  una  obra extensa ni poseía una  rigurosa formación académica ; estudió dibujo y pintura con el maestro italiano Alfredo Lázzari,  su único profesor; pero en los cuadros de Quinquela brilla la autenticidad , su ambiente, su entorno, su barrio . Esas imágenes han congelado el paso del tiempo y se admiran hoy del mismo modo que lo hicieron cuando fueron creadas . 
 
    
 
      Angélica e Irene apenas pudieron parar media hora en el mercadillo de libros antiguos . Al domingo siguiente habrían de encaminarse de nuevo al aeropuerto y no podrían regresar a buscar entre los puestos joyas ocultas, libros de poemas firmados por sus autores o ediciones curiosas de artistas y escritores locales .
 
     No importaba, Buenos Aires les iba a abrir un mundo abigarrado durante unos días y era preciso seleccionar adecuadamente los objetivos .  Así pensaban las dos amigas cuando se derrumbaron sobre la cama de la habitación una vez cumplidos todos los trámites burocráticos para el ingreso . 
 
   -         ¿Puedes creer que estemos aquí ¿
 
    
 
     Irene apretaba la almohada contra sí y había sacado dos de sus muñecas , parecía radiante y nerviosa .
 
   -         Lo estamos . Y tenemos que aprovechar cada minutos . 
 
   -         Iremos a ver a Alejandra lo primero, verdad ¿
 
   -         Sé que lo estás deseando . Yo también . 
 
    
 
   El Departamento de la calle Charcas había sido la casa de Alejandra Pizarnik en sus últimos años , y allí acabó con su vida tras unas horas de soledad y vacío . 
 
    La vía nace desde la  Avenida Pueyrredónhasta la calle Angel Justiniano Carranza, y es una especia de continuación de la rúa  Marcelo T. de Alvear que se inicia en la llamada zona centro de la ciudad . 
 
    Alejandra Flora Pizarnik Bromiker,  hija de Elías Pizarnik y de Rejzla (Rosa) Bromiker, ambos inmigrantes judíos de origen ruso y eslovaco, que se dedicaban al comercio de joyería nació en el Barrio de Avellaneda en Buenos Aires  el 29 de abril de 1936 . Hoy un monumento en la calle  Güemes de su barrio natal la recuerda en piedra fría y erecta . 
 
   El 25 de septiembre de 1972, alos 36 años, se quitó la vida ingiriendo 50 pastillas de un barbitúrico (Seconal) . Había salido con permiso ese  fin de semana del hospital psiquiátrico de Buenos Aires, donde se hallaba ingresada por su preocupante cuadro depresivo y tras dos intentos explícitos de suicidio . 
 
   El grueso de los papeles de Pizarnik se encuentra hoy en la Universidad de Princeton, EEUU. Pero en la Argentina restan aún  algunos tesoros. 
 
    
 
    
 
    
 
       Pablo Ingberg, escritor y periodista, cuenta cómo en 1987 la biblioteca de Pizarnik llegó a su casa. "Yo trabajaba con Mario Nesis, sobrino de Pizarnik, en el Banco Central. Un día Mario me dice que había muerto su abuela, Rosa Brommiker, y que su madre—Myriam, única hermana de Alejandra—estaba pensando en donar la biblioteca. Me ofrecieron que eligiera algunos libros.  A lo que repuso : : ''Elijan ustedes los que quieran donar, yo me llevo el resto''".
 
     Avellaneda fue el lugar de se infancia, pero unos años después su familia se mudó  al cercano barrio de Barracas, a un departamento en la avenida Montes de Oca. 
 
     En esas fechas, el padre había prosperado bastante más, pues alquilaba algunos locales propios de la calle Vélez Sarsfield, en Avellaneda. Cuando sus inquilinos  llegaban a la casa de Montes de Oca a pagarle la renta, eran recibidos por el propietario con el dedo índice sobre los labios y una advertencia:“Shhh, hable por favor en voz baja, que Alejandrita está al lado con los profesores”. Aquel inmigrante un tanto acomodado ya era consciente de que no debía molestar a  su desgarbada, huraña y desde luego  extraña hija menor . La joven – aún no había terminado la enseñanza Secundaria -   recibía en la habitación contigua a gente  mucho mayor que ella: poetas, narradores, ensayistas  , y comenzaba a escribir versos, una afición que su padre admiraba pero no comprendía . 
 
     Cuando regresó a Buenos Aires tras su etapa en París, y sin recuperarse del fallecimiento de su padre, Alejandra se instalo en un apartamento en la Calle Charcas, propiedad de su madre . En esta nueva etapa la poeta fue agudizando el desorden de su personalidad con tres ingresos en hospitalpsiquiátrico en el período 1965- 1972. 
 
     El padre murió víctima de un infarto en 1969 , y Alejandra acusó el golpe hasta el límite de su conciencia , su relación había sido de cariño y admiración, muy diferente del temor reverencial que le inspiraba su madre . Su soledad solo quedaba amortiguada por citas pasajeras con algun admirador o admiradora y por la única presencia de su amiga Olga Orozco, también poetisa y artista . 
 
    “ Alguien entra en el silencio y me abandona.
Ahora la soledad no está sola.
Tú hablas como la noche.
Te anuncias como la sed. “ 
 
     Irene recitó con voz pausada estos versos y después besó los labios de Angélica cerrando los ojos , sin mirar . 
 
    “ El poema que no digo,
el que no merezco.
Miedo de ser dos
camino del espejo:
alguien en mí dormido
me come y me bebe “ 
 
    Las palabras de Angélica quebraban los oídos de Irene . Las dos se encontraban acariciando el portal de la calle Charcas , la casa de Alejandra . Y los versos hacían revivir el espíritu . 
 
   -         Ella vivía en el séptimo piso , letra C .
 
   -         Sí, Irene . Y dejó escrito en su habitación :No quiero ir nada más que hasta el fondo”.
 
   -         Qué crees que quiso decir ¿
 
   -         Solo ella ,lo podría saber . Pero pienso que se refería a la poesía . A la belleza inalcanzable . Solo nos cabe atraparla en el fondo del alma . Y al no poder hacerlo el vacío nos inunda. 
 
   -         ¿Subimos ¿
 
    
 
   -  No creo que podamos pasar – dijo Angélica – prefiero no hacerlo . Nos basta con el recuerdo .
 
     Irene separó sus pasos del edificio y sacó un papel que reproducía fragmentos de los Diarios .
 
     “Cómo me gustaría estar lejos de la locura y de la muerte. Vivo por hora, mirando el reloj. ¿Y a quién preguntar? Me faltan ganas de tener ganas. No quiero preguntar a nadie. Apagaron la luz en mí. —No toda puesto que sufro. La muerte de mi padre hizo más real mi muerte. Mi terror de andar y moverme y comer y respirar. Me asfixio yo sola. Sólo tengo paz por la noche cuando leo, olvidada y perdida, lejos de mí y aún del libro que leo. ¿Y la esperanza en la literatura? Aún quedan resabios y sin embargo no sé qué decir ni cómo ni para qué. “ 
 
    
 
     “El espejo devolvía varias Alejandras “ . Angélica miraba en su interior y sintió el ser de Eva , el suyo propio, y percibió que el espejo de su vida también reflejaba – como Alejandra – varias personas . Y por primera vez sintió miedo, y ni siquiera el abrazo de su amiga fue capaz de desvanecer sus fantasmas . 
 
    
 
    
 
        No subieron a la habitación que un día fue el refugio de Alejandra , pero se dirigieron a su tumba y depositaron unas flores , aunque ambas sabían que las flores de ella eran poesía y no realidad . 
 
     El cementerio judío de La Tablada acoge sus restos .  Las inscripciones de la tumba en hebreo y en español recogen las fechas de nacimiento y muerte del padre Elias ( 28 enero 1966 a los 58 años ) una placa con el nombre de ella y dos fotografías de padre e hija . Y en la lápida contigua , su rincón ,  una simple leyenda : “Alejandra Pizarnik, poetisa . Falleció el 25 –9-1972 a los 36 años .  Tu madre, hermana, cuñado y sobrinos “ 
 
    Un viento helado sacudía el cementerio, pero su hielo enlazaba con el alma , de ahí su tormentosa gelidez . El frío del mes de junio, invierno en Buenos Aires , no era especialmente fuerte, pero en aquel instante pareció explotar y expandirse por todo el recinto . 
 
    “ La luz mala se ha avecinado y nada es cierto “ 
 
   -          Nada es cierto – dijo Irene – salvo el dolor y la belleza . 
 
    
 
      Su brazo entrelazó el de Angélica que mantenía la mirada perdida en las inscripciones, como si sus ojos hubieran perdido el control y la dirección . El calor de su amiga reanimó su cuerpo y tuvo ánimo para acariciar la inscripción con la yema de sus dedos . 
 
     Irene exclamó de repente :
 
   -         ¿Sabias que los Diarios de Alejandra fueron censurados por su familia ¿. Cortaron alusiones insultantes a escritores o personajes conocidos, y todo lo referente a sus notas sobre sexo . Hubo una época que lo practicaba con asiduidad, casi obsesión . Parece posible que esta hipersexualidad estuviera estimulada por el consumo de Artane, nombre comercial del trihexifenidilo, un medicamento que se usa para el Parkinson y la depresión psicótica, y que en combinación con anfetaminas –así lo usaba, mezclado con benzedrina o fenacetina– provoca alucinaciones y un efecto afrodisíaco caracterizado por la desinhibición y la euforia. Vivió días de desenfreno, con hombres y mujeres . No era clasificable en ningún esquema .
 
   -         ¿Crees que era lesbiana ¿
 
   -         Ella no se llamó de ese modo. Ni de ningún otro, era simplemente ella . Y muchas personas revolotearon a su derredor. 
 
   -         Pero a la hora de morir aquella tarde no tuvo a nadie, ni siquiera Olga Orozco pudo sospecharlo .
 
    
 
    
 
          En la madrugada del 25 de septiembre, Alejandra fue a buscar a su amigo  Fernando Noy, pero la portera del edificio le dijo que  se había ido de vacaciones. Entonces regresó a su casa y, en algún momento, tomó cincuenta pastillas de Seconal. Por la mañana la llamaron por teléfono varias amigas –Olga Orozco, entre otras– pero, aunque no fueron atendidas, ninguna sospechó nada. Finalmente una de ellas, que tenía llaves, entró al departamento a buscar unos libros. Hay quienes afirman que esa persona fue Anna Becciú, la futura albacea, pero otros lo niegan . La  encontró agonizando.    Alejandra Pizarnik murió camino del  hospital . .
 
   Durante los días que siguieron, sus amigas Olga Orozco, Ana Becciú y Elvira Orphée se encerraron en el departamento para preservar y ordenar sus papeles.  Alguien desconocido sustrajo  una caja de fotos y algunos  libros. 
 
      Los diarios y las obras inéditas sufrieron diversos avatares . Aurora Bernárdez, la esposa de Cortázar – su amigo y admirado Julio – los conservó durante un tiempo en París .  Miryam Pizarnik, hermana de Alejandra, nombró albacea literaria a  Ana Becciú  y los papeles y diarios se depositaron, finalmente, en  la universidad de Princeton. De cuando en cuando han aparecido retazos de otros documentos, rumores sobre los pedazos cercenados del diario , fotografías inéditas ...
 
      Abandonaron la tumba . Uno de los encargados del cementerio , un hombre entrado en años y de grueso bigote se acercó hasta ellas , carraspeó antes de hablar con una voz ronca y fuerte  .
 
   -         Disculpen ; tengo que comprobar que no se llevan nada 
 
   -         ¿Cómo dice ¿
 
   -         Les pido perdón . Veo que son turistas . Cada dos o tres meses la  foto de Alejandra Pizarnik  desaparece de la tumba y hay que reemplazarla. Alguien se la lleva, y luego nos echan la culpa.  Hasta ahora nunca hemos  podido atrapar, o ver, a ese ladrón furtivo.
 
   -         No sabíamos nada . Como puede ver no llevamos nada consigo 
 
   -         Muy bien . Pueden salir ya . Veo que son turistas. Espero que disfruten de la estancia en Buenos Aires 
 
    
 
     Irene y Angélica se miraron un segundo, luego abandonaron el cementerio reiterando al guardián que su amor a Alejandra no les conducía a robar sus retratos . Irene  , en el fondo de su alma sin embargo, hubiera deseado ser la persona fugitiva que atesoraba los retratos sacados del lugar íntimo donde los restos de la poetisa descansaban para siempre . 
 
    
 
    
 
     De regreso al barrio de Boca las calles brillaban con los puestos del mercadillo y los cantantes entonando tangos sensuales a la vez que marcaban improvisados pasos de baile .  La efervescencia era grande y la temperatura vital del espacio alcanzaba su grado máximo en las horas de la tarde y en días en que el invierno aún suavizaba su frío . 
 
     Las dos mujeres se fijaron en el tango que dos veteranos artistas – hombre y mujer – interpretaban ante el público agolpado en los rincones . La balada para un loco retorcía su letra desgarrada mientras garganta, voz y manos de los artistas acompañaban las notas que flotaban y se expandían en el espacio .
 
      Aplausos, saludos y un nuevo tango , siempre la rueda de la música engarzada a las sensaciones de la vida .
 
   -         ¿Te apetece que cenemos allí ¿
 
    
 
     Angelica señaló un lugar decorado al estilo gaucho con carteles anunciando carnes rojas y cortes deliciosos . 
 
   -         Me encanta la carne . Pero así no voy a adelgazar 
 
   -         No te hace falta , Irene . Disfrutemos un poco , podemos pedir un poco de hierba y el bife . 
 
   -         Genial¡ . Y luego dulce de leche .
 
   -         Que suave ¡¡
 
     Hablaron sin cesar durante la comida, saborearon el bife de carne y el dulce de leche , incluso el vino cálido de Buenos Aires . Irene se sorprendía a sí misma con esa conversación fluida que le proporcionaba una tranquilidad de espíritu como hacía tiempo no sentía . 
 
     Después continuaron su paseo hasta llegar exhaustas a la habitación del hotel . Irene – entonces- confundía sus palabras con los besos y se dejaba llegar por las sensaciones que conquistaban su piel desnuda y serena .
 
     Angélica prefería cerrar los ojos y soñar con aquella realidad que erizaba sus cabellos y hacía temblar su alma . En el fondo de su corazón – durante unos instantes – deseo verdaderamente ser Angélica Gisbert . Pero el sentido y el alma de Eva Carvajal se rebelaba cada vez con mayor fuerza . Volvió entonces a sentir miedo , aunque una vez más – se dijo – debía vivir el momento y olvidar el futuro .
 
    Un momento de noches tranquilas, manos entrelazadas y pensamientos dulces, tal vez vacíos, pero de un sosiego infinito que era justamente lo que necesitaba para seguir viviendo . Para seguir actuando en el personaje que con furia creciente se enroscaba en su ser y en su cuerpo .
 
   -         Qué va a ser de nosotras ¿- preguntó de repente Irene mientras bebía su taza humeante de café en un bello rincón justo enfrente de la catedral de Buenos Aires. 
 
      Angélica no contestó al punto . Miraba el perfil y las columnas del principal templo católico de la ciudad situado al lado de la plaza de Mayo . Antes de sentarse a descansar habían recorrido la mítica plaza , todo un símbolo argentino . Ss erigió en 1622 aunque la construcción definitiva  no comenzó hasta  1752 bajo la dirección del arquitecto italiano Antonio Masella. 
 
       En 1822, los franceses Próspero Catelin y Pedro Benoit diseñaron la fachada de estilo neoclásico, cuyas recias  columnas simbolizan a los doce apóstoles.    Más tarde se realizaría por el escultor francés Joseph Dubourdieu  el bajorrelieve del frontispicio, que representa el encuentro de Jacob con su hijo José en Egipto. 
 
      La plaza fue creada cuando Juan de Garay fundó la ciudad en 1580. Alberga la Casa Rosada, sede del gobierno de la nación y ha sido el escenario de todos los acontecimientos trascendentales a nivel nacional. La tumba del general San Martín, los encuentros de Juan Domingo Perón y Evita con sus fieles, el bombardeo sufrido en 1955 durante el golpe de Estado que derrocó a Perón, las manifestaciones de las madres de desaparecidos durante la dictadura militar .... Y en su vida cotidiana un ir y venir de oficinistas, mujeres y hombres, estudiantes de paso ligero o turistas surgidos como por ensalmo de sus cuatro costados . 
 
   -         Perdona que te asalte con mis reflexiones – se disculpó Irene – debíamos estar disfrutando este momento y este lugar . Aún nos queda mucha jornada hoy 
 
   -         Perdona tu Irene , estaba distraída . 
 
   -         No me extraña . Este entorno impresiona .
 
    
 
      El café estaba atestado de personas , era un día laborable y se percibía que buena parte de los asistentes eran trabajadores y funcionarios de los lugares cercanos que acudían al desayuno presuroso . Entraban y salian procurando cerrar la puerta del establecimiento para que la brisa fría de la mañana no entumeciera los músculos . Sin embargo lucía el sol y era previsible que la temperatura subiera ligeramente con el paso de las horas. 
 
   -         He escuchado tu pregunta, Irene . La misma que yo me hago
 
   -         Gracias, sé que tu tienes más respuestas 
 
   -         ¿Por qué dices eso ¿
 
   -         Me transmites esa seguridad . Yo no la tengo , tan solo me siento bien cuando leo los poemas o me encierro en mi cuarto, sola y con las muñecas. Pero estos días son diferentes 
 
   -         ¿Por qué ¿ 
 
   -         Es lo que quiero saber, Angélica . Y tu puedes ayudarme 
 
    
 
     Temía esa pregunta . Angélica temía esa pregunta y sin embargo la escuchaba una y otra vez . 
 
     Solo se teme aquello para lo que no hay respuesta. ¿Y si Eva Carvajal tomara el mando de la situación y desvelara su rostro ¿.
 
          No era posible, al menos de momento . Pero ..¿ y en el futuro ¿. Además Irene ya sabía que los poemas publicados los firmaba el presunto seudónimo : “Eva Carvajal “ . Tal vez podría cobrar vida y fundirse – realidad y ficción – en uno solo , aunque eso supusiera romper la ligazón con Roberto , el creador . 
 
   -         Las dos podemos ayudarnos . ¿Qué vas a hacer cuando regresemos a Madrid ¿
 
   -         Tengo que cambiar de vida – contesto Irene con un hilo de voz - . sé que tendré miedo .
 
   -         ¿Miedo de qué ¿
 
   -         De no estar segura .
 
   -         Yo tampoco lo estoy. Es normal .
 
    
 
     Irene hizo esfuerzos para enjugar unas lágrimas.
 
   -         Te espera algún hombre, ¿ verdad ¿
 
   -         No es eso, Irene . Aunque no lo desdeño . Me refiero a ti . Tienes que trabajar en algo que te guste. Seguir pintando o escribiendo .
 
   -         Pero ..¿ en donde ¿
 
   -         Para eso sí que no tengo respuesta . Hablaré con los contactos que tengo . 
 
   -         Voy tirando con lo poco que tengo .
 
     Las manos de Irene acariciaban sus mejillas y sus ojos adquirían una dulzura inusitada . Angélica quiso contestar pero su amiga besó sus labios con un sello de pasajero silencio . 
 
      Al día siguiente acudieron a visitar la tumba de Eva Perón , engarzada en la carne viva de los argentinos . A doscientos  del portón principal de entrada al cementerio de la Recoleta se alza la bóveda de la familia Duarte donde -cinco metros bajo tierra en el segundo sótano- se encuentran los restos de María Eva Duarte de Perón .
 
      Los restos de Evita llegaron en 1974 desde España .  En los años posteriores a su muerte en 1952 el cadáver exquisitamente momificado y maquillado por el doctor Ara peregrinó por diversos lugares e incluso reposó bajo nombre falso en un cementerio italiano.
 
     Flores y besos recorren los aledaños de la necrópolis, uno de los monumentos más visitados de Argentina . 
 
    
 
   La imagen de Evita sonriente junto al Presidente Perón contrastaba con las últimas fotos en las que el cáncer corroía su cuerpo aún juvenil . Los puestos ambulantes vendían recuerdos, llaveros, fotografías o libros antiguos y modernos . Y algún disco perdido en cualquier lugar repetía la voz de ella, las canciones compuestas en su honor o viejos himnos de gloria y sacrificio . 
 
   -         Ahora toca recorrer las librerías .
 
   -         Sí, Irene . Borges y Alejandra en primer término . Buscaremos algunas joyas ocultas también de escritoras argentinas . He buscado en Internet una lista larga , veremos los que encontramos . 
 
     Librerías , papeles y palabras , cien rincones esculpidos en letras y color de portadas que atraen e invitan a acariciar las páginas .   
 
   La Avenida Corrientes acoge la ruta literaria , la calle  ha sido remodelada en sus veredas ampliadas para  facilitar  el paso de los peatones.  La Avenida Callao  nos conduce en su inicio a una  librería de exclusiva temática espiritual, delicia para los buscadores de los secretos del alma como Irene Bell que hubo de ser casi levantada del lugar por su amiga para continuar la visita . 
 
   Losada, Antígona, Edipo, Prometeo ..los nombres mágicos se sucedían en una vertiginosa sucesión de libros viejos y nuevos que en aquel lugar arrumbaban con plena justicia los libros electrónicos cuyas portadas y páginas no se podían palpar, oler o sentir . 
 
     Compraron media docena de libros repartiéndose la mitad cada una , agotaron las horas consultando los títulos, repasando versos o descubriendo imágenes insólitas . Y así hasta el caer de la tarde sin más descanso que una comida ligera en un pequeño bar de la zona . 
 
      En las ultimas horas del día acudieron a otro lugar apuntado en su hoja de ruta, el Café Tortoni, fundado en 1858 y lugar de inolvidables tertulias protagonizadas por Jorge Luis Borges, Carlos Gardel y Alfonsina Storni entre otros iconos de la cultura.  El edificio y mobiliario conservan casi todos los trazos originales provocando la sensación de una curiosa vuelta en el tiempo , transmitiendo las mismas emociones que las gentes de hacía décadas que transitaban en aquel lugar donde las palabras acariciaban el vino y el agua . 
 
     Irene y Angélica parecían cansadas, pero su rostro irradiaba la felicidad del coleccionista que ha llevado consigo un cargamento de libros inéditos o versos malditos . Su sonrisa de complicidad chisporroteaba contagiando al camarero que servía su café caliente y negro , y las pastas dulces y sensuales . 
 
     Al fondo la música de un tango y multitud de fotos recordando a Borges, Alfonsina, Delmira Agustini, Gabriela Mistral . Lorca, Luigi Pirandello o Alejandra Pizarnik . 
 
    
 
    
 
    
 
    Tortoni se yergue en la avenida de Mayo , entre sus paredes  nació la Agrupación de Gentes de Artes y Letras  fundada por  el pintor Benito Quinquela Martín.
 
      En la planta principal se sirven la restauración, pero hay muchos otros rincones, como el  subsuelo, la Sala La Bodega ,  el escenario de presentaciones de libros, espectáculos de tango y jazz . Hermosas  cristaleras adornan sus salones  revestidos en maderas nobles  . Las mesas de roble y mármol verde conservan el sabor del pasado literario convertido en presente real , palpable por el cliente que se sienta y saborea las bebidas y cócteles del lugar . 
 
   -         He perdido la noción del tiempo .
 
   -         Yo también , Irene , Es una buena señal .
 
   -         Quisiera estar aquí siempre
 
   -         No lo creo . Nos cansaríamos . Pero es verdad que podríamos pasar muchas temporadas 
 
   -         Una ..o mejor dos veces al año .
 
   -         Ojalá tuviéramos presupuesto .
 
    Las dos rieron con ganas , parecía como si los fantasmas y las dudas se hubiesen ahuyentado por completo . 
 
   -         ¿Dónde iremos mañana ¿
 
   -         Como eres, Irene, deja que disfrutemos lo que nos queda del día 
 
   -         Tienes razón .
 
    
 
     La música suave del tango envolvía los oídos en tanto que el licor dulce que saboreaban había logrado entonar sus cuerpos . Sintieron deseos de bailar pero se contuvieron, aunque Angélica miró a su alrededor por si algún joven dispuesto se atrevía  a invitarla a interpretar las notas . Irene se dio cuenta y con un gesto le hizo que ver que no le importaba, que debía disfrutar .
 
     A los pocos segundos Angélica se dejó llevar por un hombre alto, elegante y capaz de dar vida a la música con sus brazos y piernas ,  Irene aplaudía a rabiar deseando ella misma salir también a la pista de la Sala La Bodega . Tras los primeros atrevidos salieron otras parejas .
 
   Por fin, un hombre tímido y de pelo claro  se acercó a Irene y le tendió el brazo . Ella se dejó llevar y durante unos minutos continuó perdiendo la noción del tiempo . 
 
     Terminaron el número y las dos mujeres cayeron exhaustas sobre las butacas . Aún entonces sus solícitos caballeros continuando prestando su atención .
 
   - Creo que les hemos gustado – dijo Angélica -  , el rubio tuyo no te quita ojo . 
 
    
 
   -         Tienes razón . Pues no pienso contestarle 
 
   -         ¿Por qué no ¿. Deja que disfrute un poco .
 
      Los dos admiradores se acercaron e incluso tomaron un cóctel juntos con ella, pero cuando la música hubo cesado cada uno volvió a su mesa . Angélica – más decidida – estampó al suyo dos besos sonoros en la mejilla antes de despedirse. 
 
     La fiesta estaba en su apogeo, pero las dos amigas – cansadas- decidieron salir hacia fuera y caminar por la Avenida de Mayo . Hacia frío, pero la brisa era tan suave que la temperatura se toleraba con facilidad, incluso se agradecía el beso fresco del ambiente nocturno .
 
      En lo alto , la Luna grande y hermosa desprendía su luz ajena a los bullicios de la ciudad .  La gente se movía deprisa por las calles, peatones, coches, taxis, era un ir y venir continuo de actividad, color y ruido .  Buenos Aires resplandecía en la noche y el viajero se dejaba encantar por el caleidoscopio de posibilidades que cualquier ruta ofrecía .
 
     Teatros que se presumían llenos de público, tiendas para turistas,  organillos con música y puestos ambulantes con bebida caliente, chocolate y dulces para ayudar al paseo . 
 
   -         Es grande, ¿ verdad ¿ - musitó Irene apretando su brazo con el de su amiga –
 
   -         Lo es, aunque nosotras ya estamos acostumbradas con Madrid .
 
   -         Y Barcelona . Viví allí un verano . Pero esto es diferente 
 
   -         A nosotras nos parece diferente , pero en realidad no lo es . 
 
     Irene la miró entonces deseando decir que era su presencia la que la hacía sentirse de forma diferente, pero no se atrevió . 
 
   Cogieron un taxi y se dirigieron hacia el hotel . También allí había movimiento y turistas, y colores y tenderetes , aunque el bullicio era menor que en la Avenida de Mayo .
 
     Angélica hizo un gesto a Irene y las dos subieron a su habitación . En la entrada del hotel, una muchacha amable y muy morena les saludó deseando buenas noches e invitándoles a tomar una ultima copa en el bar del establecimiento . Dudaron, pero decidieron subir a su piso y descansar tras un día repleto de actividad .
 
     Irene se había acostumbrado a compartir su habitáculo, pero Angélica recelaba a veces y añoraba su intimidad . Sin embargo se reprimía y procuraba fijarse tan solo en los aspectos positivos . El principal era – sin duda – contemplar el rostro radiante de la enamorada de Pizarnik, tal vez el más relajado y dichoso de casi toda su vida . 
 
     Sobre la cama de nuevo los versos, y las fotografías, y el plano de la ciudad para ir diseñando cada noche la ruta del día siguiente . 
 
    
 
   -         Escribes todos los días .
 
   -         Es mi diario . Te he hablado de él  - Irene respondió entre tímida y ufana – 
 
   -         Lo sé. Pero me llama la atención que una persona tan ágil en las redes sociales escriba esas páginas con esa letra pequeñita ...
 
    
 
     Irene sonrió complacida . Acariciaba las páginas del cuaderno y sus letras puntiagudas, a veces diminutas, pero siempre legibles . 
 
   -         Es una manera más intima de escribir 
 
   -         Tienes que leer lo que cuentas de este viaje .
 
   -         Ah, qué curiosa ¡¡
 
   -         Lo hemos compartido todo. ¿No me contarás tus impresiones ¿
 
   Las dos amigas se abrazaron . Había tantas cosas que contar – se decía Irene – más que el tiempo suficiente para ordenarlas .
 
     Quedaban aún algunos días para completar el viaje  e Irene comenzó a levantarse un poco más temprano por las mañanas para escribir su Diario . A veces se distraía observando el cuerpo de Angélica dormida entre las sabanas con sus piernas desnudas destapadas  y sus brazos muy estirados como queriendo atrapar los sueños .
 
     A pesar de la precipitación, no le era difícil escribir, y recordar , e imaginar – a un tiempo – que ella leería fragmentos de lo que hasta ese momento era un secreto personal e intangible .
 
   “ Angélica quiere leer lo que escribo . Muchas veces me he preguntado por qué no los doy a conocer . Tal vez lo mejor de mis poemas o mis obras presentes o futuras esté entre estas páginas trémulas . 
 
   Este viaje ha sido a la vez tan inesperado como tantas veces soñado . Ahora temo volver a la realidad. Pero ..¿ acaso no es real esto ¿. Tiene que serlo . Como las calles de Buenos Aires, sus tangos o su dulce de leche . Hemos pateados sus rincones hasta caer exhaustas , pero nunca me he sentido mejor .  Creo que he encontrado a mi alma gemela .(...)
 
   Y sin embargo tengo dudas , y sé que Angelica las tiene . Al regresar a Madrid volverá su vida normal . Y sus pretendientes , sé que varios hombres la buscan y la desea . Y ella no les huye . ¿Por qué habría de hacerlo ¿.
 
   Estas horas permanecerán entre nosotras siempre, de ello estoy segura . Y además no quiero perderlas, no quiero perder esta maravillosa sensación que me calma y me fascina a un tiempo . No sé lo que es – tal vez – pero me gusta . Me atrae más que nada, salvo mis poemas y la poesía . No podría vivir sin ninguna de las dos . 
 
    
 
   (...) Mañana es el ultimo día de viaje . Iremos de museos ...y luego una cena especial .  No faltaremos al Museo Nacional de Bellas Artes . Hoy hemos estado en la casa de Carlos Gardel , qué emocionante ¡ . La sede, ubicada en el tradicional barrio del Abasto, abrió sus puertas el 4 de marzo de 2003. 
 
   El proyecto de remodelación estuvo a cargo del equipo técnico de la Dirección Generalde Museos, que recuperó la casa donde vivieron Carlos Gardel y su madre desde 1927 para transformarla en un centro de música , recuerdo y cultura. Allí vivieron juntos hasta 1933, último año de la estancia del cantante en Buenos Aires antes de viajar a Francia. Desde entonces, su madre compartió la vivienda con su amiga Anais Beaux y el compañero de ésta, Fortunato Muñiz, Al morir Berta, en 1943, la casa quedó en manos de Armando Defino, último representante de Gardel.
 
   Su espíritu se conserva entre aquellas paredes y el visitante lo percibe a veces con el corazón encogido .  Nos hemos llevado tangos . Nos hemos llevado tantas cosas .... Qué repleta va a estar la maleta . De cosas y de pensamientos . Me va a dar miedo desempaquetar cuando llegue a casa .
 
   (...) No quiero estar sola en casa . Nunca más . Me va a quemar esa casa , y las fotos de Carlos . El puede rehacer su vida . ¿Y yo ¿...¿ seré capaz ¿. Dios mío ..Carlos ...qué lejano me parece todo eso ... Es como si se hubiera evaporado y nunca hubiese sucedido . Pero las huellas permanecen, y las raíces nos aprietan el alma . 
 
   Me gusta mirar a Angélica . Y me gustaría penetrar en su mente . Sé que ella se da cuenta y no le gusta . Y no debo hacer cosas que le disgusten, sobre todo si son estúpidas manías mías . Ahora que la he encontrado no debo perderla, ni transmitirla mis obsesiones . Además ella escribe mejor que yo . Aunque siente de otra manera . Es más pausada, más reflexiva . Sin duda más equilibrada . Me haría falta a mí ser igual . Pero me pierde el coraje, y la pasión, y el sentimiento ... No puedo evitarlo . 
 
   No quiero evitarlo tampoco . 
 
   (...)
 
     El último día en Buenos Aires ha sido maravilloso, pero luego me he sentido triste . Ella se ha dado cuenta . No puedo saber lo que piensa realmente, ni siquiera si es consciente del gran bien que me ha regalado . Somos diferentes pero congeniamos . Creo que bebí demasiado anoche y ahora me duele la cabeza . La he deseado pero estábamos muy  cansadas . Esta mediodía habremos de tomar al avión de vuelta a Madrid .
 
   Esta noche no estará conmigo . No sé nada de mi vida anterior, tan solo quiero acariciar de nuevo mis peluches y hojear mis libros . Pero sería mejor con ella a mi lado .  “.
 
    
 
    
 
   
  
 

  Irene llevaba consigo su diario durante el regreso en avión y leyó algunos párrafos a su amiga .  Angélica se asombraba de su capacidad de observación , de su sensibilidad para anotar apuntes inesperados . Aquel  diario era un prodigio de desorden, pero poseía vida propia . Y eso era lo más importante a la hora de leer y compartir . 
 
      Irene parecía triste pero tranquila ; Angélica ocultaba su nerviosismo . No sabía qué hacer realmente . Varios mensajes de Mike Hidalgo inundaban su correo , y Roberto – incluso – se había interesado por ella .  No había respondido a ninguno y en especial no deseaba hacerlo con Roberto , el culpable de su desasosiego . 
 
     Lo que Angélica no podía sospechar era que en aquel mismo instante Roberto tampoco hubiera estado en condiciones de responder a sus mensajes o correos . Ni siquiera aunque lo deseara . 
 
    
 
    
 
   CAPITULO XI  . UN INESPERADO AVATAR 
 
    
 
      Contraviniendo los consejos de Roberto, Vanessa se adelantó a la reunión con Jeb Vargas , éste le había llamado de forma amable y serena y habían quedado en verse en la casa de ella . Tan solo le rogó que le fuera a buscar una hora después  , enviando antes un mensaje . 
 
     Roberto aceptó a regañadientes pero con la tranquilidad secreta de disponer un par de horas libres para recomponer el resto de sus obligaciones : preparar las clases, escribir a Belén  y descansar un rato tratando de olvidar la tensión de las ultimas horas . 
 
     Hizo las dos primeras gestiones , y le dio tiempo a cerrar los ojos en el sofa del salón llegando a conciliar el sueño durante unos minutos . 
 
     Sin embargo el sonido del móvil le despertó de forma brusca .
 
   -         Hola Vanessa . Qué pasa . Aun no es la hora ....
 
   -         Perdona – la voz de ella sonaba lejana y como entrecortada –
 
   -         Qué sucede . te escucho mal .
 
   -         Jeb Vargas acaba de morir . He tenido que matarle .
 
    
 
     Pocas veces había conducido tan de prisa como aquel día, y nunca el aparcamiento se convirtió en una tortura cruel como en esos momentos en los que la necesidad de encontrar un hueco se volvía vital . 
 
     Por fin encontró el lugar y corriendo, casi sin respirar, llegó hasta la casa . Vanessa – sin embargo – parecía extrañamente tranquila cuando abrió la puerta . 
 
   -         ¿Qué ha sucedido ¿
 
    
 
      Ella no contestó en primer término , se limitó a hacerle pasar y le condujo a la habitación principal .  La visión que Roberto encontró fue desoladora. La mesa llena de revistas y fotografías estaba volcada en el centro del salón , sobre el suelo yacía el cuerpo del llamado Jeb Vargas . No parecía mostrar señales de violencia , pero cuando se acercó su corazón comenzó a latir con inusitada rapidez. 
 
     La sangre brotaba del pecho del hombre, y lo había estado haciendo durante un buen tiempo a juzgar por el charco oculto tras el cuerpo.  Roberto se llevó las manos a la cabeza en un acto reflejo que no pudo ocultar su angustia .
 
   -         No ha habido otra salida . Me amenazó – dijo ella como un autómata- 
 
   -         Y le has matado ¿. Así ...sin mayor problema .
 
   -         No pude hacer otra cosa
 
     Vanessa se derrumbó por fin y comenzó a llorar . Movía las manos de forma nerviosa , a punto de perder el control . Roberto en apariencia mantenía la sangre fría , pero en su interior se encontraba igual que ella, incluso peor . Sin embargo lo importante era tomar decisiones y actuar .
 
   -         Cuéntame lo que ha pasado . Nos servirá para tranquilizarnos . Y podremos encontrar una solución . Alguna ....
 
    
 
   “  Al principio todo transcurrió de forma tranquila . Jeb vino sereno y conciliador . Como en los buenos tiempos. Aunque parezca mentira vivimos algún tiempo bueno . Ahora no puedo apenas recordarlo .
 
     Creo que el alcohol actúa en el de forma retardada , y pierde los nervios, y las formas . Sin embargo estoy también acostumbrada a ello . 
 
   -         Sé que andas con alguien .
 
   -         Y qué si lo hago ¿. No tenemos compromiso alguno .
 
   -         Y el teatro ¿
 
   -         Te lo agradecí  . Pero ahora es diferente 
 
   -         Ya veo . Has volado sola .
 
    Empezó a zarandearme . Al principio no le di importancia . Fue inútil mi paciencia . Jeb se volvía agresivo por momentos . Fue horrible . 
 
   -         Marchate Jeb . Espero visita . el arquitecto Luis Infante viene por un tema profesional . 
 
   -         Tu amante  nuevo, te has traído ya aquí al otro . Sé quien es , le he visto en Internet . 
 
   -         No tengo que dar explicaciones . Esta es mi casa .
 
    
 
     Jeb Vargas era un hombre atractivo cuando le conocí, pero ahora los surcos de su cara me parecían desagradables. No sabes hasta qué punto . Me empujó contra la pared y salí corriendo . 
 
   No tengo más explicaciones . No merecen la pena . Temí por mi vida . No me conoces , soy una mujer con fuerza y decisión .  Cuando sentí de nuevo su mano sobre mi brazo hasta casi quebrarme ...entonces utilicé el cuchillo .
 
   Un cuchillo así en mi casa . Te preguntarás como ha llegado hasta mí . Siempre lo he tenido ; desde pequeña . Mi padre lo utilizaba para desollar la caza ; era un gran aficionado . 
 
   Y yo aprendí a usarlo . Con fuerza y decisión, como si me fuera la vida en ello . Y te aseguro que me iba a vida . La mirada de Jeb me aterró hasta tal punto que perdí la noción del espacio . 
 
   Me quedé paralizada, pero el cuerpo de mi agresor cayó al suelo y el golpe me dejó en silencio . Así permanecí un rato, hasta que pude reunir las fuerzas para llamarte . Tenías razón, debimos estar juntos tal y como querías . No te hice caso . Claro que tal vez hubiera sido peor de haber estado aquí , te hubiera complicado y no tu no tienes necesidad de pasar este calvario “ .
 
   -         Sin embargo – cortó Roberto que hacía esfuerzos para comportarse como Luis Infante – me has implicado . Vargas sabía quien era Luis Infante .
 
   -         Algo sabía .
 
   -         Me buscó en Internet 
 
   -         Qué importancia puede tener ¿
 
   -         No lo sabemos, Vanessa . Pero lo cierto es que él pudo decir a alguien que salía para verse con el arquitecto Luis Infante . 
 
     Vanessa dejó de hablar y comprendió el riesgo que había creado sin percatarse de ello . Se abrazó a su amigo tratando de borrar la imagen del miedo que se había instalado en su mente . 
 
   - Lo siento, Luis . No lo ví así  . Dios mío . ¿Qué he hecho ¿.  
 
    
 
    
 
    Las palabras se entrecortaban y sin embargo era imprescindible actuar . ¿Pero cómo ¿. Roberto solo encontró firmeza y apoyo en su personalidad virtual ; debía actuar como el arquitecto Luis Infante y no como él mismo . Además Vargas a quien había seguido e investigado era a Infante . 
 
   -         No perdamos los nervios . Todo tiene una solución . 
 
   Intentaba pensar, poner en orden sus ideas y – sobre todo – transmitirlas a su personalidad creada .  A su lado, Vanessa  le miraba con ojos asustados, con el corazón latiendo con fuerza y esperando escuchar una palabra, sea cual fuese ésta, pero una reacción . 
 
   -Escúchame atentamente Vanessa . Tienes que llamar a la policía . 
 
   -         No entiendo .
 
   -         Ahora te explico mi plan . Pero será lo mejor . Mucha gente puede saber hacia donde se dirigía Jeb Vargas hoy . No podemos deshacer lo que ha sucedido y menos ocultar el cadáver y hacernos de nuevas .
 
     Vanessa acusó el golpe y comenzó a llorar , primero con unas lágrimas furtivas, luego con un llanto inconsolable . 
 
   -         Yo no quería hacerlo . ¿Qué me va a pasar ¿
 
      Roberto cogió sus manos  con cariño y serenidad . Bastaron unos segundos para apaciguar su ánimo . 
 
   -         No te va a pasar nada . Cuando venga la policía les dirás que el arquitecto Luis Infante , un pretendiente tuyo , le asesinó . El motivo : una disputa de celos. ¿Quién sabe ¿ . El cadáver le encontraste al entrar en tu casa . Luis salía en aquellos momentos .
 
   -         Pero ¿ como estaba él aquí ¿ . Es decir ..tu ¿
 
   -         Buena pregunta, Vanessa . Me alegro . Veo que ya estás más tranquila y dispuesta a salir de esto . Evidentemente tenemos que matizar lo que te he dicho . Llegamos los dos juntos a tu casa, tu y yo . Jeb Vargas se presentó . Saliste del salón unos minutos y nos enzarzamos en una discusión agria . Luis Infante le mató entonces . Tu no pudiste hacer nada por evitarlo . 
 
   -         Pero eso es acusarte a ti de asesinato . 
 
   -         Homicidio seguramente . Pero el acusado es Luis Infante, el arquitecto . Desde luego tu suavizarás la narración : Vargas comenzó con agresiones y amenazas y el arquitecto actuó en defensa propia . El arquitecto y yo somos personas distintas . A partir de ahora quiero que lo tengas claro . Mi nombre es Roberto . 
 
   -         Entiendo .
 
     Vanesa no expresaba emoción alguna, la violencia del cuerpo derramado a sus pies había obnubilado su entendimiento . 
 
    
 
    
 
   -         Y algo muy importante . A partir de este momento has perdido el contacto con Infante . Al fin y al cabo le conoces desde hace poco . Es la  verdad, ¿ no ¿ .Hemos salido un par de veces . El arquitecto , asustado, ha huido y su rastro se lo ha tragado la tierra . 
 
   -         Entonces ..¿ no te veré ¿
 
   -         Todo a su tiempo . Deja que poco a poco se aclaren las cosas y te vaya explicando . 
 
   -         Cuanto tiempo durará ¿
 
   -         Ten paciencia, Vanessa . Si quieres salir de este embrollo ha de ser Luis Infante el que lo resuelva . Y durante un tiempo – tal vez breve – no le verás . Al menos no le verás a el .
 
   -         Y a ti ¿
 
   -         Te he dicho antes que desde ahora soy Roberto . Ten confianza en mí . 
 
     Vanessa no entendía el significado de la reflexión, pero era tal la fuerza de su interlocutor que lo aceptó sin rechistar. 
 
      Roberto abrazó de nuevo a su amiga . Sentía una extraña seguridad más allá de toda lógica o razonamiento .  
 
   -         Tienes algo para beber 
 
   -         Qué prefieres ¿
 
   -         No sé , lo que tengas . 
 
     Vanessa desapareció un instante y volvió con una copa y una botella de vodka. Lo sirvió con muchos hielos y un chorro pequeño de tónica .  LA bebida helada tranquilizó sus nervios ocultos, aquellos que tenía que dominar para dar la impresión de seguridad a la mujer .
 
     Roberto se sentó en el sofá . A sus pies yacía el cuerpo de Jeb Vargas cubierto por una manta . El charco de sangre parecía haberse detenido . Nunca antes había contemplado una escena similar, y se asombraba de haber sido capaz de detener el pánico . 
 
   ¿Qué debía hacer ¿...¿Tal vez borrar las huellas de Luis Infante ¿...o mantenerlas para que la investigación se centrara en una identidad falsa . Sin embargo la huellas  conducirían hasta él en cualquier caso . El problema distaba de estar solucionado , Roberto lo sabía . Tan solo ganaba tiempo con la confusión entre las personas . El único aspecto favorable – trataba de repetirse – era su nula relación con Vargas a quien no había visto en su vida . Incluso la propia Vanessa y él – o su creación – se conocían en persona desde semanas atrás y se habían visto un puñado de ocasiones . 
 
     Recordó que había tomado precauciones a la hora de crear a Luis Infante . Un ordenador que no era el suyo , un correo sin huella cercana .... ¿Cuánto tiempo tardarían en rastrear su cuenta ¿. 
 
   ¿Y si la cerrara obligando a la Policía a buscar a un desconocido sin trazo en las redes sociales ¿. Pero Infante había contactado con varias personas y alguna lo recordaría . La clave estaría en la declaración de Vanessa y en su descripción del amigo incierto .
 
        ¿Y si la policía no creyera a su amiga y sospechara de ella desde el primer instante ¿. . ¿Por qué tenía él que arriesgar su seguridad para ayudarla ¿. 
 
    
 
    Eran demasiadas preguntas , demasiada tensión para un puñado de minutos . 
 
   -         No sé si tendré valor para enfrentarme a la policía . No quiero que mi madre se entere
 
   -         Donde vive ella ¿
 
   -         En Guadalajara .
 
   -         No tiene por qué enterarse de momento .
 
   -         Pero estaré sola ¿
 
    
 
      Roberto dudó unos instantes . De repente se le ocurrió que la mejor forma de afrontar el problema era evitar la huída . O mejor dicho, huir solo la parte de sí que debía hacerlo . 
 
   ¿Y si el desaparecido fuera Luis Infante y él – Roberto , el profesor – se quedara para acompañar y apoyar a Vanessa ¿. 
 
     Para ello tan solo debía contar a su amiga algunas cosas , algunos secretos, algunos matices. 
 
   -         Quiero que sigas mis instrucciones , Vanessa
 
   -         Lo haré. Yo te he metido en esto . 
 
   -         Aunque te sorprenda . Ya te lo explicare todo con detalle . Ahora es importante no cometer error alguno 
 
   -         Tranquilo.¡¡
 
      Roberto dudó antes de seguir hablando, pero sabia que era el instante decisivo . No podían aguardar demasiado tiempo con el cadáver depositado en el salón de la casa y la sangre empapando – seca o fresca – la alfombra .
 
   -         Yo estaré contigo en tu declaración a la policía . Denunciaremos los dos el crimen .
 
   -         No entiendo .
 
   -         Lo harás, Vanessa. Vamos a acusar a Luis Infante . En realidad vamos a defenderle porque el culpable y el agresor fue el muerto . Pero yo , la persona que tu conoces , puede ser otro . No necesariamente debe ser el arquitecto . Puedo ser otro . No sé, un profesor de literatura amigo tuyo . Habíamos quedado hoy y cuando llegué me comentaste la tragedia. 
 
   -         Será como tu digas . Yo no puedo pensar . Ya me dijiste antes que tu nuevo nombre era Roberto .
 
     De nuevo las lágrimas anegaron su rostro .
 
   - Llama a la comisaría . Y diles que se ha producido un crimen . Que vengan lo más rápido posible . 
 
    
 
     Transcurrió apenas media hora desde la llamada , pero a los dos amigos se les hizo extrañamente largo . 
 
   Cuando el  comisario Lucas Martín se presentó en la casa, se encontraban – sin embargo – mucho más tranquilos .  Dos policías examinaron el cuerpo justo en el momento en el que el juez de guardia ordenaba el levantamiento del cadáver .  El comisario parecía un hombre meticuloso . Frisaba la cincuentena , su rostro mostraba una cicatriz pronunciada justo debajo del labio inferior . El superior se ocultaba casi entero con el bigote negro y frondoso que otorgaba una seriedad excesiva a su mirada . 
 
     Pese a su aspecto, el policía se mostró locuaz y comprensivo ; sin que nadie le preguntara comentó que se encontraba sustituyendo al titular, el comisario Gines Salcedo, un funcionario , al parecer , muy conocido en la zona .
 
   -El señor Salcedo está de vacaciones . Casi forzadas, le han obligado a tomarse unos días de descanso . ¿Sabía usted que llevaba dos años sin marcharse más que unos pocos días en verano ¿.. Regresará en quince días , pero yo me haré cargo del caso y confió tenerlo resuelto para su vuelta .
 
     Roberto asintió fingiendo interés . Ni conocía a Salcedo ni a ningún otro comisario , ¿Por qué aquel hombre adusto se entretenía dando unas explicaciones que nadie le había pedido ¿
 
   -         Tendrán que acompañarme para tomar la declaración .
 
   -         Encantado , comisario . Ella se encuentra muy afectada, pero iremos .
 
   -         Tiene que ser ahora mismo .
 
   -         Cuente con nosotros . 
 
     Roberto y Vanessa entraron en la furgoneta policial y se encaminaron hacia el edificio de la comisaría .  El viaje fue corto y durante el trayecto todos permanecieron en silencio .
 
     El comisario les flanqueó la puerta de entrada al llegar . El despacho era un recinto no muy grande, limpio y ordenado . Roberto se fijó en la placa que correspondía a Ginés Salcedo, el titular ausente .
 
   -         No es mi despacho – dijo el policía como si adivinase el pensamiento – ya les he comentado que el señor Salcedo está de vacaciones . Espérenme aquí un par de minutos, enseguida comenzaremos .
 
    Roberto y Vanessa se sentaron tras mirarse tratando de comunicar una especie de tranquilidad contagiosa . La espera fue un poco más larga , casi un cuarto de hora ; Lucas Martín llegó acompañado de una mujer de mediana edad , rubia  y atractiva .
 
    
 
   -         Es Alexandra , la ayudante del fiscal encargado  .
 
     Se saludaron y Roberto hubo de reprimir un gesto de preocupación ; pensaba que la declaración sería exclusivamente con el policía .
 
   -         El cadáver corresponde a Jesús Vargas Guevara . Empresario, jugador, comerciante . Tenía antecedentes penales : tráfico de estupefacientes y acoso sexual . Del segundo salió absuelto, pero del primero sufrió una condena de doce meses y un día . No reincidió , aunque hace un año tuvo una nueva denuncia, esta vez por amenazas . No fructificó por falta de pruebas . 
 
      Alexandra hablaba con voz segura, sin levantar los ojos del papel hasta que no terminó su contenido . Después dejó de hablar y dirigió sus ojos a sus interlocutores. La ayudante del fiscal tenía las pestañas largas, las mejillas coloreadas con mucha suavidad y los labios pequeños y rojos . Sabía administrar palabras y silencios e imponía respeto .
 
   -         Murió hace una hora , tal vez hora y media – intervino ahora el comisario Martín – de un tajo seco producido por un cuchillo de gran dimensión  y que le alcanzó el pulmón, perforándolo .
 
     La preocupación de Roberto fue en aumento cuando el comisario les hizo separar para declarar cada uno en una habitación diferente . Confió entonces que las instrucciones que le  había dado a Vanessa antes de llamar a la policía  resultasen suficientes ; ella no podía cometer errores . Pero no estaba seguro de que su amiga fuera capaz de resistir la presión . Claro que – se decía a sí mismo – la única responsable de lo acontecido era ella , y si se derrumbaba sería la única en sufrir las consecuencias . 
 
     En el despacho de Ginés Salcedo, el comisario Martín y Alexandra rodearon a Vanessa y trataron de ser amables en sus preguntas respetando el creciente nerviosismo de la mujer que hacía denodados esfuerzos para no gritar y salir huyendo .
 
   -         Qué sucedió exactamente ¿ . Intente recordar todos los detalles . Es usted el testigo principal para resolver el asesinato .
 
   -         Había quedado con Jeb . Hablamos esta mañana . Es un antiguo amigo , tuvimos una relación muy estrecha hace años . El me ayudó y yo le estoy muy agradecida .  Me pidió que quedáramos . Estaba nervioso, y acepte . Creo que necesitaba ayuda y no podía negársela . Dios mío , ojalá no lo hubiera hecho . 
 
     Como si las palabras despertaran su ánimo, Vanessa se levantó y comenzó a pasear por el despacho . Poco a poco había recobrado la seguridad y sus palabras sonaban con una convicción cada minuto mayor . 
 
    
 
   “ Estuve a punto de anular la cita pero tampoco lo hice . Le llamé incluso al móvil, pero no contestó . La tarde se me había complicado porque iba a recibir otra visita importante , un arquitecto llamado  Luis Infante que me había visto en mi ultimo show en el teatro . Al parecer estaba interesado en contratarme , o presentarme – creo – a un amigo empresario . Estoy en paro desde hace semanas y era una oportunidad . Le había visto hace tres días y me causó una muy buena impresión . Por eso quedé con él una hora antes que con Jeb. 
 
     La reunión prometía  aunque el señor Infante llegó tarde , yo estaba muy violenta porque ambos iban a coincidir y sé que a Jeb no le iba a gustar . Así fue, se presentó con malos modos y apestando a alcohol .  Le pedí que esperara en mi otro cuarto , pero no se avino a razones . Ustedes no le conocen, pero se había vuelto un hombre irascible y violento . No era así cuando yo le conocí, se lo aseguro . El señor Infante, muy educado, se ofreció a marcharse , pero cuando Jeb se abalanzó sobre mí trató de defenderme . Se pelearon .... y a partir de ahí ya no recuerdo . Cuando me desperté me dolía terriblemente la cabeza, me debió golpear y perdí el sentido . 
 
    Luis Infante se había marchado . Y Jeb estaba tirado en el suelo, muerto . Me desmayé de nuevo y al despertarme llamé a Roberto , el mejor de los amigos que pude encontrar disponible . Creo que él me salvó la vida . Han sido las horas peores de toda mi vida “ .
 
     Vanessa volvió a tomar asiento tras narrar los hechos de sus recuerdos entrecortados . En la frente llevaba una cicatriz reciente y sus ojos parecían escapar de las órbitas. 
 
     El comisario hizo un gesto a Alexandra y esta comenzó a hablar con su voz segura y pausada .
 
   -         Así debió ser . El golpe en la cabeza debió ser fuerte . Tras la declaración debiera usted ir al centro de Salud para que lo miren . El señor Vargas estuvo bebiendo en un bar no muy lejano de la casa . Tuvo una pelea con un cliente que ha presentado una denuncia contra él . Otro testigo ha señalado que estuvo gritando que como encontrara a Luis Infante en la casa de su novia, le mataría ....
 
    
 
     Vanessa recibió con asombro la palabras de la ayudante del fiscal . 
 
   -         ¿Cómo sabía Vargas que su otro amigo había quedado con usted ¿- inquirió el comisario – 
 
   -         No lo podía saber . Ya he contado que la cita con Infante fue casual . Pero Vargas llevaba semanas obsesionado con que yo tenía una aventura con Luis Infante . Yo no soy su novia ni nada parecido . Fue un buen amigo , algo más tal vez en el pasado . Pero son sus obsesiones , sus malditas obsesiones .
 
    
 
    Vanessa rompió a llorar . El comisario le acercó – solícito – un vaso de agua y trató de tranquilizarla .
 
   -         ¿Dónde esta Luis Infante ¿
 
   -         No lo sé – siguió gimiendo ella – todo ha sido por mi culpa . Debió asustarse tras la pelea o lo que pasara . Pero deben creerme, Vargas es el único culpable de su propia muerte . 
 
   -         No hemos podido localizarle . Espero que lo logremos en breve . No tiene un móvil o algo ¿
 
   -         Sí . le llamé , pero está apagado o fuera de cobertura .
 
      Se levantó de nuevo y caminó hasta la puerta . Alexandra se acercó a ella y le tendió la mano porque pensó que iba a desmayarse . 
 
   -         Ya acabamos  . Puede irse a su casa . Le tendremos informada de todo . Tal vez la llamemos de nuevo 
 
   -         Gracias, comisario . Pero le insisto que Infante no hizo sino defenderme , pasara lo que pasase . Y si le agredió seguro que fue en defensa propia . Yo vi como forcejeaban .
 
   -         Necesitamos encontrarle – intervino Alexandra – con su declaración y los antecedentes de Vargas no tiene mucho que temer . 
 
        Vanessa abandonó la estancia acompañada por un policía llamado por el comisario . Lucas Martín y Alexandra se quedaron solos y se miraron, al principio en silencio .
 
   -¿Qué te parece ¿- preguntó ella –
 
   -         Supongo que dice la verdad . Aunque parece claro que quiere proteger al tal Luis Infante . 
 
   -         Lo cierto es que Vargas era un elemento de cuidado . Es posible también que ella se haya visto mas veces con el arquitecto
 
   -         O que sea su amante . 
 
   -         Puede ser . El encuentro debió ser accidental , eso parece claro .
 
   -         Y el golpe ¿ 
 
   -         Tal vez ella lo viera y quiera olvidarlo . Aunque no me extraña que se desmayase . 
 
   El comisario asintió con la cabeza . Consultó después sus anotaciones y su teléfono móvil .
 
   -         El condenado Salcedo no descansa ni en vacaciones .
 
   -         Te ha enviado mensaje ¿
 
   -         Lleva haciéndolo todo el día ..... Hablaré ahora con el otro , Roberto, el profesor . Ese sí que pasaba por allí . ¿Será amante también de Vanessa ¿
 
   -         ¿Acaso crees que las cantantes de cabaret son todas vampiresas ¿.  He hecho alguna averiguación . Roberto es un profesor respetado y de vida tranquila . Ha hecho programas de TV ...
 
   -         Ni idea ....
 
   -         Son programas culturales, no los que te gustan a ti, Lucas 
 
     Sonrieron los dos . La puerta del despacho de Ginés Salcedo se cerró y ninguno se percató de la fotografía del titular ausente que presidía la mesa grande y que parecía espiar hasta el ultimo de sus movimientos . 
 
     La declaración de Roberto fue muy sencilla  y en escasos minutos Vanessa se reunió con el. Pidieron un taxi  y se encaminaron a la casa de él . Durante el viaje ella reprimió sus emociones, pero al salir las lágrimas volvieron a su rostro .
 
   -         No sé como agradecértelo . Te he complicado sin motivo, y me has salvado . Estoy aturdida .
 
   -         Aún no hemos salvado el asunto . Pero una cosa es clara, Vargas era un mal elemento y la policía tiene esto muy identificado . 
 
       En su salón repleto de libros y objetos, Roberto sirvió a Vanessa un café caliente y una copa de licor acompañado de pastas de te que la mujer agradeció con una sonrisa . 
 
     Había silencio en la estancia, un dulce hilo musical y una extraña tranquilidad que parecía poseer todos los rincones y transmitirse como un bálsamo de paz .
 
   -         Es posible que la vida pueda cambiar en tan solo una fracción de segundo ¿
 
   -         Ya has visto como puede ser así , Vanessa . Es un azar tan imprevisto como terrible . Y sin embargo está ahí, nada que ver con la realidad virtual que creamos en nuestros perfiles de Internet .
 
           Ella le miró escrutando sus ojos . De repente no solo había desaparecido Jeb  Vargas   sino que también parecía haberse esfumado el propio arquitecto Luis Infante . Vanessa temió preguntar y mantuvo el silencio .
 
   -         ¿Podré quedarme esta noche ¿...si te viene muy mal busco un hotel
 
   -         No te preocupes  . No espero a nadie .
 
     Vanessa sonrió pero su fulgor duró tan solo un instante .
 
   -         Tienes que explicarme lo de Roberto y Luis . Has urdido un plan perfecto , a veces se me escapan sus detalles .
 
   -         Sí , tienes razón ... Era necesario . Te lo explicare todo , de que salga bien depende nuestro éxito .
 
     Ambos cruzaban sus ojos una y otra vez , las preguntas se sucedía, y junto a ellas las incertidumbres , pero también la solidaridad de la tensión vivida en las últimas horas .
 
   -         Quien eres en realidad ¿ . Has sido mi ángel de la guarda – dijo ella de repente – pero aún no sé quien eres .
 
    
 
     Roberto acusó la pregunta ; ella besó sus labios con dulzura evaporando el temor y la angustia . Fue un beso largo, sencillo, sensual . 
 
   ¿Quién era él ¿. Es evidente que lo sabía pero sus creaciones virtuales estaban comenzando a alterar su equilibrio. Ahora había descubierto una de ellas, pero tan solo a medias . Contó a Vanessa que utilizaba un seudónimo para la red social y para los contactos, con el objeto de proteger su intimidad . Ella lo había comprendido, incluso tiempo atrás utilizó la misma argucia ella misma . Pero Roberto había ido mucho más lejos al inventar una vida virtual, dotarla de caracteres propios e insuflarla – finalmente – vida real .
 
   ¿Cómo explicar todo aquello ¿. La tensión de la muerte imprevista de Vargas había aliviado la sed de curiosidad de Vanessa . Aceptó sin problemas la explicación de su amigo ; sin embargo a las pocas horas las dudas asaltaban su razón . No era pues Luis Hidalgo, eso era lo de menos . ¿Pero y el arquitecto ¿..¿ y las aficiones, formas de vida y costumbres que habían comentado con fascinación ¿. ¿Acaso era todo inventado ¿.
 
     Vanessa no pudo conciliar el sueño aquella noche ; al despertar por la mañana juzgó que lo realmente importante era la persona que había compartido aquellas horas con ella . Un ser humano de carne y hueso que estuvo a su lado en el instante más difícil . ¿Qué podía importar que se llamase Roberto, Luis o que su trabajo fuera la arquitectura o cualquier otro ¿. 
 
     Ahora lo más importante era cerrar el caso de la muerte de Vargas ....pero ello conllevaba encontrar a Luis Infante .
 
   -         ¿Cuánto tiempo crees que tardarán en buscarle ¿
 
   -         No demasiado, aunque tienen pocas huellas y la certeza- en cambio – de que Vargas es el auténtico culpable de su propia muerte . El arquitecto actuó en defensa propia . Hemos de tener calma, Vanessa . Y no incurrir en contradicciones .
 
   -         Te haré caso . Se me hace difícil matar a Luis . Le he tomado cariño .
 
   -         Matarle ...no creas que no sería una buena solución . Así dejarían de buscar a un fantasma .
 
    
 
   Roberto esbozó una sonrisa entre forzada y sincera . No había caído en esa posibilidad .
 
   -         ¿Por qué haces todo esto por mí, ¿ . Apenas nos conocemos . No sé como agradecértelo . 
 
   -         Lo mereces, Vanessa . Cualquier cosa que pueda yo hacer la tendrás de antemano . Al menos haré  todo lo posible por conseguirlo . No lo dudes , no pierdas la confianza . 
 
    
 
    
 
   CAPITULO XII.  LA ESCENA DE BELEN 
 
    
 
      Cuando Vanessa pudo volver a su casa , Roberto hubo de marchar precipitadamente ante el requerimiento de Belén . Se dio cuenta entonces que su hasta ese momento vida ficticia con Luis se había vuelto más real y peligrosa que la suya propia . Ahora las vías del laberinto le estaban amenazando con fuerza creciente . 
 
     Los problemas de Belén tenían que ver con su ya ex marido Ignacio Quirós . Roberto hizo esfuerzos por escucharla , pero su mente se desvanecía y con ella la atención .
 
   -         Ignacio quiere liarte con pactos de ultima hora . No le hagas caso . Piensa tan solo en Sonia .
 
   -         Es lo que hago, Roberto . Pero tengo que mirar al futuro .
 
   ¿Futuro ¿. Extraña palabra para unos momentos en los que el presente se bifurcaba en caminos inextricables . 
 
   -         Siempre te agobio con mis problemas . Tu nunca me cuentas nada . ¿Cómo puede ser que controles siempre todo ¿
 
   -         Tal vez necesite tu ayuda , Belén – dijo de repente con una voz que brotaba del alma – 
 
   -         Lo que quieras .
 
   -         Déjame que ponga en orden un problema y te contaré . Es difícil controlar todo . crees que lo hago pero no es así , Ojalá pudiera ....
 
   -         Me encanta esa expresión ...” poner en orden un problema “ . Es lo que yo necesito hacer y casi nunca consigo . 
 
    La idea que le daba vueltas era la desaparición de Luis . Tendría que ser definitiva , pero ¿ cómo lograrlo ¿. 
 
     Pensó en sus contactos, en Eva Carvajal, en la propia Belén a punto de ser libre de nuevo .  Tenía que acabar con el arquitecto que él mismo había creado, pero no encontraba la forma . Es curioso, pero resultó mucho más fácil acabar con Mike Vargas con toda su realidad a cuestas . 
 
     Lo primero, sin embargo, era que el comisario Lucas comprobara que la identidad de Roberto no ofrecía sospechas : su trabajo en el colegio, sus conferencias y programas, la amistad especial con Belén .... De todo ello debía tomar nota para alejar de forma completa cualquier sombra de sospecha . 
 
   - Te pediré que me acompañes a la comisaría . 
 
    
 
     Belén no pudo reprimir un gesto de sorpresa . 
 
   -         Claro que sí . ¿Sucede algo ¿ . Te he notado preocupado . Y no es el trabajo 
 
   -         No es el trabajo, tienes razón . No te he hablado nunca de un arquitecto llamado Luis Infante .
 
   -         No lo recuerdo . 
 
   -         Le conocí a través de las redes sociales .
 
   -         Ya sabes que no manejo mucho  Internet . Solo lo imprescindible . Tú lo haces mucho . ¿Te ha creado algún problema ¿
 
   -         A mí no – contestó con rapidez – a una amiga mía .
 
   -         Qué tipo de problema ¿
 
   -         No lo sé con exactitud . Creo que un homicidio .
 
     Belén pegó un respingo ,su rostro se oscureció durante unos instantes . Por primera vez Roberto parecía atribulado y eso le humanizaba ante sus ojos . Quiso abrazarle pero se contuvo , tal vez pensó en esa amiga que tenía el problema . Al fin y al cabo, Roberto era hombre libre y había tenido varias amigas . Nada de aquello debía extrañarla . 
 
   -         Quieres que salgamos a dar una vuelta. Hoy no tienes clase .
 
   -         No, no la tengo, estoy libre hasta mañana . 
 
   -         Vamos entonces . Hace una tarde espléndida .
 
     La voz de Belén era tan suave como persuasiva , invitaba a la serenidad . Aunque tuviera problemas y se los contara una y otra vez siempre parecía escapar de ellos sin perder el sosiego . Cuantas veces lo había echado de menos .. Seguramente tantas como las que deseó crear nuevas trayectorias y experimentar nuevas sensaciones más allá de la vida habitual y verosímil . 
 
     El paseo por la calles de Madrid en el dulce atardecer de junio fue como un bálsamo tan solo asaltado por los continuos mensajes del móvil que Roberto intentaba obviar . De refilón los miraba intentando mantener la tranquilidad . De un lado la mano tibia de Belén y el último sol de la tarde tranquila, del otro las palabras atropelladas de Eva Carvajal y de Vanessa . Era tan difícil mantener el equilibrio . Y sin embargo debía hacerlo . No podía derrumbarse .
 
   -         Ya estás más tranquilo .
 
   -         Sí, gracias, Belén . Siempre lograr serenarme .
 
   -         Tu has hecho eso conmigo muchas veces, ahora me toca a mí . Olvida lo que te he contado de Ignacio . Eso lo solucionare más temprano que tarde . 
 
   -         Seguro que lo haces . ¿Cuándo veré a Sonia ¿
 
   -         Cuando quieras. Este fin de semana ¿
 
   -         Lo intentamos .
 
       Belén le mostró las ultimas fotos de la niña en su teléfono móvil . Con sus amigas ; en el parque infantil ;  con sus muñecas favoritas . La madre se henchía de orgullo al mostrarlas . 
 
     Aunque hablaban animadamente Roberto no deja de dar vueltas a su plan . Había decidido pedir una cita con el comisario . Luego empezó a dudar . ¿No sería demasiado interés cuando su relación con Vanessa era poco más que casual ¿. Tal vez el comisario sospechara algo . 
 
     La llamada de Lucas Martín le resolvió las dudas . El comisario se había adelantado y le había citado para el día siguiente en su despacho .  Al contrario de lo que pudo imaginar la llamada le tranquilizo , era mucho mejor hablar las dudas cara a cara que imaginar  movimientos extraños . Antes de la cita debía  hablar de nuevo con Vanessa para comprobar que los datos eran los mismos y que por su parte no se había producido aclaración nueva alguna . 
 
     Se sintió liberado con la cita y sugirió a Belén cenar juntos a hora temprana y luego acudir a recoger a Sonia a casa de sus abuelos . La compraría un regalo como anticipo del fin de semana entero que se habían prometido . 
 
     Las horas pasaron tranquilas y cuando tuvo delante de sí a la niña se emocionó de verdad , no había motivo, pero esa pequeña era capaz de remover su corazón como si realmente fuera hija suya .
 
     Sonia quedó encantada con el regalo , la muñeca y las chucherías . El las acompañó hasta la casa y se quedó luego hasta entrada la noche y una vez que la niña se acurrucó en su cama – que era la de su madre – y se quedó dormida abrazada a las muñecas . 
 
     Después, en un gesto casi reflejo se abrazó a Belén y permanecieron así durante unos segundos, sin palabras, sin gestos, conteniendo la respiración . 
 
      Belén se quedó con su hija pero con la sensación de que el amigo de la adolescencia estaba en aquel momento mucho más cerca de ella que en cualquier otro instante de su vida . 
 
    Roberto salió con rapidez de la casa encaminándose a la suya . Y solo entonces, con el ordenador encendido y las luces apagadas, la intranquilidad volvió a su ánimo 
 
        Hasta entonces sucedía al revés, los sinsabores de la vida o los problemas sin solución se desvanecían ante la luz de la pantalla y los perfiles – reales o ficticios – que había creado . Ahora – sin embargo – las horas con Belén y el beso de Sonia antes de dormir se revelaban no solo tangibles sino serenos  . En cambio el brillo el ordenador deslumbraba sus ojos hasta cegarlos .
 
     Roberto hubo de levantarse de su rincón, se tumbó en el sofá y aun con la luz apagada trató de pensar .
 
   Qué difícil era pensar sin la ayuda del ordenador y sus infinitas posibilidades y mensajes . Quedaban pocas horas para la cita con el comisario y aún no había preparado lo que debía decir , lo que podía o no transmitir a su avezado interlocutor . 
 
     Durmió mal aquella noche, pero al salir de su casa y descubrir a Belén que le esperaba sintió un apoyo inesperado, una caricia sensible en el fondo de su alma . Su amiga le acompaño hasta la puerta de la comisaría sin pronunciar palabras o preguntas, pero dejando que su mano rozara la suya una y otra vez hasta cosquillear su cuerpo . 
 
     Belén decidió esperar a que la entrevista concluyera y su amigo se lo agradeció .
 
      El comisario Martín le ofreció silla con extrema habilidad y sus primeras palabras las hubiera adivinado desde el momento del mensaje para la cita :
 
   -         “ He hablado con el comisario Salcedo, pese a sus vacaciones le mantengo al tanto de todo “ .
 
     Roberto se preguntaba de nuevo por qué extraña razón aquel policía le informaba continuamente de las actividades del titular de la plaza . 
 
     Un solícito auxiliar les sirvió café con leche ; empezaron a hablar de generalidades y Roberto  se dio cuenta del tanteo que eso suponía . Se mantuvo firme, consciente de que la primera impresión resultaría decisiva . 
 
   -         No hemos tenido novedad alguna acerca de Luis Infante .
 
   -         Vaya. Ya comenté que no le he llegado a conocer, aunque es cierto que Vanessa me habló en alguna ocasión de él .
 
   -         Qué relación tiene exactamente con ella 
 
    
 
    La pregunta directa no le sorprendió ; al contrario, era lo único que esperaba de la cita . 
 
   -         Somos amigos . Ella es actriz de teatro y cantante y yo la he puesto en contacto con algunos empresarios . Nos hemos visto pocas veces pero la verdad es que hemos congeniado bien 
 
   -         ¿Le habló de Mike Vargas ¿
 
   -         Sí ; un antiguo amigo suyo con el que tuvo buena relación hace años . 
 
   -         ¿Nada más ¿
 
   -         Le tenía cierto miedo ; es lo único que llegue a sacar en conclusión . No creo que imaginara esta situación ni lo que ha sucedido . 
 
   -         Volvamos al arquitecto .
 
   -         Eran amigos recientes, pero ella estaba ilusionada ; al parecer podía ayudarla en su carrera con nuevos contactos ; más que los míos que aunque literarios son muy teóricos . 
 
   -         Sí , es lo que pensamos . Pero esa desaparición tan completa de ese hombre ...
 
   -         Después de lo que se vio obligado a hacer no es de extrañar 
 
   -         Por eso mismo – el comisario hablaba recalcando sus frases a veces casi con afectación - . No tengo duda de ello, podemos ayudarle si diera señales de vida o se entregara . Vanessa está muy preocupada por él . 
 
   -         Creo que lo está de verdad .
 
   -         Tal vez puedas ayudarla . Creo que sabe su paradero y no se atreve a decirlo para protegerle  . Pero es un camino muy peligroso .
 
    
 
        El comisario hablaba de peligros, pero a Roberto le parecía que era muy superficial ,; para describir el peligro había que sentirlo, palparlo en la piel y en el alma .  
 
      La habitación de la comisaría era austera pero resplandecía recién limpia y con un orden casi obsesivo en todos sus rincones . ¿Sería aportación del nuevo comisario o tal vez de Ginés Salcedo ¿
 
   Esta vez el aplicado funcionario no le sacó de dudas . Al terminar el café le ofreció  una nueva taza, pero Roberto lo rechazó  . La conversación derivaba hacia temas secundarios , detalles profesionales de la vida de ambos ..era como si el policía quisiera recorrer las trayectorias principales de la existencia de su testigo, pero todo ello de forma superficial, sin darle importancia , casi como algo trivial . 
 
   -         Cuento entonces con su colaboración para convencer a Vanessa .
 
   -         Desde luego ; lo que no sabemos es si realmente ella oculta algo. Lo ha pasado muy mal, puede que no tenga más datos relevantes
 
   -         Cuando se serene los tendrá, estoy seguro .
 
     Ahora la expresión del comisario destilaba seguridad y firmeza, claro que podía ser una acción fingida para transmitir precisamente esas sensaciones . 
 
   -         Haré lo posible, se lo prometo .
 
   -         Vanessa parece una buena mujer . Siento de veras que se haya visto envuelta en este embrollo
 
     La voz del comisario sonaba extrañamente sincera y ese timbre proporcionaba  ánimos crecientes a su interlocutor . No había una explicación racional pero las palabras serenaron su ánimo . 
 
    
 
    
 
   Se despidieron con sencillez tras comprobar el número correcto de los teléfonos móviles reiterando la promesa de permanecer en contacto.  Una frase manida que sin embargo le produjo a Roberto la sensación de que en aquella ocasión iba a ser real y fructífera . 
 
   Cuando salió del despacho se cruzó con Alexandra, la ayudante del fiscal  , y en sus ojos pareció leer que ella estaba al tanto de la conversación que acababa de mantener . 
 
     Belén le esperaba a pocos metros , su presencia fue un bálsamo para sus nervios , una vez más , como en las últimas horas .
 
   -         ¿Qué tal ha ido ¿
 
   -         Bien, como estaba previsto .
 
   -         Te veo preocupado 
 
   -         No creas, es ahora al salir . Allí ha ido todo más o menos bien . 
 
    
 
   Roberto sintió entonces la necesidad de contar un poco más al detalle la situación de Vanessa, insistiendo en que tan solo era una amiga pasajera a la que había querido prestar ayuda . Su voz se entrecortaba por momentos y ella se percató .
 
   -         No tienes que darme más explicaciones si no lo deseas  . Es tu vida anterior . 
 
     Belén remarcaba esta ultima palabra como si quisiera condensar todo su significado .  Quedó en silencio y decidió continuar hablando, consciente de que por primera vez en mucho tiempo Roberto se encontraba a su merced .
 
   -         Si quieres puedo quedar con Vanessa y conocerla . Y echar una mano . Lo agradecerá .
 
   -         ¿Harías eso ¿
 
   -         Claro ; si es necesario cuenta con ello . 
 
   -         Se lo diré . Creo que será muy bueno para .
 
   -         Tu me dices entonces .
 
   -         La avisaré . 
 
     Las trayectorias antes bifurcadas se unían de forma curiosa . Es como si la realidad devorase a las criaturas virtuales . Si Vanessa iba asimilando la desaparición de Luis Infante tal vez era el momento de que la existencia real fuera ocupando su lugar desplazando a la de ficción .
 
     ¿Cómo explicar entonces al arquitecto ¿. No era posible desde el punto de vista de la razón, pero sin embargo se había vuelto imprescindible para explicar – y cargar – con la inesperada muerte de Mike Vargas . Los senderos se habían bifurcado en carne y sangre reales . 
 
    
 
    
 
    
 
   -         Podemos ayudarla a encontrar a Luis Infante . Debe estar enamorada de él
 
   -         Tu crees ¿
 
   -         Estoy segura . En todo caso cuando hable con ella lo comprobaré .
 
   -         Seguramente tienes razón . E intuición, siempre he admirado eso en ti .
 
      La mano de Belén desprendía calidez , y sus labios parecían húmedos y frescos . Era tiempo de espera , los hilos del laberinto se enredan hasta alcanzar un punto en el que cambian de rumbo . Y a veces se desvanecen . Solo había que aguardar ese punto, esa nueva estela . 
 
        Roberto imaginó la posible escena futura . Belén con Vanessa , podrían ser amigas y en poco tiempo el arquitecto se desvanecería por completo .  La ultima reflexión se su amiga le recorría el cuerpo una y otra vez . ¿Sería cierto que Vanessa se había enamorado de Luis ¿ . Y ¿ acaso el y el arquitecto no eran la misma persona ¿. La actuación había resultado tan perfecta que Roberto cambiaba de piel como un actor al interpretar personajes diferentes . Y cada personaje tenía sus propios sentimientos . 
 
     Pero Vanessa no interpretaba , no era una compañera de reparto en una obra ambiciosa de teatro . Ahí radicaba la debilidad de su creación .  Un punto de remordimiento le atenazaba entonces  , sin embargo al meditar en la carga que acababa de asumir : liberar a su amiga de la muerte accidental de Mike Vargas , sus dudas se desvanecían .  Aunque tan solo fuera por ello, Vanessa debía estarle agradecida . No era ese agradecimiento el que buscaba , tan sólo le servía para justificar su acción .  
 
     Aún no tenía explicación para esas decisiones, eran una especie de impulso interno que no podía controlar . Como si el sueño de la personalidad desdoblada de Jekyll y Hyde se encarnara en su ser . Pero ahora no había un ser bueno y otro malo, sino seres humanos diferentes y a un tiempo similares, con sus biografías trazadas y sus posibilidades de rumbo casi infinito . 
 
     Roberto necesitaba crear esas trayectorias , pero a menudo experimentaba una sensación contradictoria , la cierta envidia de la sencillez de Belén , una mujer capaz de transmitir calor con su sola mirada , sin dobleces más allá que los que exige la pura supervivencia .  A su lado – al lado de ella – se sentía seguro . Al marcharse, sin embargo, surgían los fantasmas de las diferentes vidas que brotan dentro de cada ser . 
 
   ¿Cómo conciliar el conflicto ¿. Aún no había encontrado la respuesta . 
 
   -         ¿Vas a recoger a Sonia hoy ¿
 
   -         Sí . Mis padres deben descansar hoy .
 
   -         Te veré mañana . 
 
    
 
    
 
   -         Cuéntame cualquier novedad que se produzca . Y ponte en contacto con Vanessa , organiza una comida entre los tres  . 
 
   Siguieron caminando sin pronunciar más palabras ,dejando que sus sentimientos se acariciaran en silencio . Era en esos instantes cuando el tiempo desvanecía su noción . Una agradable sensación de la que siempre era duro despertar . Roberto lo hizo cuando sonaron los mensajes insistentes de Eva Carvajal . Era otra trayectoria en la sombra que también podía atenazarle .
 
   -         “Tengo que verte, Roberto . Es urgente “
 
   -         “Te contesto enseguida . Estoy en una reunión “ .
 
    
 
     Roberto debía despedirse de nuevo de Belén . Su vida con ella era una colección de encuentros y despedidas . ¿Hasta cuando ¿. Se había preguntado en tantas ocasiones si no hubiera sido mejor convertir esas apariciones esporádicas en una forma de vida permanente . 
 
     Cada vez le costaba más abandonarla, pero después de hacerlo era como si el resto de las trayectorias crecieran de repente y consumieran sus sentimientos anteriores . Tal vez fuera una pugna perdida de antemano . 
 
     Belén se alejó sin volver la vista atrás , como si realmente no se marchara . Al fin y al cabo ahora no había paréntesis sino que volverían a verse en pocas horas . Roberto se dio la vuelta y consultó de nuevo los mensajes pendientes . No contestó a ninguno prefiriendo llegar a su casa y encender el ordenador para leer con más tranquilidad las novedades pendientes . 
 
     Las noticias de Eva Carvajal se agolpaban en la pantalla . Sus nervios parecían saltar del ordenador hasta la piel del lector . Roberto comprendía que ella se encontraba atrapada en a misma tesitura que él. Irene Bell y Mike Hidalgo requerían su atención, penetraban en su tiempo . Y las dos identidades : Eva/Angélica , comenzaban a chocar en su interior ..
 
   -         “Tenemos que hablar, Roberto . Qué puedo hacer ¿. Tienes que dar una salida a tus personajes “ .
 
     El lenguaje de la chica le preocupó, ella – se decía Roberto – eligió libremente la aventura ; no podía reprocharle ahora a él la idea original . El escritor podía cambiar el rumbo de sus personajes , o el cineasta y el dramaturgo. Pero sus creaciones eran ya personas de carne y hueso y no podía dirigir sus actos . La vida de cada uno se convertía así en una incógnita . La creación no era completa, nunca podía llegar a serlo . Salvo en el caso de Luis Infante, muerto a manos de su autor sin dejar la menor huella .
 
          En el momento álgido sus perfiles le habían ayudado a expandir su vida , a prolongar sus experiencias ,  a crear sensaciones únicas que multiplicaban el alma . Ahora – sin embargo . parecían haberse rebelado sin remedio . 
 
   Comprobó entonces que la desaparición del arquitecto había sido completa. No había rastro de su perfil social en Facebook ni en Twiter ni en red social alguna . Roberto recordaba que no llegó a darle de alta en Linkedin aunque lo tenía preparado . Y en Google tan solo llegó a subir el nombre sin actividad alguna . Nada de eso quedaba en la red .
 
   ¿Le echarían de menos sus amistades aparte de Vanessa ¿. Seguramente habría un par de personas, tal vez tres . Roberto rastreó sus perfiles entonces, ninguno reflejaba mensaje de búsqueda alguno  . De lo que no podía dudar era del rastreo que , a su vez, hiciera al comisario Lucas – seguramente bajo las dirección de Ginés Salcedo - . Lo encontraría en capturas pasadas utilizando sus métodos de investigación . Pero no había nada especialmente relevante . Las unicas conclusiones posibles serían que el señor Infante y Vanessa habían establecido un contacto de cierta amistad . Y – detalle aún más importante – que nada ligaba a Roberto con el arquitecto . 
 
     Aun así no podía ocultar su desasosiego . Veía a Vanessa temerosa, desvalida, y aunque el accidente había ocurrido en su ausencia y nada tenia que reprocharse, lo cierto es que se había involucrado hasta el límite de sus posibilidades , hasta el máximo de los riesgos . 
 
     Releyó las comunicaciones de Eva . Sus tribulaciones le parecieron entonces menores en comparación con la macabra figura de Jeb Vargas desparramado en el suelo del salón de la casa de Vanessa . 
 
   -         “ Qué hago ahora ¿ . tu eres escritor y debes tener la continuación de la novela “.(.....). Irene depende tanto de mí ahora .... ¿O de quien depende ¿, de Eva – que soy yo – o de Angélica, el ser que has creado tu ..”.
 
     No había respuestas a esa duda porque los personajes se habían encarnado y tenían vida propia . Eva debiera tomar la decisión adecuada . Borrar a una de ellas o continuar con las dos . Ella era poeta , también debía poseer la solución, o al menos acertar a dibujarla . 
 
   En el mismo momento en el que Roberto rumiaba los mensajes, tal vez golpeando la misma tecla y contemplando la misma fotografía , Eva Carvajal desgajaba sus pensamientos acariciando esa realidad virtual que actuaba como un espejo de sí misma, de sus sueños y pesadillas . 
 
     La presentación de su libro de poemas era ya inminente y allí coincidirían Irene y Mike Hidalgo . Y Roberto – no podía faltar – sin cuya ayuda no se celebraría el acto . 
 
    
 
    
 
   El juego de nombres reales y seudónimos facilitaba la confusión entre Eva y Angélica . A Hidalgo no le importaría la presencia de una amiga porque ni por un momento llegaría a sospechar una relación personal más íntima . Pero Irene era perspicaz  cuando se lo proponía y nada en aquel universo poético le era ajena .
 
     Se daría cuenta y esa reacción turbaba su ánimo .  Los versos de Alejandra Pizarnik , su escenario vital profundo y misterioso envolvía una vez más sus miradas, sus creaciones , sus esperanzas . 
 
    Y quién no tiene un amor? 
¿Y quién no goza entre amapolas? 
¿Y quién no posee un fuego, una muerte, 
un miedo, algo horrible, 
aunque fuere con plumas 
aunque fuere con sonrisas? 

Siniestro delirio amar una sombra. 
La sombra no muere. 
Y mi amor 
sólo abraza a lo que fluye 
como lava del infierno: 
una logia callada, 
fantasmas en dulce erección, 
sacerdotes de espuma, 
y sobre todo ángeles, 
ángeles bellos como cuchillos 
que se elevan en la noche 
y devastan la esperanza. 
 
    
 
      En la presentación leería estos y otros poemas como prólogo a los suyos propios . Irene los repetiría sílaba a sílaba en silencio  . Le había propuesto intervenir también leyendo alguno de sus escritos, pero Irene sentía pánico a hablar en público y lo rechazó . Por eso, cuando la noche anterior – por sorpresa – le dijo que había decidido recitar se quedó sin respuesta . Y por supuesto aceptó . Por un lado le encantaba que Irene pudiera dar vida con la lectura a los versos . Pero a la vez eso suponía dar carta pública de naturaleza a su personalidad virtual . Tendría que presentar a Irene a los asistentes más íntimos . Claro que si lo pensaba bien no tenía nada que temer . Al fin y al cabo, la sombra de Alejandra Pizarnik  servía de motivo y de conductor tanto a Eva Carvajal como a Angélica Gisbert . 
 
     Eva continuó escribiendo a Roberto que debía simultanear sus respuestas con las de Belén que había empezado a enviarle correos a la misma hora , casi en idéntico instante . 
 
     Roberto percibía como Belén se acercaba cada vez con mayor intensidad , pero aún no saciaba su angustia , o tal vez su deseo de seguir experimentando con sus criaturas ficticias a modo de altivo demiurgo . 
 
     No tenía novedades del comisario Lucas y  tampoco Vanessa había recibido llamada alguna . La investigación llevaba su ritmo, y él no podía hacer nada , las huellas del arquitecto se habían desvanecido . Tan solo le restaba una duda, el tiempo que tardarían en averiguar que el perfil de Luis Infante lo había creado él . A no ser que la policía no mostrara interés por este detalle  o simplemente no reparara en él y centrara sus pesquisas en la búsqueda real del desaparecido . Después estaba la presentación del libro de Eva a la que tenía que asistir por obligación pues su participación había sido decisiva en la publicación del libro . Pensó en decírselo a Belén , igual que a Vanessa . La coincidencia en el mismo escenario de las tres mujeres – y sus cuatro personalidades – resultaba excitante . Tan solo le faltaba conocer en persona a Irene Bell , la mujer que mejor había comprendido a Angélica Gisbert . 
 
   -         ¿Crees que llenaremos el local ¿
 
   -         Tenlo por seguro Eva . Se ha hecho una publicidad muy eficaz . Conozco a la editorial . Ahora bien, después no habrá milagros , cuesta mucho mover un libro de poesía .
 
   -         Te lo agradezco de veras . ¿No quieres intervenir en la lectura ¿. Se que puedes hacerlo muy bien . El público lo agradecerá 
 
   -         Sabes que no sería prudente . 
 
    
 
   Aún en la distancia Roberto percibía la sonrisa malévola de su compañera de avatares . Después de varios mensajes su ira inicial desaparecía y la conversación podía prolongarse horas . Y así era aunque la propia Eva se resistiera a aceptarlo , para ella, hablar con Roberto se había convertido en una sensación especial, como el resumen y la culminación de sus trayectorias bifurcadas que convergían en el . 
 
    Pasar de la conversación con Eva a la de Belén no constituía problema, incluso aunque Vanessa se incorporara tampoco se rompería el equilibrio . Tan solo era preciso estar atento a las teclas del ordenador para no confundir los envíos y las direcciones . 
 
     Eva escribía y contestaba muy rápido , las palabras escritas se entrecortaban a velocidad de vértigo . Belén – en cambio – actuaba con serenidad . Se tomaba su tiempo para contestar, mitad por prudencia y mitad por su falta de costumbre en las conversaciones virtuales.  Ella enhebraba las palabras como si escribiera en lugar de hablar . Eva hablaba literalmente con los mensajes y diferenciaba de forma clara la charla con los escritos literarios o los versos improvisados . 
 
      Roberto pasaba – por su parte – con una gran facilidad de uno a otro registro . Incluso era capaz de hacerlo cuando asumía una personalidad fingida , en estos casos le resultaba aún más excitante y la imaginación se convertía en un torrente de impresiones  y palabras . 
 
   -         Nos veremos mañana ¿
 
   -         Tengo que acudir a un acto cultural, Belén ,,tal vez a su término ...salvo que te apetezca ir 
 
   -         ¿ hablaras tu ¿
 
   -         No ; esta vez no . Aunque me citarán ..he ayudado a su edición, pero el protagonismo lo tendrá la autora y los editores .
 
   -         Me pasaré al final si puedo .
 
   -         Te esperaré . La presentación durará poco más de una hora . Habrá lectura de poemas pero no se prolongará demasiado . 
 
     Ya lo había hecho ; no pudo resistir la tentación de comunicarle el evento , el lugar y la hora , aunque le dijera la verdad al reconocer que no estaba prevista su participación activa . 
 
     En el escenario complejo en que su vida reciente se había convertido, Roberto tenía una realidad segura : se sentía mejor y más protegido si Belén se encontraba a su lado, o al menos muy cerca , acariciando sus circunstancias . 
 
     Belén no tenía costumbre de prodigarse en actos culturales , pero cuando lo hacía preparaba a conciencia su vestuario y su peinado . Aunque al principio pensaba en acudir tan solo al final para recoger a Roberto, cambió de opinión y preparó su agenda para llegar a primera hora y disfrutar del evento en toda su intensidad . 
 
        Le gustaba construir su propio escenario , ser discreta pero a la vez capaz de transmitir su propio protagonismo . Durante los años de su vida con el abogado Ignacio Quirós había permanecido oculta, ensombrecida por un halo que en realidad no existía .   Ahora era tiempo de intentar ir más allá , de traspasar sus propios límites . 
 
      Dejó libre toda la tarde del evento ,  preparó un baño rebosante de espuma y jabones olorosos en el que sumergió su cuerpo desnudo durante media hora . Le encantaba la caricia del agua caliente , los pétalos de flores diseminados navegando entre la espuma y tropezando con sus curvas liberadas . Era una sensación física, sensual , que producía un dulce estremecimiento . 
 
     Al salir contemplaba su figura en el espejo aún cubierto de un vaho pudoroso que suavizaba su cuerpo desnudo y empapado .  Recordaba a Ignacio, y a Roberto . Los dos – cada uno en su tiempo – se difuminaban ante el espejo y Belén sentía la necesidad de volver a experimentar aquella sensación furtiva de placer y carnalidad . Recorría con sus manos los rincones de su cuerpo hasta cerrar los ojos y dejar pasar un tiempo corto pero indefinible . 
 
     Había preparado su peinado especial para la noche, en realidad para toda la semana pues era exagerado describir su estilo sencillo con un diseño especial . La encargada de la peluquería, buena amiga suya, sabía siempre como darle el toque exacto . 
 
     Con el cabello entretejido con mechas y bucles rizados, el suave maquillaje de su cara risueña , Belén se miraba tratando de descartar las huellas del tiempo . Estaba segura de que Roberto seguía atraído por ella, como cuando eran poco más que adolescentes . A veces le daba miedo la sensación, otras quería dejarse llevar rompiendo todos los límites, todos los temores. 
 
      El vestido para el acto cultural debía ser sencillo y elegante , ella no era la protagonista pero quería despertar alguna atención . La tarde casi veraniega le permitía lucir sus brazos aún blancos pero firmes, el escote acariciado por alguna medalla pequeña a juego con su pelo . 
 
     Al salir de su casa pensó en Sonia , en un par de años la acompañaría en todas sus salidas . Después se encaminó al centro cultural situado al lado del Parque del Retiro de la capital . Llegaría muy pronto y sin duda Roberto quedaría sorprendido por su inusual puntualidad . 
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO XIII . EL NUEVO COMISARIO 
 
    
 
    
 
      Lucas Martín no podía zafarse de las llamadas de Ginés Salcedo , el comisario de vacaciones que no terminaba de desconectar de su trabajo habitual .
 
   -         Todo bien, Salcedo . Despreocupate 
 
   -         Seguro ¿. Qué tal va el caso de Vargas ¿
 
   -         ¿Cómo es posible que te enteres de todo ¿
 
   -         Ya sabes que se me da bien eso , precisamente .
 
   -         Descansa , te lo digo en serio . ¿No te lo recuerda tu hija ¿
 
   -         ¿Susana ¿. A todas horas , por eso no me gusta que me lo recuerdes tu también . 
 
     Ginés Salcedo adoraba a su hija Susana , una prestigiosa marchante de obras de arte y pintora aficionada  . Sin embargo el carácter fuerte del comisario era incorregible y ni siquiera la dulzura de su hija era capaz de alterarlo .
 
       Lucas estaba soltero . Hacía ya tres años que una mujer , la que más había querido, le abandonó sin motivo , sin apenas despedida . Desde entonces el comisario se volvió más hosco y reservado .  
 
     Alexandra, la ayudante de la fiscalía era una profesional brillante , sus cabellos rubios naturales le otorgaban un aspecto distante acompañado por una mirada distante , una barrera que muy pocos eran capaces de traspasar . Pero se sentía a gusto con ella, también soltera, independiente y siempre con los nervios fríos para soportar cualquier situación tensa .
 
    
 
    
 
     La fiscal le había proporcionado amplia información de Vanessa y su ayudante le consiguió – además – las publicidad promocional de la artista en varios de sus últimos trabajos . También un DVD con sus actuaciones musicales y un libro de fotos que dibujaban su figura , sus piernas largas y una figura que con los retoques de la fotografía resultaba casi perfecta . 
 
     Lucas daba vueltas al caso , la inocencia de Vanessa, el miedo de sus ojos logró impresionarle , algo que tal vez el comisario Salcedo nunca hubiera permitido . Pero él era diferente y tenía sus propios medios . Y ellos no tenían por qué resultar menos eficaces que los de su amigo . 
 
      Por supuesto había empezado a sospechar que ella debió matar accidentalmente a su antiguo amante , drogadicto y violento ahora, convertido en una caricatura de lo que fue años atrás . Y Luis Infante , tal vez su nueva relación, decidió desaparecer para protegerla a ella . Lo que no le cuadraba era la posición de Roberto, el profesor de literatura . ¿Sería capaz Vanessa de mantener una relación sentimental con sus dos amigos a un tiempo ¿...incluso sabiéndolo ellos ...
 
     Sea como fuere aquella mujer que emocionaba acariciando canciones de otros artistas  , había logrado interesarle, lo que no era en absoluto habitual .   Removía los documentos, estudiaba sus conexiones, pero las fotos de la mujer eran las que aparecían una y otra vez, a menudo al azar, sin buscarlas. 
 
    Después estaba la canción , la Balada para un loco , el tango hermoso de Astor Piazzolla que conociera numerosas versiones, la última – extraordinaria – de Raphael .
 
     Vanessa lo cantaba con una voz primero dulce y luego desgarrada que alanzaba su culminación en ese estribillo “ Loco el y loca yo “ que se repetía hasta penetrar en el alma . 
 
     El sonido del teléfono le sacó del ensimismamiento .
 
   -         Alguna novedad ¿
 
   -         Hola Alexandra . Ninguna . Todo en orden. Estoy revisando papeles y documentos .
 
   -         Pasaré luego a saludarte , me espera una mañana muy ajetreada 
 
   -         Trabajas mucho , Alex .
 
    Alexandra agitaba su melena rubia y rizada mientras sus ojos azules tintineaban , pero a través del teléfono estos gestos no se veían . Tal vez por ello Lucas seguía mirando las fotos de Vanessa , incluso cuando hablaba con la ayudante del fiscal .
 
   -         Tienes razón. Voy a tener que hacer como Salcedo, que me den unas cuantas semanas de vacaciones.
 
   -         A Salcedo le obligaron poco menos , no quería irse más allá de un fin de semana largo
 
   -         Bueno, ya sabes como es . Un adicto al trabajo .
 
   -         Yo no lo soy. De eso puedes estar segura 
 
   -         Yo tampoco .
 
       Alexandra se despidió del policía y salió a la calle dispuesta a coronar los asuntos pendientes de su agenda .
 
     Lucas Martín siguió contemplando las fotos y escuchando la canción durante varios minutos más . Después tenía que salir , pero el sabor de esa letra, de esa música, de esa voz, le iba a acompañar el resto de día . Más tarde – seguramente – decidiera llamar a Vanessa . Tal vez era el momento de aclarar los aspectos aún oscuros de la muerte de Jeb Vargas .
 
     El día pasó rápido para el comisario . Un asunto urgente, dos temas rutinarios, una comida aburrida y lenta que le puso nervioso y por fin la caída de la tarde y la cita con Vanessa en el despacho de comisaría . 
 
     El turno de tarde solía ser más tranquilo aunque con excepciones notorias . Alexandra pasó por la comisaría cuando su titular aún no había llegado, consultó unos informes y se marchó sin esperar .
 
      Vanessa llegó puntual, nerviosa porque el comisario le pidió que no contara la declaración a ninguna otra persona . Pensó en desobedecerle y contactar con Roberto pero finalmente no lo hizo, estimando que podría resultar peligroso . 
 
   -         Siéntese por favor .
 
   -         Muchas gracias .
 
   -         No ha comentado a nadie la reunión 
 
   -         Nadie sabe que estoy aquí 
 
     El tono de voz de la mujer parecía apagado, Lucas se preguntaba como podía ser el mismo de la cantante que hacía vivir y latir la balada para un loco .
 
   -         Muy bien . He estado escuchando sus canciones . Me encantan 
 
    Vanessa sonrió y la angustia desapareció como por ensalmo . Su vanidad de artista se veía reconfortada por unas palabras que parecían sinceras e íntimas .
 
   -         He grabado varias . Aún no he podido encontrar un buen distribuidor , todo ha sido con firmas independientes .
 
   -         El triunfo llegará .
 
   -         Gracias, ojalá tenga razón .
 
   -         ¿No actúas ahora ¿
 
   -         No; estoy ensayando algunas cosas . Luego ha pasado lo de Vargas 
 
     La voz volvió a apagarse mientras el comisario no dejaba de mirarla , como si tratara de adivinar los pensamientos .
 
   -         Tal vez si me dices lo que pasó con exactitud pueda ayudarte . Confía en mí . Sé que lo has pasado realmente mal y que no mereces ese sufrimiento . Pero me hacen falta más datos , más información .
 
      Fue como un golpe duro en el estómago, incluso ella se llevó las manos a su vientre tratando de paliar un dolor imaginario y punzante .
 
   -         No sé a qué se refiere 
 
   -         De sobra imagino que Vargas era un drogadicto violento y que su muerte fue accidental . Tal vez incluso merecida  . Pero ...¿ qué sucedió en realidad ¿
 
   Vanessa hubiera deseado tener a Roberto cerca, mirar hacia sus ojos e implorar ayuda para una respuesta . Pero estaba sola aunque el comisario había dulcificado su expresión y no parecía agresivo, ni insolente . Se aferró a esa inesperada cercanía para no derrumbarse. 
 
      Logró mantener la seguridad, pero las palabras no brotaban de su garganta . El comisario se dio cuenta, no contestó la llamada de Alexandra que zarandeaba su teléfono móvil y le sirvió un café frío para ayudar a sostener su ánimo .
 
    En pocos segundos debía recomponer una historia imaginaria o decir la verdad . O parte de ella para seguir adelante . Era tan difícil elegir ... Fueron escasos segundos , algún minuto tal vez en el que el silencio fue respetado , y ella seguía seleccionando sus palabras , matizando unas ideas atropelladas que producía su cerebro . 
 
   -         ¿ Por qué tienes miedo – habló por fin él -  Vargas ya no está y no has de temer ninguna consecuencia . O...¿ acaso algún socio o amigo suyo se ha acercado a ti ¿
 
   -         Vargas no tenía amigos – la voz volvió a sonar segura hasta casi retemblar en las paredes del despacho - . Si acaso recibiría felicitaciones o alivios por su desaparición .
 
   -         Ya hemos comprobado que su familia , la poca que le queda, no reside en España .
 
   -         Nunca conocí a un amigo suyo , sí a secuaces y oportunistas . Tal vez y misma me comportara igual al aceptar su ayuda . 
 
   -         No pienses en ello ahora . Es agua pasada .
 
     El café frío con hielo tuvo la virtud de enderezar su ánimo, Vanessa se levantó y comenzó a caminar por la estancia . Se fijó en la ventana abierta y se acercó para aspirar el aire suave de la tarde . La calle se divisaba desde allí, las personas caminando, algún auto detenido en el semáforo  y las ramas de los árboles de ciudad extendiendo sus tentáculos hacia arriba . 
 
     El comisario alcanzó su altura . No pudo adivinar su gesto , ni reprimirlo seguramente . Tan solo permitió que uno de sus brazos rodeara la cintura de la mujer y después acarició sus labios con un beso cálido y largo . Vanessa contuvo la respiración hasta que la humedad de sus labios se deslizó sobre el mentón y se deshizo en gotas pequeñísimas . 
 
   -         Disculpame . 
 
    Fue una palabra seca, con aire de falsa, pero estrictamente necesaria . Sin embargo ella no contestó ni se opuso a ninguno de sus significados . 
 
    Les costó reanudar la conversación y a Vanessa solo se le ocurrió comentarle que planeaba acudir a la presentación de un libro de poesía femenina auspiciado por Roberto . 
 
     El comisario consultó su agenda pero no contestó limitándose a cruzar de nuevo sus ojos con los de la mujer , manteniendo la mirada e intentando leer a través de ella .
 
   -         Sigues queriendo que te cuente cosas – dijo de repente mientras comprobaba el rimel de sus labios – 
 
   -         Solo así puedo ayudarte . 
 
   -         ¿Lo harás de verdad ¿
 
   -         Te confianza en mí , ¿Por qué dudas ¿. Hemos investigado la catadura de Jeb Vargas . ¿Crees que no tengo ya una idea muy aproximada del tipo de persona que era ¿.
 
   -         Pero no hubiera querido que muriese así . Fue terrible . Debía estar así por la basura que tomaba . te aseguro que cuando le conocí era diferente 
 
   -         No tienes que justificarte, Vanessa . Le conociste en el pasado y se terminó. A quien le importa ahora ¿.
 
     Era curioso comparar el tono siempre misterioso de Roberto con las palabras abiertas y decididas de Lucas Martín ; no es que el primero dejara de ser convincente por ello, al contrario, su voz casi como un susurro se enroscaba en su alma y proporcionaba una confianza íntima, irracional pero poderosa . El comisario sin embargo transmitía una seguridad diferente, tal vez derivada de su corpulencia física o del timbre firme de las palabras .
 
     Vanessa , sin embargo, seguía dudando y no sabía como resolver una situación que le agobiaba . 
 
   -         ¿Quieres que te acompañe a casa ¿., Ya he terminado mi jornada por hoy . 
 
    
 
     El comisario contestó los mensajes pendientes de Alexandra, pero lo hizo de forma convencional . No habría tiempo para comentar al final del día los avatares de la mañana o los actos programados para el día siguiente . 
 
     Se despidieron de los policías de guardia y en el coche particular del comisario se dirigieron hacia la casa de ella .  El trayecto no era largo pero se vio interrumpido por semáforos averiados, una inopinada manifestación ilegal y un tráfico complicado por los aparcamientos en doble fila . 
 
    
 
   -         La verdad es que me planteo dejar el coche y venir a trabajar de otro modo .
 
   -         Tienes razón . El centro de la ciudad siempre es difícil . 
 
   -         Creo que ya estamos llegando . Sabes donde hay un aparcamiento cerca ¿
 
    
 
     Vanessa se lo indicó y hacia allí se dirigieron los dos . Después él la acompañó hasta la puerta y le incomodó despedirse . Fue ella entonces la que musitó un beso en sus labios . 
 
   -         Dejame que ordene  mis pensamientos . Gracias por ayudarme .
 
   -         Debes hacerlo . El tiempo es importante . Si el comisario Salcedo regresa y recupera el caso todo será diferente .
 
   -         ¿Por qué dices eso ¿. ¿Sospechas de mí ¿
 
   -         De ti no, pero de Roberto no estoy seguro . ¿Y si te has inventado a ese arquitecto desaparecido para lanzar una pista falsa ¿.
 
     Vanessa se vio entonces perdida y las lágrimas acecharon sus ojos, sin embargo tuvo el temple preciso para mantener la calma . 
 
     El comisario trató también de reprimir sus impulsos . Aquella chica seguía fascinándole y la atracción lejos de disminuir aumentaba . No podía dejar de mirar sus pechos marcados con delicadeza debajo de la blusa azul que vestía, y sus piernas tal vez grandes pero carnales y apetecibles . La imaginaba cantando los ritmos que había escuchado, musitando los secretos en sus oídos y repitiendo ese beso húmedo y dulce que hacía arder sus labios . 
 
      Lucas Martín recordó durante unos instantes sus obligaciones , después se miró a sí mismo . Su mediana edad indefinible , el cabello largo que comenzaba a teñir de blanco sus rizos , la historia de su vida marcada por la muerte de su esposa diez años atrás . El hijo veinteañero que vivía y estudiaba en París y con el que había enfriado su contacto .
 
     Y la frialdad de sus amistades , la tensión del trabajo, las atenciones de Alexandra, esa mujer atractiva con la que había logrado congeniar pero con la que nunca vivió momentos similares como los que Vanessa – de repente – lograba con indecente facilidad . Demasiadas imágenes , escasas palabras . El comisario acarició la mano de la mujer y la calmó de nuevo, aunque en aquellos momentos era él mismo quien precisaba la serenidad . 
 
   -         Subamos arriba , puedo invitarte a una copa . Y hablaremos .
 
   -         Como desees, Vanessa . Pero hazlo de corazón . te lo digo como amigo y no como funcionario . 
 
   -         Gracias por tus palabras . De verdad .  Te invito a subir , si no lo deseara no lo haría, te lo aseguro .
 
    
 
    
 
   Subieron con parsimonia, , penetraron en el salón donde hacia tan poco tiempo que Roberto la había abrazado frente al cadáver ensangrentado de Jeb Vargas . Una especie de vértigo asaltó entonces su entendimiento, quiso desvanecerse y vivir otro momento y otro lugar . Pero eso no era posible, tan solo quedaba reservado a las creaciones virtuales de Roberto  . Y aún estás tampoco poseían esa capacidad una vez que se encarnaban en seres de carne y hueso . Una vez – en suma – que se impregnaban de realidad . 
 
      Vanessa puso las grabaciones de sus canciones, las que Lucas había conseguido y otras inéditas . Y le sirvió una copa de whisky gran reserva que un admirador le regalara semanas atrás  . 
 
     La luz era tenue, la ventana entreabierta dejaba filtrar el aire suave de la noche casi veraniega . Ella trataba de pensar sus palabras , de improvisar una historia coherente en aquel escenario que de repente se había tornado favorable . No podía traicionar a Roberto o a Luis Infante pues ambas personalidades se habían fundido en una sola para siempre . 
 
   -         Ojalá vuelva a actuar enseguida , cuando toda esta pesadilla pase . Tengo una oferta interesante para el teatro . Aunque lo más probable es que vuelva a dar conciertos en salas de fiestas . Bueno, lo de conciertos es muy optimista , al final serán dos o tres canciones .
 
   -         Ten paciencia . Tienes talento .
 
   -         Me lo han dicho muchas veces pero aquí estoy . Voy cumpliendo años y no logro romper esa barrera invisible que separa del éxito . 
 
     Vanessa ponía el alma en sus palabras . Se había esforzado y había peleado hasta el límite de sus fuerzas, pero la gran oportunidad no llegaba, tan solo algún esbozo de canción en un local bueno, programas de radio, cartas de admiradores ...y la decepción de Jeb Vargas, el hombre poderoso que pudo convertirse en su protector .
 
   Con qué rapidez se había desvanecido la sombra de aquel hombre . Aún temblaba su mano portando aquel cuchillo especial que un día le regalara . Un cuchillo “Bowie “ , le dijo Vargas, puro Texas, creado en 1830 por Jim Bowie uno de los héroes legendarios de El Alamo . Era un arma de doble filo y considerables dimensiones . ¿De donde sacó la fuerza para clavarla en el cuerpo de su antiguo amante ¿ . ¿Cómo pudo ofuscarse de aquel modo ¿.
 
     Si otros hubieran vivido aquel momento tal vez la comprenderían . Los brazos del agresor eran garras afiladas, su respiración atemorizaba y cuando sintió dos de sus dedos en su garganta las fuerzas afloraron de golpe . Logró zafarse de él, corrió hacia el lugar donde guardaba a “Bowie “ y acabó con el espanto .  No podía quitarse de la mente la imagen del cuerpo rudo de Vargas desplomándose en el suelo, como un tronco abierto, ni de la sangre que fluía por doquier y que luego quedó aplastada por la carne caída . 
 
     No podía contar todo esto a Lucas Martín sin preámbulo ni preparación . ¿cómo reaccionaría ¿ . No ; no era posible desnudar de este modo la verdad . Al menos no era aún el tiempo . 
 
      El comisario saboreaba la bebida fuerte combinada con hielos que de forma lánguida iba sacando de la cubitera hasta hacer rebosar el vaso .
 
    
 
    Ahora que estaba muerto el recuerdo de Vargas había mejorado . Era un hombre enérgico y decidido . También le pareció atractivo en un comienzo, pero ese detalle Vanessa quería olvidarlo . Prefería pensar que apareció en su vida como un mero asunto comercial y de interés . El descubrió posibilidades en la nueva actriz y decidió ayudarla, pero no gratis, sino con un porcentaje de participación en los futuros beneficios . Nada fuera de la normalidad . 
 
      Vargas acudía a los ensayos, logró los primeros contratos importantes, pero luego se estancó, sin duda coincidiendo con sus problemas personales . Vanessa le obligó acudir a un médico . El empresario padecía depresión agravada por consumo esporádico de drogas y habitual de alcohol . Su carácter se fue agriando y empezó a sufrir brotes de violencia . Los contactos familiares en Miami se fueron distanciando hasta casi desaparecer por completo . El otrora extravertido relaciones públicas se convertía paso a paso en un hombre hosco y huraño . Solitario . 
 
     La relación entre los dos se fue desbaratando y enfriando , al principio no pareció importarle, pero al poco tiempo aparecieron unos celos absurdos . Y con ellos Vanessa experimentó una sensación nueva para ella : el miedo, un temor hosco y oscuro que se agarraba a su garganta y al estómago cuando él gritaba sin  tino, golpeaba los muebles con sus puños y perdía el control . 
 
    Tras la furia recobraba su aspecto habitual, a veces se volvía amable y procuraba recomponer la situación, pero la herida había alcanzado ya una dimensiones considerables . Además, con el transcurso de los meses los momentos de ira eran cada vez más largos y frecuentes . Vanessa le recomendó seguir un tratamiento contra sus adicciones, pero él las negaba , se refugiaba en los instantes de lucidez y aparcaba en su interior las oscuridades . Poco a poco la relación se enfrió hasta llegar un punto en el que ella se percató que debía imperiosamente salir de aquella red, incluso aunque afectara a su vida profesional .  Cuando comprobó que ni siquiera necesitaba su presencia para renovar el contrato con la sala de fiestas respiró con alivio y se sintió más segura , con un ánimo renovado . 
 
     Luego surgió la personalidad de Luis Infante, su amabilidad y atractivo, esas palabras que habían logrado encantarla . Vanessa lamentaba haber perdido el control de la situación, tal vez si hubiera conocido antes al arquitecto , o a lo que fuera . Aquel hombre le había demostrado cariño sea quien fuere y tuviera la profesión que tuviese . 
 
     El trágico accidente de Vargas había cambiado las circunstancias de forma radical, y ella sentía que el favor de su amigo le salvaría el futuro, pero a cambio de perder esa relación especial que había comenzado a madurar .
 
    
 
    
 
       Ahora Jeb ya no estaba , no había otras amenazas más que la investigación policial .  ¿Por qué no asumir que fue un accidente , que el propio Vargas alzó el cuchillo para asesinar a Roberto y que ella se interpuso, y en el forcejeo el agresor mismo se clavó el arma hasta quedar desangrado ¿.
 
     Repetir ese pensamiento era reconstruir los hechos, volverlos a la vida y convertirlos en una imagen real . Si el comisario se convencía de ella los problemas podrían concluir . 
 
      Maduraba estas ideas mientras Lucas Martín la contemplaba ensimismado , las luces tintineaban con suavidad y la música repetía las canciones de la artista , cada vez en un tono más bajo que se volvía un susurro . 
 
   Vanessa recordó que aún guardaba algunas fotos de Jeb en aquel rincón ; seguramente el comisario no se había dado cuenta . Se levantó del sofá y con disimulo se dirigió a una estantería de la biblioteca , allí entre otras imágenes de varias de sus actuaciones, se encontraba una instantánea de ella con su antiguo mentor . Los dos aparecían sonrientes . Aquella foto era de dos años atrás, durante una celebración de cumpleaños . Hubo regalos y sonrisas , y seguramente más intimidad que ella ahora se negaba incluso a pensar . Sin dudar  y tapando la visión con su cuerpo  cogió la imagen y la ocultó detrás de los libros . Después tomó uno de ellos , La diosas del cine clásico y se lo tendió al comisario .
 
   -         Me encanta este libro .
 
   -         Muy hermoso – acertó a contestar el hombre – esas actrices te transportaban a un universo mejor, lleno de sueños y magia .
 
   -         Me hubiera gustado vivir esa época – dijo ella de repente – 
 
   -         Y aparecer en alguna de sus películas . Tienes razón, son mejores que las contemporáneas . 
 
     Vanessa sonrió pero se dio cuenta de que no podía retrasar más sus palabras . El comisario parecía haber dejado su profesión en el quicio de la puerta y ahora era un ser humano , un hombre y tal vez un amigo . 
 
     Cuando se tendieron sobre la alfombra mientras la música continuaba sonando tenue , haciendo juego con las luces y sus parpadeos, pudo ella comprobar que el hombre y el amigo habían aparcado definitivamente al comisario . 
 
     No tuvo remordimientos al arañar su espalda y morder sus labios , ni siquiera al sentir los suyos acariciados a la par que sus pechos y su piel entera , completa, desnuda . 
 
      No había tiempo para contar, solo quedarían después imágenes y deseos para recordar , y una sensación de vértigo que podía alcanzar el infinito .
 
   Después de la piel llegaron las palabras , era una continuación perfecta , sin errores ni incoherencias, surgida del fondo del alma . 
 
   -         Era lo que yo imaginaba, Vanessa . Ese cuchillo es grande y fuerte .Vargas lo utilizó .
 
   -         Así fue . Luis quedó herido ligeramente incluso . Luego yo intervine ..y Dios mío, no sé como sucedió, pero Jeb quedó tendido con parte del filo clavado en su pecho . 
 
   -         ¿Por qué no se quedó el y lo explicasteis todo ¿
 
   -         Luis es un hombre discreto, casado , tuvo pánico de lo que pudiera suceder .
 
   -         Pero fue el quien te defendió y le dobló el pulso a Jeb 
 
     Vanessa asintió con la cabeza antes de romper en llanto . 
 
    
 
     Las piezas del rompecabezas parecían recobrar ahora una cierta coherencia . Pero aún no era suficiente . 
 
   -         Necesitaría hablar con Luis para cerrar el caso . 
 
   -         No sé donde esta ...de verdad . No puedo hacerle volver .La culpa fue mía . 
 
   -         No, Vanessa ; la culpa fue de Vargas , no olvides nunca eso . 
 
      Había que salir de ese laberinto que parecía no encontrar salida .  Lucas sentía la sombra de Salcedo sobre sus hombros . ¿Cómo resolvería el sabio policía el caso ¿. Claro que la situación era muy diferente , y la pregunta nada tenía que ver  , o mejor dicho sería de otra índole : ¿ Estaría Ginés Salcedo en la habitación de la testigo principal  ¿. O más aún, estaría sintiendo el calor de su cuerpo a la vez que el sentido de sus palabras ¿.
 
     Decididamente debía zafarse de aquella sombra ominosa . El caso era suyo y solo a él le correspondía solucionarlo . 
 
   -         No puede ser que tu amigo haya desaparecido .
 
   -         No tengo palabras .
 
       Lucas mantuvo el silencio antes de enhebrar su respuesta siguiente . Daba vueltas al caso, a los datos, a las nuevas revelaciones . 
 
   De repente Vanessa percibió que se había percatado de la verdad . Un hombre de su experiencia no tardaría mucho en hacerlo .
 
   -         A no ser que Luis y Roberto sean la misma persona .
 
   La pregunta sonó como un disparo a bocajarro, pero ella aguantó la respiración y sacó fuerzas para contestar .
 
   -         ¿Por qué dices eso ¿. ¿De donde sacas esa idea ¿ 
 
   -         No encuentro otro sentido . 
 
      Vanessa se pegó a sus labios y pudo sentir el latido del corazón . Le llamó la atención y comenzó a escuchar las pulsaciones , después sintió la mano de él sobre sus cabellos .
 
   -         No te preocupes, Vanessa . Quien ha desaparecido puede hacerlo definitivamente 
 
   -         No te entiendo .
 
   -         Morir , desvanecerse de forma total . El caso se cierra cuando el sospechoso muere . 
 
    
 
         Los besos y las palabras a veces se entrecruzan y es difícil delimitar sus contornos , sobre todo si el susurro se pega  a los labios, o a las mejillas , o al cuello hasta alcanzar los hombros y recorrer centímetro a centímetro la piel . 
 
   -         ¿Te fías de Roberto ¿
 
   -         Me fío del hombre que he conocido hace pocas semanas pero ha sido capaz de ayudarme sin pedir nada a cambio .
 
   -         Te salvó la vida .
 
   -         Seguramente sí . Supo parar a Vargas y doblar su pulso .
 
   -         Y clavarle el cuchillo de doble filo delante de tus ojos .
 
   -         Fue culpa de Vargas . El solo intentó defenderse y defenderme a mí .
 
     Lucas suspiró y trató de ordenar de nuevo sus pensamientos, algo complicado cuando el sabor de aquella mujer fascinante penetraba en todos los poros de su cuerpo . 
 
   -         Eso lo tengo claro. Nunca he dudado . El historial personal suyo lo demuestra .
 
   -         ¿Por qué ha tenido que suceder esto ¿
 
   -         Quieres a Roberto o a Luis ¿ . Quiero decir ,,,bueno, ya sabes a qué me refiero .
 
     Vanessa captó la tormenta interior del policía y supo que debía reaccionar a tiempo si quería mantener la respuesta obtenida . 
 
   -         Nos conocemos en persona hace muy poco . Es un hombre educado y amable . Pero no hay nada más . Lo sucedido es un accidente , por eso no podía dejarle así y acepté echar la culpa a una persona de ficción .
 
   -         Por qué algo así ¿
 
   -         Porque Roberto debió crear ese personaje en las redes sociales, le otorgó vida propia  y yo le conocí bajo ese perfil virtual . Pero el ser humano era el mismo, ¿Qué me puede importar a mí su verdadero nombre ¿. 
 
   -         Visto desde ese punto de vista, tienes razón . Hemos investigado la trayectoria de Luis Infante . Ciertamente ha sido una creación ingeniosa . ¿No te has sentido engañada ¿
 
   -         ¿Acaso la persona que estaba conmigo no era real ¿. Yo interpreto también personajes, y he actuado bajo seudónimo en más de una ocasión . Al conocerme se hizo autentico; eso es lo que importa .
 
   -         Es cierto . Ahora ese supuesto ser nos puede servir para cerrar el caso del homicidio de Jeb Vargas .
 
     Vanessa no pudo reprimir un suspiro y abrazó de nuevo a Lucas . Después no supo donde mirar ni qué debía seguir pensando . Tan solo hubiese querido enviar un mensaje a Roberto y decirle que la angustia había tocado a su fin . Pero no era el momento adecuado para hacerlo .
 
              Las caricias del cuerpo desnudo y su propio estremecimiento provocó que ella olvidara las experiencias anteriores . Durante el nuevo tiempo la incertidumbre pareció evaporarse para dejar paso a una sensación física nueva ,   casi desconocida . Su poder embriagaba el entendimiento , era como si no hubiese futuro . Y sin embargo, al retornar la calma , las dudas – aunque mitigadas – brotaban de nuevo . 
 
   Cuando Lucas se marchó , al borde de la madrugada, Vanessa pudo conciliar el sueño durante algunas horas . Cuando se despertó a media mañana recordó que debía hablar con Roberto, prepararse para la presentación del libro de poesía y reenviar su oferta para dos  posibles “ castings “ en  montajes teatrales que se estaban preparando . 
 
     Se desperezó sumergiéndose en una bañera llena de agua , jabones y espuma y sintiendo la caricia del calor sobre todo su cuerpo .  Hubiera querido estirar las horas, que la mañana hubiese tardado más en llegar , que sus sensaciones quedasen atrapadas en la memoria de su carne . Pero nada de eso era posible, salvo el recuerdo .  Y los ojos de Lucas desnudándola, poseyendo su cerebro como no había sentido antes. 
 
      No muy lejos de allí, el comisario telefoneó a su oficina avisando su tardanza , debía resolver asuntos en otro lugar antes de acudir, lo que suponía aplazar una reunión con Alexandra  y suspender un desayuno de trabajo .
 
     Tras levantarse más tarde que de costumbre y permanecer más tiempo bajo el agua caliente que lo habitual, Lucas salió precipitadamente de su casa . No era la primera aventura que tenía desde luego, pero nunca había estado tan relacionada con su trabajo . Eso le asustaba pero a la vez estimulaba su atracción . Sentía remordimiento, pero a la vez se justificaba repitiendo que no había ningún mal en dejarse seducir por una mujer como Vanessa .
 
      ¿Y la muerte de Vargas ¿, ¿Acaso no había quedado definitivamente aclarada ¿ . Sin embargo para terminar el caso debía alterar el curso de las cosas y buscar un escenario para que Luis Infante . el arquitecto virtual, desapareciera asumiendo definitivamente la culpa en el accidente .  No sería muy complicado pero debía hacerlo y ocultar la información a sus subordinados, a Ginés Salcedo – que sin duda preguntaría por la solución del asunto – e incluso a Alexandra . Por ella lo sentía especialmente porque percibía un sentimiento de admiración hacia el que le encantaba . Pero la atracción de Vanessa había sido capaz de nublar todo lo anterior, todos sus compromisos y sus planes de futuro . Merecía la pena . 
 
    Y ahora, aunque pretendía aparentar lo contrario, percibía intranquilidad y la extraña sensación de haber perdido buena parte del control de sus decisiones .
 
     Lucas Martín escribió a  Alexandra disculpando de nuevo su ausencia y se dirigió hacia su auto camino de la comisaría . No encendió la radio, prefiriendo recordar las imágenes poderosas de la última noche . 
 
   Aquel día fue diferente , deseó noticias de Vanessa y se puso en contacto con ella a través de los mensajes . Cuando Alexandra le requirió para reuniones de trabajo no se sintió con fuerzas y volvió a retrasarlas .  Pese a sentirse feliz, el comisario deseaba recobrar la normalidad ; algo – sin embargo – le decía que su vida estaba dispuesta a emprender un rumbo nuevo, quién sabe si desconocido . 
 
    
 
    
 
   CAPITULO XIV – ALGO MAS QUE UNA PRESENTACION 
 
    
 
     Irene Bell  contó los minutos – literalmente – que faltaban para iniciar el acto de la presentación de los poemas de su amiga . Ya había asumido los dos nombres, Angélica Gisbert y Eva Carvajal  . ¿Qué podía importar el nombre o el seudónimo cuando había vivido con ella instantes íntimos y cercanos ¿. 
 
      La sala de conferencias del centro cultural se llenó enseguida , no era muy grande así que la impresión del éxito resultaba superior . Roberto llegó acompañado por Belén . Esta vez no quiso perderse ni un instante del acontecimiento . Se sentaron en las primeras filas aunque en cuanto comenzó a llegar gentío él se levantó para saludar a sus muchos conocidos . Entre ellos Vanessa que llegó pronto y abrazó a Roberto tratando de aparentar alegría y tranquilidad . 
 
     El público parecía atento y ensimismado con los poemas  , jóvenes escritores, algún periodista , muchas mujeres , matrimonios mayores con aspecto de intelectual . Los caracteres humanos eran variopintos aunque parecían integrar un grupo coherente de amantes del arte y la literatura . Entre ellos, el comisario Lucas Martín, fuera de servicio, pasaba de incógnito . Por eso cuando una en apariencia despistada Alexandra entró en el recinto agitando su melena rubia rizada se sorprendió . Para ambos era – seguramente – la primera actividad literaria . 
 
     También ocupó un asiento discreto Mike Hidalgo, deseoso de volver a encontrarse con la escurridiza Angélica que una y otra vez eludía sus llamadas y mensajes . Claro que era lógico teniendo en cuenta lo que cuesta organizar un evento poético en un tiempo escasamente proclive a la belleza. 
 
    
 
    
 
     Cuando Eva Carvajal entró en la sala creció el entusiasmo , iba acompañada de su presentadora, la profesora Virna Guevara , peruana, experta en poesía contemporánea y autora de numerosos ensayos y biografías . Irene fue la primera en abalanzarse sobre ella y abrazarla con efusión . A pocos metros de allí Hidalgo no dio importancia alguna a esta escena ; al contrario, respiró aliviado al comprobar que ningún hombre parecía saludar o recibir a la autora de una forma especial . La frialdad de Angélica, le hizo pensar que mantenía relaciones con alguien para él desconocido, pero a la vista de la presentación, parecía obvio que no era así . El público más fiel de la escritora era femenino , ni siquiera Roberto hizo nada especial , tan solo dos besos protocolarios en la mejilla .
 
      Cuando Eva y Virna comenzaron a hablar y desgranaron los poemas recitados el silencio se hizo profundo, un silencio silueteado por las notas musicales de una guitarra a cargo de un joven estudiante llamado Rubén Hugo. 
 
    
 
   “Carne y sangre de ti,
 
   posesión inmensa de piel y caricias 
 
   que me hace vivir 
 
   y morir cuando te pierdes “ .
 
    
 
     Irene sentía las palabras como propias y lamentó no haber tenido el valor para sentarse en la mesa presidencial junto a las otras dos mujeres .  Por eso , cuando Eva la mencionó citando su pasión por Alejandra Pizarnik y enlazó uno de sus poemas con los de aquella, su corazón se deshizo en lágrimas y deseó más que nunca volver a estrechar el cuerpo de su amiga . 
 
   -. “ Irene , como Alejandra , sabe penetrar en el misterio hondo de la poesía . Vive con ella , la encarna en sí misma y su corazón late con palabras . 
 
   “ No puedo vivir sin escribir,
 
   no siento las venas sin las palabras
 
   y mis ojos se cierran si no es para grabar
 
   en sangre de tinta los nombres .
 
   Aunque ya no haya tinta,
 
   Aunque ya no haya nadie “ 
 
    
 
     Eva pidió un aplauso para Irene Bell que hubo de levantarse emocionada y corresponder al cariño de docenas de manos que se unían en su honor . Mike Hidalgo, impresionado por la sinceridad y desvalimiento de Irene fue el más entusiasta de todos . Angélica no le había decepcionado .
 
      Las palabras y los versos se sucedieron durante el tiempo previsto, poco más de hora y cuarto . Luego la liturgia de la firma de libros, las felicitaciones ... Sumida en el universo íntimo de los escritos, Eva no podía percatarse de lo que sucedía a su alrededor , de los diferentes movimientos de tantas personas que aquella tarde habían coincidido en un punto, en ella misma y en su obra recién estrenada . 
 
    
 
      Si la escritora hubiese estado libre de sus firmas hubiera visto como Belén salía antes de terminar la lectura de los poemas . Roberto la acompañó hasta la puerta pero luego regresó a su asiento .  Ignacio Quirós – el ex marido de ella – se había presentado en la casa de los abuelos de Sonia en un estado de nervios excesivo . Belén le pidió a Roberto ir sola a resolver aquel asunto de familia y ambos quedaron en verse al término de la presentación . 
 
     Vanesa no esperó tampoco al término del acto, le envió un mensaje a Roberto y salió en cuanto los aplausos dieron paso a la firma de ejemplares . Lucas no pudo acompañarla porque Alexandra se había sentado a su lado . Ambos se marcharon juntos sin comprar un poemario, entraron después a tomar una bebida mientras comentaban el acto y la extraña jornada laboral de aquella mañana . Alexandra percibía con claridad la lejanía de su compañero así que optó por no presionarle y enseguida se despidieron . 
 
      En un rincón de la calle atestada de gente en un continuo ir y venir, Lucas se sintió solo y no supo qué decisión tomar . Finalmente sacó su teléfono móvil y escribió a Vanesa deseando que contestara . Nunca había deseado tanto una respuesta y cuando llegó pudo respirar . Cogió un taxi y desapareció rápidamente del entorno del centro cultural . 
 
     En el interior del recinto los últimos asistentes colmaban a la autora de halagos , también se dirigían a la profesora Guevara , una mujer de más que mediana edad, atractiva y elegante que había cautivado a los más avezados con su verbo culto y su exhaustivo conocimiento de la literatura , sobre todo la femenina . Pese a su seriedad sabía dibujar una sonrisa grácil y encantadora . 
 
   -         Muchas gracias, Virna . Sin ti no hubiera sido igual esta tarde. Gracias de corazón por tus palabras y tu cariño . 
 
   -         Ha sido un placer – el acento peruano de ella sonaba como una hermosa canción - . Y Ruben ¿... toca endiabladamente bien la guitarra . ah, está allí bien acompañado . Ha estado genial .
 
   El músico departía con dos mujeres interesadas en su arte . Se volvió entonces la profesora a la mesa presidencial donde Irene Bell y Mike Hidalgo esperaban su turno para ver y besar a la que ellos habían conocido como Angélica Gisbert .
 
      Eva se sintió cohibida cuando cruzó sus ojos con los de Irene y no pudo evitar que los gestos de Hidalgo delataran una confianza especial . 
 
     Irene también se dio cuenta y sintió una especie de punzada en el estómago . ¿Quién era aquel desconocido del que Angélica nunca había hablado y que mostraba tanta familiaridad con ella ¿. 
 
    No dejó de mirarle durante el resto del tiempo, y su corazón quedó encogido cuando contempló el rostro sonriente de Eva . 
 
   ¿Cómo no le había contado nada ¿. Aunque ..¿Por qué su amiga iba a tener la obligación de contárselo a ella si tan solo se conocían desde unas semanas atrás ¿. 
 
   Tal vez solo fuera un admirador . Irene pensó que debía acostumbrarse a que su amiga Angélica ( o Eva ) se iba convirtiendo en una gran escritora y que muchas personas verían acariciados sus sentimientos con las letras .  Pero su intuición femenina le reveló que en aquella mirada había algo más de admiración . Irene recordó a su marido del pasado, a Carlos , Y comprendió que esas mirada transmitía deseo , una sensación más allá de la comprensión o el disfrute literario . 
 
   -         Irene . Ven , no quiero que te alejes . Este libro de poemas tiene algo tuyo
 
   -         Muchas gracias , pero tu eres la autora – las palabras de Eva, sin embargo, sirvieron para calmarla – 
 
   -         Hola, Soy Mike Hidalgo, actor y enamorado del arte 
 
     Hidalgo besó con dulzura las mejillas de Irene y luego dirigió sus ojos a Eva .
 
   -         Perdona, no os había presentado . Ella es Irene Bell , poetisa, admiradora de Alejandra Pizarnik . 
 
   -         Enamorada de Alejandra . sus versos me acompañan día y noche 
 
   -         Qué bien, Angélica me ha hablado de ella . Y he escuchado recitar sus poemas . Recuerdo uno que me hace temblar : “ Señor, la jaula se ha vuelto pájaro . Qué haré con el miedo “ .
 
     Irene sintió un frío descorazonador en su estómago . Si Angélica había hecho vivir las poesías de Alejandra con aquel hombre significaba que era su amante . De repente la imagen de su amiga enroscada en un solo cuerpo con aquel se le antojó imposible . Tuvo que sujetarse en la pared para  no perder el sentido . 
 
   -         Dios mío, Irene . ¿Qué te pasa ¿
 
   -         Nada, corazón . Me sentó mal la comida y desde entonces no me encuentro muy bien, pero enseguida se me pasa . 
 
   -         ¿Quieres que te acompañemos a casa ¿ 
 
        Cada palabra de Hidalgo era una daga de silencio . Eva se sintió molesta por el atrevimiento de aquel hombre pero se contuvo porque era consciente de qué no sabía nada y no tenía motivo para deducir una amistad especial con otra amiga suya .  Se percató además de que la creación virtual, Angélica , se había apoderado por completo de la suya propia .
 
   -         No hace falta, cogeré un taxi cuando el acto acabe .
 
   -         No, Irene . Te llevaré yo .- espetó con firmeza Eva – 
 
      Poco a poco la gente fue abandonando el lugar . Roberto se despidió el último y salió a la calle donde le esperaba Vanessa . Antes había preguntado a Belén por su salida precipitada provocada por una visita de Ignacio Quirós a su hija . 
 
     Mike Hidalgo también salió y acompañó a Eva y a Irene al taxi que previamente había buscado . Quiso incorporarse también pero Eva con un gesto firme le indicó que quería quedarse sola . Su amiga estaba indispuesta y seguramente debería quedarse en su casa con ella aquella noche . 
 
     Cuando entraban en la puerta de la casa Irene rompió a llorar . Como pudieron penetraron en la estancia, encendieron la luz e Irene se tumbó en el sofá de su salón mientras su amiga trataba de encontrar las palabras para reanimarla . 
 
   -         Irene , por favor , ¿Qué te pasa ¿. No me asustes .
 
        La aparto con un manotazo y después se levantó para dirigirse al cuarto de baño . Una vez dentro cerró la puerta con un golpe seco . 
 
   -         Sal . No puedes encerrarte .
 
    
 
     Eva estaba confusa, no sabía qué debía hacer . Maldijo a Hidalgo por interponerse con nula prudencia entre ellas, pero una vez más era consciente de que su amigo no sabía nada del asunto y había actuado de buena fe . No debió invitarle ; la culpa era solo suya . 
 
     Golpeó la puerta hasta abrirla . Irene estaba metida en la bañera, desnuda de cintura para arriba y con el rostro contraído por arcadas que sin embargo no producían vómitos .  Eva recurrió a su sangre fría , la sacó de allí y la llevó a la cama evitando sus golpes con unas manos que parecían haber perdido el control .
 
   -         Perdoname, Angélica . perdóname por haber estropeado tu día 
 
    
 
    Irene lloraba sin parar pero los espasmos parecían haber desaparecido . Tumbada sobre la cama la arropó con cuidado y la hizo beber una infusión fría que tranquilizó sus nervios . 
 
   -         Duérmete Irene . Me quedaré contigo .
 
   -         No hace falta, quiero estar sola .
 
   -         Me quedaré Irene, no discutas. 
 
     La madrugada era fresca pero agradable ; los mensajes en el móvil se repetían con insistencia, uno de Roberto felicitando a Eva por la presentación y muchos de Mike Hidalgo preguntando por ella, por Irene , pidiendo acudir a donde fuera necesario .  Lo repitió una vez y al poco tiempo otra , y así hasta el agotamiento y la reiteración . 
 
      Pero no contestó a ninguno , se mordió los labios para no contestar, y cuando Irene pudo dormir con cierta placidez ella también se derrumbó sobre la cama y dejó que sus ojos se cerraran unos instantes . 
 
     Pero el sueño de Irene era agitado, confuso, se removía constantemente entre las sábanas, se desarropaba y se agarraba los pechos como si le fueran a estallar .  Parecía tener fiebre pero su amiga comprobó que no era así . La fiebre no era física sino del intelecto, del corazón tal vez . 
 
     Eva se levantó a media noche y se preparó algo de comer . El epílogo a su tarde de gloria había resultado inesperado . Tras reparar sus fuerzas se acercó de nuevo a  Irene . Parecía descansar plácida entonces , sus manos colgaban acariciando el suelo . Los dedos eran huesudos, con las uñas recortadas y la sombra de una antigua pintura blanca .  Los cogió con dulzura y musitó un beso sencillo que repitió por toda la mano y el brazo hasta estremecer a la mujer aún dormida . 
 
     Después Eva no pudo reprimir sus lágrimas . Sentía que su amiga la amaba y dependía de ella . Ella también la quería , como un poema, como una criatura desvalida y llena de amor . La había deseado también , eso no podía ocultarlo ni negarlo . Pero sus deseos eran diferentes a los de ella . Irene se agarraba a su alma gemela como ración generosa de vida . El sexo era tan solo uno de los fragmentos .
 
     Para Eva no era tan dramático, ella amaba el arte y la creación, pero su amor no era tan posesivo sino que se combinaba con la aventura , la pasión, los avatares diferentes de cada modelo . Era sensual enamorar a otra mujer pero Mike también le atraía, como el propio Roberto . Y no podía renunciar sin dejar de ser ella misma . 
 
     El problema ya no era su doble personalidad, la real y la fingida . Irene se había prendido a ella en su núcleo vital, sin importar si su nombre era Eva o Angélica . ¿Qué podría importarle aquel detalle cuando por primera vez en mucho tiempo rebosaba ilusión y futuro ¿.
 
     La reflexiones se fundieron con el sueño, la realidad con el desvanecimiento . Cuando Eva despertó ya era mañana con sol y ventanas abiertas . Y delante de ella los ojos perdidos de Irene Bell , sin palabras , sin gestos , tan solo con la intima mirada . 
 
    
 
   -Disculpame por haber estropeado tu momento de gloria . La presentación me encanto. Estuviste genial, y la señora Guevara también . Creo que vendiste muchos ejemplares .
 
     La voz de Irene sonaba con extraña seguridad, casi parecía postiza . 
 
   -         No te preocupes . Qué tal estás ¿
 
   -         Bien , mucho mejor. Gracias a ti . He debido darte mala noche . Pesadillas ...recuerdo imágenes extrañas . Me suele pasar a menudo . Pero la infusión que me diste fue mano de santa . He logrado dormir unas cuantas horas . Algo que en mí es excepcional .
 
    
 
      Cuando la abrazó, sin embargo, percibió un cierto temblor en su cuerpo . Seguía siendo un manojo de nervios pese a la serenidad aparente de las palabras . Cuando acarició sus cabellos aún mojados por el agua de la ducha las lágrimas volvieron a pintar su rostro .
 
   -Soy una tonta, no tengo remedio .
 
   -No llores, Irene . No puedo soportar verte así .
 
     Las palabras le habían brotado del alma y causaron un efecto inmediato de inusitada fortaleza.  Permanecieron abrazadas en silencio . Un tiempo indefinido tan solo asaeteado por los continuos mensajes del móvil . Eva sabía que era Hidalgo así que resolvió dejar el aparato sin sonido para no turbar su ánimo . 
 
     Cuando Irene pareció recuperada, Eva comenzó a temer sus preguntas porque no había respuesta para sus dudas . Ante su sorpresa no llegaron y pudo respirar tranquila cuando la vio con fuerzas suficientes como para quedarse sola . 
 
      Se despidieron con una sonrisa y quedaron en verse por la noche y seguir hablando . Para Eva fue suficiente .
 
       En la soledad de su rincón, Irene intentó enjugar una vez más la tristeza de sus ojos , comenzó a escribir de forma frenética a mano, en folios blancos que despreciaban la limpidez impoluta del  ordenador . 
 
    
 
   “Fue algo más que una presentación . Estuve en el cielo cuando ella  - Angélica – recitó a Alejandra . Eran mis dos diosas, la real y la imposible fundidas en una imagen que podía palpar, escuchar, acariciar “ . 
 
   (.....) Las palabras me retiemblan. Los versos han cobrado vida. 
 
    
 
   (....)  Hacía tanto tiempo que no experimentaba una emoción similar ... Pero se acabó enseguida . Todas las cosas buenas se acaban, esa brevedad me asusta, me acongoja, me destruye . 
 
   ¿Qué va a ser de mí mañana ¿.  Creí que Angélica estaría para siempre, pero sé que no es así, ella tiene otra vida, mientras que a mí solo me queda la poesía, es decir, lo que no sirve para nada .
 
   No puedo describir mis sentimientos . En realidad no tengo sentimientos, sino versos y poemas . La sangre de mis venas es tinta, y ahora ya ni siquiera escribimos con tinta . Qué frialdad la de los escritos (...)
 
    No sé si quiero a Angélica, pero en estos días me he acostumbrado a ella . Parece como si no hubiera tenido vida anterior . No recuerdo a Carlos , tan solo escenas sueltas, como una película hecha pedazos pero que sin embargo ha sido mi vida hasta ayer mismo . 
 
   Quien soy ¿ . Odio me sexo y a la vez muero por el deseo . La acaricio a ella y me excito como nunca . Pero luego también se acaba . ¿Hay algo que no destruya el tiempo ¿....Sí , claro que lo hay , los versos de Alejandra permanecen, y los de tantos otros  ; ellos reviven en mi ser, en mi conciencia, en mi memoria . Los siento como parte de mí . 
 
   ¿Habrá algo entre Angélica y ese actor que estuvo en la presentación ¿. Lo leí en sus ojos, y sé que a ella también le gusta . No puedo reprochárselo . ¿Quién soy yo para hacerlo ¿. Ella es libre y sin embargo yo la quiero . Su alma, su cuerpo, su sexo, su piel (......)
 
     Me gustaría estar con ella de nuevo, y no dejar de estarlo . ¿Por qué no la conocí antes ¿. Son demasiados misterios . No debí dejarla marchar , ahora tengo miedo y me siento vacía . Sé que si la llamo, acudirá . Pero ...¿ hasta cuando ¿. Maldito sea Mike Hidalgo ; no puedo creer que le prefiera a él que tan solo vocifera textos que no ha escrito . Qué sabe él de dulzura, de poesía, de angustia ....
 
     Pero es un hombre y tal vez Angélica le prefiera . Entonces solo me quedará llorar . (...) Hace días que no sé nada de Carlos , ha dejado de molestarme ...La verdad es que he sido dura con él . Dura e injusta . La culpa me corresponde solo a mí . Pero ya está hecho y no importa . (...  ) Ahora tengo que trazar un plan para no perder a Angélica . He pensado en pedir ayuda para publicar mis propios poemas . Y haremos otra presentación . O mejor publicaremos un poemario a medias, la mitad suyos y la mitad míos . Eso sería maravilloso y nos uniría para siempre con lazos indelebles . 
 
   (....) . Voy a ordenar mis versos , los puliré y cobrarán vida . Y otros los compartirán al leerlo . Escribir es como hacer el amor . Y me encanta hacer ese amor hasta el delirio “ . 
 
    
 
    
 
     Irene Bell dejó de escribir y comenzó a pasear por su apartamento como fiera enjaulada . Escribió a su amiga y no se tranquilizó hasta recibir las respuestas . 
 
   -         No te pregunté por ese admirador tuyo ....
 
   -         Sí ; se llama Mike Hidalgo y es actor .
 
   -         Tienes tantos admiradores ....
 
   -         Es uno más, aunque un poco insistente .
 
   -         No tienes que darme explicaciones . Parece atractivo .
 
   -         Lo es , no lo dudes . 
 
   -         Estaba segura . Pero ya no me interesan los hombres .
 
     Eva meditó antes de contestar . Sabía que el terreno comenzaba a ser peligroso porque lo que para ella podía ser un juego erótico para su amiga era un trozo de vida y de sentimiento . 
 
   -         Nunca se puede asegurar nada Irene .
 
   -         Ya, pero no me gustó que te mirara de ese modo .
 
   -         ¿De qué modo ¿
 
   -         Como si te desnudara. Aunque a lo mejor ya lo ha hecho . Su rostro lo demostraba y yo me doy cuenta de esas cosas 
 
      Irene se apartó del ordenador para llorar y gritar, como si sus sentimientos reprimidos tuvieran la necesidad de explotar . Luego se dio cuenta de que no debió enviar de esa forma el mensaje .
 
   -         Disculpame Angélica . Sé que es tu vida privada . Pero te necesito y no puedo soportar la idea de que te marches y dejes de verme .
 
   -         ¿Por qué habría de hacer eso , Irene ¿. Ya no me consideras tu alma gemela ..
 
   -         Claro que sí . Quiero que lo sigamos siendo siempre . ¿Sabes ¿. He pensado en la idea que me comentaste en Buenos Aire : escribir un libro de poesía juntas . Tengo poemas de sobra, tú los conoces . Podríamos formar un libro enseguida . Sería como una pintura de nuestros espíritus . ¿No te parece maravilloso ¿.
 
   -         Sí . Aunque tal ves tengamos que poner algo de dinero para comprar ejemplares y ayudar a la editorial .
 
   -         No importa . Carlos me está pasando una pensión aceptable . Podré reunir algo . Espero que no sea mucho . 
 
   Eva pensaba a la vez que escribía , era una buena idea lanzar el poemario conjunto, así su amiga dejaba de pensar en sus obsesiones personales . Sublimarlas en forma de libro era una oportunidad espléndida . 
 
    
 
    
 
      Sin embargo, el tono de las palabras de Irene , su nerviosismo a flor de piel le preocupaba . ¿Cómo reaccionar sin provocar sufrimiento en una persona que le había demostrado un cariño sincero que se unía a una creciente dependencia física y psicológica ¿. 
 
     La presentación había resultado un éxito y ahora debía continuar con el mismo ritual en otras ciudades . Y a la vez las entrevistas en medios de comunicación . Desde luego Roberto había cumplido su palabra y había ya varios periodistas en contacto con ella y con la editorial para difundir el poemario . Cada vez que pensaba en Roberto sentía sensaciones contradictorias, por un lado le odiaba por su capacidad para embaucar y para crear ficciones que se convertían en  mundos paralelos . Pero por otra continuaba fascinado con el ; al fin y al cabo no le obligó a nada, ella accedió libremente al juego peligroso de convertirse en un personaje de ficción y cobrar realidad . 
 
      Curiosamente borró de su memoria las horas vividas en el hotel con encanto , es como si no hubieran sucedido, incluso el cuerpo del hombre se había evaporado de sus recuerdos . No había huella física, tan solo una caricia moral, y una marca en algo más profundo como era el espíritu . Sin embargo no estaba claro si aquella noche la pasó con Eva Carvajal o con Angélica Gisbert, y esa dicotomía servía de óptima excusa para olvidar . 
 
      El proyecto del poemario conjunto con Irene era también una buena idea . Tenía poemas de sobra para componer un “ corpus ” coherente con los de Irene . Y los de amiga eran buenos, duros en ocasiones pero capaces de provocar el ánimo . Sería una buena combinación .  Después pensó que Roberto tendría que continuar con su ayuda . Se podría hacer cargo de la compra de ejemplares para facilitar la edición . ¿Por qué habrían de poner el dinero las autoras ¿. Eso le compete al productor, al creador en la sombra de la amistad especial entre las almas gemelas .
 
     Eva le llamó enseguida, Roberto estaba ocupado pero enseguida contestó con multitud de mensajes . Uno de ellos le causó especial satisfacción :
 
   -         “Cuenta con ello . Creo que podré hacerme cargo – yo solo o con un par de fundaciones – de la compra de 150 ejemplares, tal vez doscientos . Y con esa partida garantizada el editor os publica el texto el mes que viene . Será verano, pero las presentaciones las podemos dejar para septiembre u octubre “ . 
 
      Era justo lo que deseaba escuchar , o leer en la pantalla del teléfono móvil . Enseguida se lo comunicó a Irene que le contestó alborozada . 
 
     Las presentaciones habían comenzado y cuando lo hacen se inicia una sucesión sin final , una detrás de la otra . 
 
    
 
    
 
    Ya tendría tiempo tras los eventos de arreglar el conflicto con Irene ; lo cierto es que Hidalgo le atraía y no estaba dispuesta a dejar de lado una nueva aventura . ¿Acaso una puerta debía cerrar otra ¿. 
 
     Lo que realmente le oprimía era que en ambos casos la protagonista era Angélica Gisbert, un “ yo “ diferente que ella no había creado, sino que debía su existencia y visibilidad a esa especie de inquietante demiurgo en que se había convertido Roberto .  De repente se le pasó por la cabeza repetir su noche compartida en el hotel de la sierra madrileña . Y vengarse de él o al menos acabar con una de sus dos personalidades. 
 
    Sea como fuere debía poner en orden sus emociones . A los proyectos literarios se sumaba la posibilidad de participar en el montaje de la obra de teatro que Hidalgo había logrado presentar a un empresario . Era necesario rescribir escenas enteras y retocar el resto . Ese trabajo era idóneo para Eva que se sentía en un excepcional momento creativo, como si la excitación de su vida tuviera reflejo en su creación literaria .  Además debía conseguir dinero , más ingresos, del modo que fuera . Con una estabilidad mínima asegurada sería mucho más fácil continuar con su hoja de ruta.  Todo lo fue apuntando para no olvidarlo , no sólo en la agenda de notas del teléfono móvil, sino en sus papeles personales, aquellos tan íntimos que no debía compartir con nadie, ni siquiera con el ordenador . 
 
     También debía planificar los siguientes pasos que habría de dar con Hidalgo . A Eva le gustaba actuar de forma calculadora, aunque después llegado el momento fuera capaz de tomar decisiones originales o atrevidas . Pero en ese proceso de cálculo sentía placer, era como el trazo del dominio de las situaciones , de las personas que se dirigían hasta ella buscando algo . De sobra sabía que esa búsqueda solía resumirse en el contacto físico. Y precisamente por ello gustaba de establecer un juego vertiginoso de captura en el que pasado un tiempo no se sabía quien capturaba a quien . 
 
     El actor se lo había puesto fácil por su aparente ingenuidad , y si no fuera por la presencia de Irene ya habría avanzado hasta tenerle a su merced . ¿No era eso lo que quería ¿. En el fondo tan solo le concedía un deseo . Y de ese modo le colocaba en una situación límite , la misma que él había provocado con su comportamiento imprudente en la presentación . 
 
     Eva se centró después en los mensajes de la editorial que parecía encantada con el primer empujón del libro . Mucho más difíciles serían los siguientes aunque en Barcelona acababa de cerrar un acto con ciertas garantías de éxito . Seguramente también hasta allí se desplazarían Hidalgo e Irene en esa sorprendente y fascinante carrera para conquistarla . 
 
    
 
    
 
    
 
   ¿Quién lo conseguiría ¿. ¿Acaso debía elegir ¿. ¿No contaba con dos personalidades diferentes para vivir experiencias distintas ¿. Tan solo debía caracterizar de forma más señalada sus dos perfiles y luego utilizar cada uno de ellos según fuera la circunstancia .,  El problema era que Mike e Irene tan solo conocían una de las dos caras . Tal vez fuera tiempo de que uno de los dos se quedara con Eva Carvajal y el otro con Angélica Gisbert . De este modo las cosas podrían resultar mucho más sencillas . 
 
      A la vez que preparaba sus pasos siguientes , seleccionó con delicadeza sus poemas inéditos – descartados en realidad para el libro recién publicado – y les dio forma y matiz para formar uno solo con los de su amiga Irene .  A ello dedicó buena parte de la noche y aún casi todo el día siguiente . Irene le envió los suyos y en apenas tres días tuvieron una obra nueva que esperaba la luz . 
 
   “ Seguí mirando las flores “ , fue el título elegido por ambas y como se inspiraba en un verso de Alejandra Pizarnik, a ella iba dedicado el libro con toda la pasión de sus escritoras . 
 
   “ Seguí mirando las flores, escribió Alejandra . Y yo, como ella, continúo mirando las flores que son poemas, esperanzas, desengaños, jirones de la vida cotidiana . 
 
     Quisiera abrazar el silencio de tantas almas solas que pueden leer estas páginas y sentir la conmoción del sufrimiento, de la palabra, de la poesía en completa libertad “. 
 
     La introducción de Irene Bell   marcaba el tono de los poemas . Al final , el cuerpo fundamental sería de ella . Pero en la última parte, a modo de diálogos imaginarios – o profundamente reales – se intercalaban sus poemas con los de Eva . Era una colaboración especial llena de cariño que a Irene le llenó de gozo . 
 
     Eva quedó satisfecha, no solo le proporcionaba a su amiga lo que más anhelaba sino que además multiplicaba su nombre con esa especie de patrocinio hacia un alma gemela que habría de cautivar al lector enamorado con sus versos , algunos publicados en las redes sociales, otros rigurosamente inéditos . 
 
     Cuando leyeron juntas los poemas definitivos la emoción traspasaba las voces y las rimas, el ritmo y la inspiración . Volvieron a hacer el amor de una manera furtiva , poderosa , como si fuera una prolongación de lo escrito . Para Irene era una fuerza vital que provenía no tanto del cuerpo sino de su íntima profundidad , era un orgasmo evanescente , incalculable , prohibido .  Eva  se dejaba transportar , cerraba los ojos y sentía fluir un placer  que no era – pese a las apariencias – diferente a los que había sentido en el pasado .
 
     Por eso, y por el rostro iluminado de Irene Bell cuando dormía con la cabeza recostada en su amplio pecho desnudo, Eva comenzó a temblar al enterarse de que el calendario de publicación del libro se iba a retrasar unas semanas por motivos editoriales . 
 
    
 
    
 
   CAPITULO XV. UNA VUELTA DE TUERCA 
 
    
 
     Cuando Vanessa le contó a Roberto la sorprendente vuelta de tuerca en la investigación del comisario Lucas sobre la muerte de Jeb Vargas, no supo como tomárselo, a medio camino entre el alivio y la preocupación . Ella no le contó los detalles personales y de este modo la historia quedaba un tanto deslavazada, con agujeros esenciales . 
 
   -         ¿Crees que es todo tan sencillo ¿
 
   -         No sé, Luis . El comisario me ha creído . Dice que va a cerrar el caso por falta de culpable .
 
   -         ¿Y Luis Infante ¿
 
   -         Ha desaparecido . Tal vez haya muerto . 
 
   -         ¿El comisario te ha dicho eso ¿.
 
    
 
     Roberto comprendió con desesperación creciente que Lucas habría deducido la verdad, que Luis y él eran la misma persona .  La duda sin embargo persistía . ¿A quien le atribuía el policía la responsabilidad del homicidio ¿ . Tal vez a la propia Vanessa o a su encubridor . 
 
   -         No me fío, todo puede ser una trampa .
 
   -         ¿Por qué  tendría que hacer eso ¿
 
   -         Para que tú le cuentes la verdad . 
 
     Roberto no quiso reprimir la dureza de su tono, aunque con la mirada trató de dulcificar las palabras . Vanessa se alarmó y no supo qué contestar . No se atrevió a confesar que el comisario había llegado aún más lejos . 
 
   -No le he dicho nada . No te enfades Roberto . Te debo todo en estos últimos días . ¿Cómo podrás perdonarme todos los problemas que te estoy causando ¿
 
   -         No he querido asustarte . Tal vez exagero, pero me resulta difícil pensar que Lucas Martín no tenga datos que aún no ha revelado . O que no los tenga su amiga Alexandra, la fiscal . He preguntado por ella y es una mujer brillante , nunca suelta su presa .
 
   -         ¿Crees que somos su presa ¿. Lucas cree que Vargas es el único responsable de su propia muerte .
 
   -         Si tu lo crees así ...
 
    
 
     Roberto no dejaba de asombrarse ante la ingenuidad de su amiga , la misma que le había hecho creer a pies juntillas todo lo relacionado con el arquitecto Luis Infante y la misma que ahora aceptaba sin rechistar que su personalidad podría no ser la que pensaba sino otra diferente .
 
   -         ¿Tienes mucha confianza en el comisario ¿
 
   -         La justa;  le acabo de conocer – Vanessa no comprendió al principio el trasfondo de la pregunta – 
 
   -         No te fíes .
 
   -         Por qué ¿ 
 
   -         Su obligación es descubrir lo que sucedió , caiga quien haya de caer . No creo que se deje llevar por otras sensaciones .
 
    
 
     Vanessa seguía preocupándose por un tono de voz que parecía alterado, contradiciendo la frialdad habitual de Roberto . De la preocupación al miedo tan solo media un paso que es muy sencillo traspasar . 
 
   -         ¿Crees que no debí decirle nada ¿
 
   -         No es eso, si no dices nada sospecharía . Lo que yo pienso es ...
 
   -         ¿Qué piensas Roberto ¿.
 
     No podía expresar con exactitud lo que pensaba ; de repente le había empezado a importar que Belén conociera el entramado de acciones y personalidades que había creado a su alrededor . No era en absoluto responsable de la muerte accidental de Vargas a manos de Vanessa, pero se había implicado tanto que se sentía casi culpable, y temía que una fatal derivación de los acontecimientos le salpicara de forma cruel e inexorable .
 
   ¿Cómo explicar a Belén sus aventuras con Vanesa, con Eva Carvajal ....¿ . Era un hombre libre, al menos hasta aquel momento, pero su juego de trayectorias que se bifurcaban resultaba difícil de comprender y justificar para una persona sencilla y sin doblez como su amiga .
 
     Y ahora para empeorar las cosas, Vanesa había actuado de forma imprudente ...aunque aún no era capaz de determinar en qué sentido y hasta qué punto .
 
   -No quiero ponerte nerviosa, hay que saber conservar la calma .
 
   -         Ahora soy yo la que te digo que no te preocupes; el comisario me inspira confianza, tal vez me equivoque ...pero creo que no . Te aseguro que tengo razón , el caso está ya prácticamente cerrado . 
 
   -         Ojalá sea así . No hay nada que desee más en este momento . Disculpa mi incertidumbre, Vanesa . 
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
      Las tornas habían cambiado de forma sorprendente; ella parecía ahora la persona segura y serena, y Roberto el hombre consumido por la angustia . Pensó en contarle con más profundidad su relación con el comisario, pero algo la detuvo, tal vez un instinto de conservación, o un destello de prudencia . 
 
      El problema para Vanesa era en aquel momento que debía navegar entre dos sentimientos contradictorios, su fascinación por Roberto ( ya había decidido llamarle así tras planear con Lucas la muerte de Luis Infante ) y la  nueva perspectiva que le había abierto de forma inopinada el comisario . Era un juego peligroso pero estaba en la balanza su propio futuro y el de su amigo .  
 
   -         Ya verás como hay noticias en los próximos días 
 
   -         Qué tipo de noticias .
 
   -         La muerte de Luis Infante, el autor del homicidio de Jeb  Vargas . Un homicidio accidental provocado por el estado de embriaguez del muerto y su innata agresividad . 
 
   -         La verdad es que suena bien – concedió Roberto – Ojalá Lucas lo crea a pies juntillas y no revuelva más .
 
   -         Lo creerá . Y si tu eres Roberto, Qué te puede importar ya el destino del arquitecto ¿
 
    
 
      Ella se acercó hasta él y besó sus labios con dulzura , los labios de ambos se enroscaron entre la lengua y el mentón casi con furia, como si quisiesen liberarse de las ataduras físicas .  Roberto acarició el cuerpo de la chica, su cintura, sus piernas, sus pechos tersos . Pero no podía dejar de pensar en el caso y con sutiliza separó su cuerpo y levantó los ojos para clavarlos en ninguna parte . 
 
     Vanesa percibió la angustia y peleó para ocultar la suya . Le atraía aquel beso, aquel contacto físico que hacía latir apresuradamente su corazón . Pero algo había cambiado en las últimas horas . Se diría que quien habría mutado la personalidad no eran Roberto y el arquitecto Infante, sino ella misma y alguna misteriosa trayectoria del fondo de su alma . 
 
     Y para su sorpresa se sentía más segura ahora , como si los miedos hubieran comenzado a desvanecerse .
 
   -         Yo me fié de ti . Házlo tu ahora de mí , No te defraudaré . cuantas veces me pediste tu confianza . Yo te la pido ahora . 
 
    
 
     El segundo beso tal vez pareciera más suave, pero fue más intenso , con un sabor desconocido . También duró más, como si ambos no quisieran que finalizase . Pero concluyó en silencio , con la mirada encendida de sus ojos hasta que se apagaron , los dos a un tiempo . 
 
    
 
    
 
      Vanesa , por su parte, había depositado confianza plena en el comisario ; pero había un hilo que no controlaba . Por eso cuando Alexandra, la fiscal , se puso en contacto con ella sus nervios se aceleraron con suma rapidez . 
 
         Si Vanesa la hubiera tratado con intensidad o al menos durante el tiempo suficiente ,  no se le habría pasado esa  posibilidad, Alexandra Palacios era una mujer persuasiva y eficaz, no dejaba un asunto hasta  vislumbrar su final .  Actuaba así desde que acabó la carrera de Derecho y preparó las oposiciones para la Fiscalía . A menudo le asaltaban los recuerdos de la oposición, los tres años dedicados al estudio, sacrificando cualquier otra opción . 
 
      Cuando tomó posesión de su primer destino no podía creerlo y se aplicó con todo su talento, con toda la fuerza de un ímpetu que venía incubando desde el inicio . Ahora, al filo de sus cuarenta años y aún soltera , logró el traslado a Madrid . Simpatizó enseguida con el comisario Lucas Martín, también lo había hecho con Ginés Salcedo, pero éste era un hombre más huraño, o por lo menos más distante y en ocasiones excesivamente creído de la bondad de sus funciones . Lucas era discreto y modesto, trabajador y capaz de encandilar con algún detalle fuera de la norma . Alexandra y él comían juntos una vez por semana y alguna tarde de domingo habían compartido una película de estreno o una obra de teatro interesante . 
 
          Cuando el caso de Jeb Vargas llegó al conocimiento de la Fiscalía , Alexandra no dudó en confiar por completo en el comisario . Vargas no tenía familia directa en España ;   nadie le había reclamado con la excepción de un sobrino lejano y su grupo de amigos y ex socios habituales . Manejó dinero y medios materiales, contactos con empresarios ,  pero curiosamente tras su muerte nadie pareció interesarse demasiado .  El caso parecía claro, hasta que las investigaciones sobre Luis Infante habían topado con otro desvanecimiento aún superior . No había huella del arquitecto ; tampoco nadie le conocía ni le echaba en falta . Estaba claro que Vanesa quería protegerle porque – en apariencia – él había matado a Vargas , seguramente en legítima defensa . O tal vez no . Ahí radicaba el problema .  Enseguida iba quedando claro también que el nombre de Infante podía ser una personalidad ficticia creada en las redes sociales . La imprevisión del homicidio había evitado que se pudieran construir huellas aparentes  . La sospecha recaía entonces en Roberto , el hombre en el que Vanesa podía apoyarse . 
 
       Las dudas desaparecieron cuando el técnico de informática comprobó que Luis Infante había sido creado desde un ordenador relacionado con el profesor Roberto. Ya estaba claro que era un perfil ficticio y que ambos se trataban de la misma persona . A no ser que fuera un hermano gemelo o un amigo íntimo que viviera en su domicilio, y no parecía ser este caso .
 
    
 
    
 
    
 
    Por ello, Alexandra no salió de su asombro cuando el comisario decidió cerrar el caso tras encontrar una noticia que daba por muerto a un arquitecto español llamado Luis Infante . Al parecer había viajado a Buenos Aires y allí fue objeto de un asalto en el que resultó herido . A las pocas horas falleció . Un fax con un  certificado de defunción  firmado por  la policía de Buenos Aires era la prueba de lo sucedido y en base al mismo, se archivó el caso de forma definitiva . 
 
     La curiosidad era el motor de la vocación de estudio y trabajo de la fiscal . Y junto a ese instinto otra poderosa fuerza como era la intuición . Femenina decían algunos con una especie de matiz burlón, pero lo cierto es que solía acertar . El caso de Vargas era uno de ellos , Alexandra estaba segura de que el comisario se había implicado personalmente en el asunto y eso le había llevado a dar un giro a sus pesquisas .
 
   ¿Qué debería hacer ella ¿. Estaba claro que la forma ortodoxa era mostrar su disconformidad . Pero..¿ Por qué un funcionario honrado y eficaz como Lucas habría incurrido en algo así ¿.
 
   La imagen de Vanesa se esbozaba entonces en el horizonte, sin embargo, la fiscal estaba segura de que Roberto y la testigo habían iniciado una relación personal . ¿Cómo era posible que el comisario pudiera haberse entrometido en un triángulo diabólico ¿
 
     Alexandra tenía claro que las dudas solo se resuelven con el trabajo y la investigación así que se puso manos a la obra ., 
 
      Los contactos con la Policía de Buenos Aires los realizó a través de la Fiscalía correspondiente donde conocía a una buena amiga argentina , la licenciada Rosalinda Pereyra . 
 
        Las sorpresas empezaron a sucederse .... El certificado enviado por la Prefectura no era válido . Peor aún fue cuando descubrió que no respondía a la realidad , simplemente nunca existió . El siguiente paso fue trazar la amistad personal entre un alto funcionario argentino  ,  Hugo Carril , con Lucas Martín . La relación se trabó en la Universidad y en varios viajes , no había nada extraño ni ilegal en ello desde luego, salvo por el hecho de que el responsable del nombramiento del comisario encargado en Buenos Aires de la consulta debía su puesto a Carril .  De ahí era fácil averiguar que Luis Infante no había muerto en un accidente de automóvil en un suburbio bonaerense por la simple razón de que no existía la menor huella real de él . Tan solo redes sociales, mensajes en Internet ..claramente una reconstrucción para dotar al personaje de una apariencia . 
 
     Cuando Alexandra hubo de visitar al cada vez más escurridizo comisario no supo como afrontar el encuentro . Apreciaba en verdad a Lucas , más aún, le gustaba aunque a veces le daba vergüenza reconocerlo .
 
   ¿Dónde quedaba ahora esa vergüenza ¿. Lo más extraño es que la simpatía aumentaba, tal y como si la humanización de alguien tan estricto en apariencia como el comisario le dotara de un aura especial . Era más vulnerable, más débil, y por ello más atractivo . 
 
     Recordaba la primera vez que se vieron, de aquello hacía ya diez años . Lucas Martín tomaba posesión de su primer destino en una comisaría, era – por así decir – el número dos de Ginés Salcedo, el duro y prestigioso comisario al que casi todos temían y respetaban . 
 
     Lucas era tímido pero resolutivo, lo que le valió un ascenso con cierta rapidez . El puesto de comisario lo ostentaba desde hacía tan solo unos meses y la sombra de su mentor, Salcedo, no dejaba de perseguirle ..y en ocasiones de protegerle .
 
     Había sido precisamente durante esos meses cuando Alexandra logró cierta intimidad con el nuevo comisario . Era un hombre reservado sobre su edad, pero la fiscal sabía de sobra que acababa de cumplir cuarenta y cinco , unos pocos más que ella misma . Soltero y sin aparente compromiso, aunque algunos sabían que mantuvo una especia de noviazgo accidentado con una psiquiatra durante años y llegó a estar a punto de casarse . No lo hizo y desde entonces su vida privada era muy reservada , casi inaccesible .
 
     Sin embargo Alexandra y él quedaron para cenar en algunas ocasiones, fueron juntos al teatro y entre ambos se estableció una corriente de simpatía que la fiscal no sabía como conducir . Alexandra aparcó un instante sus pensamientos para dirigirlos a ella misma . ¿Acaso su vida no era también un misterio para el resto de sus compañeros ¿. No le gustaba contar sus vivencias, ni compartirlas . Si lo hubiese hecho tendría que haber confesado que ella también estuvo a punto de contraer matrimonio , que llegó más lejos que su amigo porque la ceremonia estaba programada , la iglesia elegida y los invitados avisados .  Pero su intuición , que muchos llamaban femenina , le atormentó las ultimas semanas hasta el punto de que tan sólo cinco días antes decidió anularlo todo . De nada sirvieron las protestas de sus padres, el amago de escándalo . Una vez tomada una decisión, nada le apartaba de ella . 
 
      Su novio era un ejecutivo comercial , nunca desde aquel día volvió a pronunciar su nombre . Durante algún tiempo sintió remordimientos y soledad . Pero una mañana navegando en Internet leyó que aquel hombre había ingresado en prisión acusado de estafa y extorsión . Una sorpresa para todos los que le conocían , y seguramente no para ella . No sabía nada de las actividades laborales de aquel pretendiente , pero sintió el impulso de dejarle y lo hizo .
 
     ¿Qué impulso sentía ahora Alexandra por el comisario Lucas Martín que de modo absurdo había falsificado unos documentos para proteger al presunto amante de Vanesa ¿.
 
     Para sorpresa de la propia fiscal, su intuición le empujaba hacía Lucas, quería saber más, estar más cerca , sentía la imperiosa necesidad de verle . Por eso le llamó en repetidas ocasiones y no cejó hasta contactar con él. 
 
    
 
    
 
      A veces Alexandra dudaba sobre si debió haber escogido la profesión de policía antes que la jurídica . En otras prefería la suya ; siendo mujer le iba a costar tomar las riendas de una comisaría , aunque a cambio estaba segura de que sus métodos de investigación y sus intuiciones la habrían convertido en la envidia de sus compañeros y en el terror de los delincuentes .
 
     Sea como fuere Alexandra admiraba a Lucas, le gustaba su valor, su seriedad, la forma de hablar pausada y serena ; reconocía que era capaz de comunicar mejor que ella . Y además estaba ese halo de misterio que se había convertido – al menos para ella – en su principal atracción . 
 
     Hacía tiempo que no se fijaba en un hombre , el trabajo era absorbente y a menudo no podía eludir una cierta sensación de superioridad al relacionarse con personas que ella estimaba mediocres , con jovenzuelos o ejecutivos maduros que la miraban con mal disimulada lujuria y eran incapaces de transmitir la menor emoción . No; ella se sentía diferente, aunque esa diferencia a veces la aislaba, la recluía en un mundo laboral demasiado duro , demasiado reiterativo . 
 
    Utilizando sus dotes y contactos había abierto un dossier secreto también sobre  Roberto, el profesor de literatura y conferenciante que parecía estar detrás de aquel caso de la muerte de Jeb Vargas .
 
     Roberto le pareció también un hombre interesante y con la suficiente dosis de misterio como para atraerla .  Soltero también pero con numerosas amigas de cierta visibilidad , sobre todo Belén , la más asidua pese a que era una mujer casada .  Amplia presencia en redes sociales y numerosos contactos con medios de comunicación y ambientes artísticos . Incluso conocía sus problemas con la dirección del Colegio privado donde impartía sus clases. 
 
     Fuera de su mundo intelectual no había ningún rastro extraño en su currículo o en sus actividades . Por supuesto ningún antecedente penal o problema con la ley, ni siquiera una multa de tráfico .  Una vida discreta, mujeres de vez en cuando, publicaciones , prestigio en círculo minoritarios de la  elite cultural ...
 
     ¿Por qué habría creado un perfil falso en Internet ¿... Para conocer a Vanesa e intimar con ella ¿ . Era absurdo porque se habían conocido ya y bajo su nombre verdadero y su personalidad auténtica . Era curioso, pero la intuición de Alexandra naufragaba por completo cuando se enfrentaba a un hombre como Roberto, era como si tuviera una muralla infranqueable, ni siquiera para alguien tan sagaz como ella .  Si no hubiera sido por la presencia activa del comisario, entraba dentro de lo probable que la curiosidad le hubiera llevado hasta el propio Roberto . Ahora – sin embargo – estaban los dos relacionados y ella se había propuesto investigar el asunto hasta sus ultimas consecuencias .  Lucas era sin duda  el primero  ya que le consideraba un amigo . Tal vez más que un simple amigo . 
 
    
 
    
 
        Roberto no imaginaba – pese a su avezado carácter – que una fiscal había hurgado en su vida, en sus perfiles y en las mujeres que le rodeaban . Sobre todo Belén, siempre discreta y pacífica y que ahora también había sido objeto de un prolijo desmenuzamiento de su vida personal . Por fortuna no había secretos inconfesables en los papeles o en el ordenador , y hasta el momento ni la policía ni la fiscalía podían investigar en el cerebro, en los recuerdos, en los propósitos de futuro . Aunque – pensaba Roberto –   todo se andaría y en ese momento se habría acabado para siempre el individuo para disolverse en una agria y   deshumanizada colectividad . 
 
     Alexandra, también ajena al núcleo de la personalidad de Roberto, repasaba su documentación sobre el caso Vargas . Tenía que averiguar por qué Vanesa protegía a Roberto si la muerte fue accidental o en defensa propia, o seguramente ambas cosas a la vez , y sobre todo por qué el comisario había decidido enterrar el asunto falsificando documentación en connivencia con un viejo amigo argentino .  Claro que un homicidio accidental era un problema para la persona implicada, pero el testimonio de Vanesa y los antecedentes del muerto eran razones de peso para la tranquilidad del presunto acusado .  La fiscal llegó a valorar , por supuesto no se le escapaba una sola posibilidad ,  que hubiera sido Vanesa la autora material de la muerte . Pero enseguida lo descartó, no ya porque no encontraron la menor huella en sus ropas , sino por su pura lógica . Vanesa no hubiera tenido fuerza para clavar aquel cuchillo de doble filo en el cuerpo fortachón de Vargas . 
 
     Lo que realmente le empezaba a carcomer a la fiscal es que su amigo Lucas no hubiera tenido la suficiente confianza en ella para contarle la verdad y compartir el buen deseo de que Roberto sufriera los menores daños posibles . Con un buen abogado y unas pruebas sólidas se podría haber conseguido sin demasiados problemas . 
 
     La idea de que el comisario pretendiera a Vanesa le empezaba a arañar el estómago, no tenía razón para ello porque hasta ese momento no había expresado sentimientos explícitos hacia su amigo, pero ahora que la situación cambiaba no podía evitar esa sensación entre rencor, decepción y celos . Nunca lo hubiera imaginado en ella ; celos ...¿ por qué ¿. Ella nunca había sentido celos y no estaba acostumbrada a ese mortal cosquilleo en el cuerpo y en el cerebro . 
 
     De no haber sido por la influencia de esa sensación capaz de anular el entendimiento, Alexandra también se hubiera sorprendido de que su principal decepción consistiera en no haber contado con ella como protagonista . El hecho de manipular unos correos o documentos argentinos había pasado a un completo lugar secundario .
 
      La fiscal guardó con orden y cuidado todos sus papeles , aún en su zozobra la profesionalidad seguía siendo un valor de primer orden para ella . 
 
    
 
   -         Hola Alexandra , perdoname ,,he estado casi desaparecido últimamente 
 
   -         ¿Sucede algo ¿. ¿tus padres ¿
 
   -           No , tranquila . Están perfectamente . Ya te contaré cuando me deslíe un poco . 
 
     El comisario se mostraba evasivo , pero la fiscal no estaba dispuesta a soltar su presa con facilidad . 
 
   -         Tienes que descansar más .¿Por qué no quedamos por la tarde ¿. En la cervecería que te gusta ...
 
   -         Demasiados conocidos . Me conoce ya mucha gente por estos lugares 
 
   -         Bueno, eso tiene remedio ; conozco otro lugar que te encantará . En el Madrid de los Austrias .
 
    Alexandra hablaba con voz pausada ; no sabía por qué extraños resortes pero su tono era dulce, atractivo, como si desde el fondo de su ser hubiesen brotado instintos desconocidos, sobre todo en un lugar de trabajo que para ella era poco menos que un recinto sagrado .
 
   -         Vale . Pero a primera hora , luego he de irme a casa . Mi hermana está en Madrid .
 
    Alexandra sabía que era una mentira piadosa porque la hermana del comisario vivía en Valladolid y aquella mañana continuaba en su ciudad sin el menor plan de desplazamiento a la capital . Pero el engaño le divirtió y decidió seguirle la corriente .
 
   -         Me gustaría saludar a Marta . Dile que se venga con nosotros esta tarde .
 
   -         No creo que pueda – la sonrisa del comisario se volvió forzada – 
 
   -         ¿Por qué ¿. Me llevo muy bien con ella .
 
   -            Estará poco tiempo, quiere decirme algo de mi madre . No sé . Luego regresa . 
 
     Era fácil desarmar a Lucas ; el hombre que se mantenía firme e incisivo en los interrogatorios a personas del más diverso pelaje se mostraba ahora dubitativo y nervioso . No hubiera resistido sin derrumbarse uno de sus propios interrogatorios . tampoco los de Alexandra. 
 
   -Como quieras . Me gustaría saludarla . ¿Te acuerdas aquel día en el restaurante ¿. Lo pasamos muy bien los tres ...
 
   -         No; los cuatro, porque mi cuñado se incorporó en el postre .
 
   -         Tienes razón, no lo recordaba . 
 
    
 
       Alexandra se daba cuenta de que podía conducir a su amigo al terreno que deseara , pero prefirió ser prudente y no ahogarle . Lo que le importaba era la información, no el juego de las adivinanzas . 
 
     Estuvo a punto de lanzar alguna pregunta acerca de Buenos Aires pero prefirió ser prudente y dejarlo para más adelante , tal vez cuando su amigo estuviese inmerso en el laberinto sin encontrar una salida . 
 
    El comisario cruzó sus ojos con los de Alexandra, se fijó en los bucles rubio panocha de su cabello, debía ser una delicia acariciarlos, enganchar sus dedos entre ellos hasta desenredarlos .  La comparó entonces con Vanesa  . Eran muy diferentes, la actriz transmitía un sentimiento casi físico con su forma de hablar y moverse . Sus ojos eran dulces y cuando miraban parecían atraer de una forma sutil pero increíblemente voluptuosa . 
 
     Alexandra era más delgada , su mirada era escrutadota aunque ella lo intentara siempre suavizar con un esbozo de sonrisa que aumentaba el misterio .  Pero la diferencia fundamental no tenía que ver con el aspecto físico sino con la presencia de su ánimo  . Con Vanesa el comisario se sentía seguro, dominando la situación , sentía que ella dependía de sus decisiones . En cambio con  Alexandra sucedía todo lo contrario . La fiscal era capaz de hacerle pensar y medir sus palabras , sentía que  su voluntad podría incluso anularse y dejarse llevar por un torrente de sensaciones incontrolables . 
 
           Tenía que huir de allí y recomponer la situación . ¿  Sería posible que Alexandra hubiera averiguado algo ¿. Lo descartó pero sabía que no podía estar seguro, la fiscal era una mujer detallista , capaz de escudriñar cualquier  situación   o documento .  Lucas Martín sintió una especie de escalofrío recorriendo su espalda . ¿Y si ella hubiera investigado los comunicados de Buenos Aires ¿. Utilizó a un viejo amigo  y prepararon una actuación ficticia : la muerte en accidente de un arquitecto español llamado Luis Infante .   Una reyerta, una persecución y un disparo en el corazón . El cadáver fue reclamado por familiares del fallecido residentes en Buenos Aires ya que el arquitecto tenía numerosa familia en  Argentina . De este modo el caso de la muerte de Jeb Vargas quedaba cerrado . 
 
     ¿Qué habría podido averiguar la fiscal ¿. Todo se había realizado del modo más escrupuloso posible . El informe policial, los atestados , la autopsia de Infante y el entierro en un cementerio de la ciudad organizado por sus familiares . Todo se había planeado de forma concienzuda y desde la propia ciudad bonaerense . 
 
     Para concluir el caso en España bastaba relacionar de forma definitiva al arquitecto con la muerte de Vargas  . Lo que se logró con un matiz nuevo en la declaración de Vanesa y en la coincidencia de las huellas encontradas en el cuerpo y en la ropa del agresor con las de Luis Infante . El informe de comisaría era taxativo : Jeb Vargas agredió a Vanesa y trató de golpearla. El arquitecto que estaba presente en la casa se interpuso , recibió una herida leve y para defenderse empuñó un cuchillo de considerables dimensiones que hundió en el corpachón del hombre . Después huyó dejando a Vanesa sola en la casa y en estado de “ shock “ . 
 
   Antes de que se descubriera nada viajó a Buenos Aires a ver a su familia . El viaje – incluso – ya estaba previsto antes del accidente . 
 
    La reyerta en la ciudad argentina vino ocasionada por unas deudas de la familia . Luis Infante quiso solucionarlas y se enfrentó a la banda mafiosa que hacía la extorsión . El resultado desembocó en tragedia . 
 
     Esos eran todos los datos firmados por los responsables adecuados . ¿Por qué una fiscal de un distrito de Madrid habría de comprobar un tema menor que no siquiera había llegado aún a su competencia ¿.
 
      El comisario pensó que tal vez estaba dando una excesiva importancia a los matices de Alexandra, sabía de sobra que era una mujer concienzuda e incluso misteriosa , pero el asunto no debía pasar de unos comentarios de café . Además la muerte de Jeb Vargas había pasado desapercibida , nadie se personó en la causa, no se había registrado acusación particular alguna .  La desaparición de Vargas no pareció importar a nadie , aún más, había indicios del alborozo que causó en determinados ámbitos y personas con las que se relacionaba .  Si acusación, sin procedimiento judicial, con todos los indicios apuntando a una defensa propia y con el sospechoso muerto en Argentina, ¿ qué podía restar del caso ¿. 
 
      Lo mejor iba a ser dejar pasar el tiempo y serenar los ánimos, aunque fuesen tan complicados como los de la fiscal Alexandra . Lo que el comisario aún ignoraba en aquel momento era que la eficaz funcionaria también había decidido implicarse personalmente en el caso, y era él mismo  el causante de este interés personal, tal vez la primera vez que algo así sucedía en la carrera jurídica de ella . 
 
    
 
    
 
   CAPITULO XVI . LA PASION DE IRENE 
 
    
 
     Irene Bell escribía de forma frenética letras retorcidas en su diario . Seguía utilizando un bolígrafo modesto que a veces fallaba y le obligaba a rescribir una y otra vez . Del teclado del ordenador a la pequeña hoja de los diarios mediaba un mundo que sin embargo para al corazón de Irene no tenia solución de continuidad . Lo importante era escribir, en realidad más que la escritura era la propia carne y la sangre, y los pensamientos los que fluían en aquellas páginas emborronadas que seguramente nadie leería nunca .
 
       Irene había comprobado la cita clandestina de Angélica Gisbert con su amante el actor . Al principio trató de mantener la frialdad pero al llegar a su rincón de poesía y hogar , al verse rodeada de sus únicos amigos fieles , se le derrumbaba el mundo exterior , la única luz que le conectaba con ese mundo externo .
 
    
 
    
 
   “ Qué puede hacer una persona cuando el alma gemela se pierde y emigra hacia otros lugares , hacia otras almas ¿ “ .
 
     Dejaba el papel y perdía sus ojos en todos y cada uno de los rincones de la casa que ya se había convertido en un refugio de su alma .  Las fotografías de Greta Garbo y de Alejandra Pizarnik, los discos antiguos de  Janis Joplin, a menudo al volumen máximo,  formaban el clima peculiar de un salón , de una mesa, de una alfombra a menudo repleta de papeles y fotografías entre las cuales Irene Bell navegaba sus reflexiones . 
 
   “ Alejandra dejó de escribir sus Diarios en sus últimos días . Yo sigo escribiendo, lo necesito para respirar . Alejandra decidió cuales iban a ser los últimos días . Se atrevió . Nada podía controlar en su vida, pero eso sí pudo. Su ultimo día fue suyo “.
 
     Irene no cesaba de escribir, las letras se balanceaban con la música progresivamente más elevada . Casi aturdía el conocimiento . 
 
    “La noche soy yo y hemos perdido
 
   / así hablo yo, cobardes.
 
   / La noche ha caído y ya se ha pensado en todo “ 
 
    El verso de Pizarnik se abrazaba con el escrito encontrado en su cuarto el día de su suicidio . :
 
   No quiero ir/ nada más/ que hasta el fondo
 
     Alejandra Pizarnik se suicidó el 25 de septiembre de 1972, a los treinta y seis  años, con la ingestión de cincuenta pastillas de un barbitúrico llamado Seconal . El hecho aconteció en el transcurso de un  fin de semana en el que había salido con permiso del hospital psiquiátrico de Buenos Aires, donde se hallaba internada a consecuencia de su cuadro depresivo.
 
     La habitación de Alejandra estaba en desorden, sus muñecas maquilladas y algunas rotas a cuchilladas . La música de Janis Joplin había sonado durante toda la tarde . El seconal es una droga perteneciente a la clase de los barbitúricos, deprime la actividad cerebral; su acción inhibitoria sobre el sistema nervioso es generalizada, y se utiliza generalmente para tratar el insomnio.
 
   En la pared, junto a dibujos eróticos y fotografías de estrellas de cine clásico, Irene Bell había escrito en una hoja de papel blanco pegada al borde de la cama :
 
   “No quiero ir más allá de Angélica . Mi alma gemela “ .
 
    
 
     “ Sólo palabras / las de la infancia / las de la muerte / las de la noche de los cuerpos.”.
 
   Irene repetía hasta deletrear los versos de Alejandra, los mismos que había escuchado en la voz de Angélica acaricia a su propia voz en una íntima comunión de sensualidad y poesía . 
 
    “ Ella no espera en sí misma. Nada de sí misma. Demasiado ensimismada. Sólo vine a ver el jardín donde alguien moría por culpa de algo que no pasó o de alguien que no vino.
Ella es un interior. Todo ha sido demasiado y ella se irá.
Y yo me iré “ 
 
     El pensamiento de Alejandra se había apoderado de Irene . Ella se irá . Tal vez Angélica ( o Eva ) se hubiera ido . Y en ese caso ella – Irene – se iría también . En el espejo se reflejaban ambas, figuras con un alma gemela frente a un espejo . Figuras que se desvanecían como el aire, como la luz en el anochecer .
 
      ¿Dónde podría conseguir Seconal ¿. En una ocasión lo había tomado para curar el insomnio . Lo conseguiría y después , tras preparar sus dibujos, sus libros y sus muñecas podría dormir venciendo el insomnio de forma definitiva . Es decir, apoderándose de él, convirtiéndose ella misma en sueño . 
 
     ¿Cuál sería el día ¿.  ¿Acaso esa misma noche ¿. O  tal vez la siguiente ...debía arreglar algunos detalles y escribir una carta de despedida para Angélica. Una carta poética que llevaba meditando desde días atrás .  Debía cuidar mucho esas palabras, no podrían ser de reproche . ¿Por qué Angélica habría de aceptarla a ella como alma gemela ¿.  Tampoco de decepción, aunque la sintiera en el fondo de su corazón ....
 
    Angustia , ese era el sentimiento primordial, y también la soledad y el vacío: 
 
   ¿Por qué no me suicido frente a un espejo ¿.
 
     Ahora podría planear hacerlo, como una poesía mágica y trágica, convirtiendo el final de su vida en una obra de arte.  Sería su  mejor poema , entre prosa y verso, ente sueño y realidad, dolor y goce .  Un orgasmo que le desvaneciera hasta perder el sentido para siempre .
 
   Cortaría el teléfono ...pero no el móvil, eso no lo haría .  Podría leer mensajes hasta dormir, incluso escribirlos . Pero no habría despedidas más que para Angélica . Pensó en Carlos Tordable, tal vez se mereciera unas palabras ...ya lo pensaría después...
 
     Y lo que quedaba de su familia ....Tendría que apuntarlo todo en un papel para no olvidarlo, para no cometer ningún error . 
 
     Como ansiaba el silencio ...
 
    Decidió esperar un día más , se hizo con las pastillas de Serconal – lo que no resultó sencillo sin receta-  y escribió algunas notas breves de despedida : también otras ambiguas a través del teléfono móvil . Había logrado lo más difícil gracias a su amistad con uns representante de productos farmacéuticos . Lamentó que no le iba a ser posible agradecerle el favor . 
 
   Llegó el turno del salón ; Irene decidió descartar el dormitorio  ; allí había compartido años con Carlos Tordable . Mejor el salón repleto de libros y versos, fotos y música . Tenía un tono más personal y además había espacio para las muñecas.  Debía vestirlas de forma adecuada, maquillarlas como mujeres encendidas . Al menos dos serían heridas simbolizando la sangre y el dolor . Pero la herida sería débil porque Irene no quiso – al contrario de Alejandra – destrozar sus peluches y bordados . 
 
     Las pastillas se mezclaban con agua . ¿Cuánto tardarían en hacer su efecto ¿. 
 
   Los síntomas de una sobredosis de secobarbital incluyen dificultad para respirar, movimientos de los ojos de un lado hacia el otro, descontrol muscular  de estar borracho, latido rápido del corazón, temperatura baja del cuerpo, sedación pesada, coma, y muerte.
 
   Cincuenta pastillas fueron las que tomó Alejandra . ¿Cuántas precisaría ella para no sufrir ¿.   Por sus amigas cinéfilas, Irene sabía que la actriz Carole Landis se suicidó también con sobredosis de seconal  el 5 de julio de 1948 . La causa fue la desesperación al ser abandonada por el actor Rex Harrison , casado en aquel momento y que cesó de forma abrupta su relación prohibida con ella .  
 
   ¿Por qué se suicidaba ella ¿. Acaso por el amor fugitivo de Angélica . No había razón tal vez, su amiga no la había abandonado ; ni siquiera se habían formulado promesa alguna . ¿O era por los celos al saberla también en brazos de un hombre?. Pero la propia Irene estuvo casada durante años . 
 
   ¿Cuál era la razón ¿. Tal vez la misma que Alejandra se preguntó y ella repetía con insistencia : ¿Por qué no me suicido frente a un espejo ¿. 
 
     Todo estaba listo salvo la carta de despedida de Angélica . No tuvo problemas para escribir unas líneas a Carlos . Sus recuerdos se habían suavizado ; seguramente ella había sido parcialmente responsable – o en gran medida – del deterioro de su matrimonio . Aquel momento no era el del rencor sino el de la paz , el de la serenidad más tranquila imaginable.
 
     Pero quedaba Angélica . Lo mejor era empezar a escribir y que los pensamientos fueran dictando las letras escritas . 
 
     Si al menos encontrara la forma de empezar . Tal vez cerrando los ojos e imaginando su rostro, su sonrisa, su cuerpo, su piel ....
 
    
 
    
 
    
 
    “Querida Angélica “....No , no terminaba de sonar bien .  Recordó uno de sus poemas preferidos, al margen de los de Alejandra, Delmira, Alfonsina o Sylvia Plath . El famoso “ Quien supiera escribir “ de Ramón de Campoamor . :
 
   “Dadme pluma y papel. Gracias; Empiezo:
Mi querido Ramón:

-Querido?... Pero, en fin, ya lo habéis puesto...
-Si no queréis... -¡Sí, sí!
-Qué triste estoy! ¿No es eso? - Por supuesto
-¡Qué triste estoy sin tí! “ 
 
    Era una forma original de comenzar sin duda . 
 
       “ Qué triste estoy sin ti, Angélica ¡ . Sé que tu comprendes mis palabras y mis sentimientos . 
 
   ¿No te parece extraño que comience así una carta ¿. Seguramente me reprocharás que no hablemos en persona . Me da miedo . No podría cruzar mis ojos con los tuyos sin llorar, sin abrazarte .  Sin embargo tengo tantas cosas que decirte, y que agradecerte por las hermosas horas que hemos vivido, los paseos en Buenos Aires , los poemas compartidos .
 
   ¿Ha sido suficiente ¿. Para mi sí ; pero no puedo ocupar tu vida , no tengo derecho a poseerte para siempre . 
 
   Tal vez me vaya pero los poemas que me has ayudado a publicar quedarán siempre vivos .  No me preguntes al lugar donde voy . Ni yo misma lo sé , Alejandra lo buscó en vano hasta el final . Y lo encontró . Pero al encontrarlo nosotros la perdimos . ¿Habías nacido tu en septiembre de 1972 ¿. Es una pregunta indiscreta lo sé ... Yo nací en ese año . ¿No crees que es algo más que una causalidad ¿. Y también en ese mes de septiembre ....
 
   Es curioso, ella se marchaba y yo llegaba . Y años después sus poemas y sus diarios fueron parte de mi vida , o mi vida entera a trozos .  Apareciste tu, mi alma gemela . ¿No terminas de creer en las almas gemelas ¿. Deberías hacerlo, ya te lo comenté .
 
   ¿Y qué pasará ahora ¿.  No lo sé, Angélica . Te echo de menos y sin embargo te dejo para siempre . Buena contradicción . “ 
 
     Irene dejó de escribir . ¿No estaría siendo demasiado oscura?. Su amiga se angustiaría ante tales palabras . 
 
     Pero era mejor ser sincera . Angélica lo comprendería, de eso estaba segura . 
 
    
 
     La habitación estaba en desorden, pero era un caos extrañamente cuidado , paradójicamente ordenado .  Cada objeto, libro, muñeca o fotografía ocupaba un lugar estratégico en el espacio físico formando un curioso caleidoscopio de pintoresca armonía . 
 
   “No tengo tiempo de contar mi vida en unas simples palabras . Cuando era pequeña soñaba en convertirme en una artista famosa y escribir , cuando fuera muy mayor, mis memorias . ¿Te imaginas ¿.  Revisar todas las escenas más importantes de tu vida, recrearlas y contar las anécdotas más interesantes, o los cotilleos más indiscretos . Aparecería yo como protagonista y rodeándome muchas personas, todas las que hubieran aparecido en mi vida . ¿No te resulta apasionante ¿. Tu podrás hacerlo porque vivirás esa existencia . Yo me quedaré atrás, en otra dimensión, no me quedan fuerzas para seguir . 
 
     No te preocupes por mí . Aunque me veas frágil a veces me vuelvo fuerte y soy capaz de navegar sola . Pero ahora no puedo , o mejor dicho, quiero emprender otra navegación . 
 
   Quiero hablarte de otra cosa. Tengo muchos escritos inéditos, poemas y reflexiones, incluso algunos dibujos .”. 
 
      Irene contemplaba las pastillas puestas en varias filas de forma muy cuidadosa . Todas del mismo color, parecían fichas de un tablero invisible , Después de mirar tocaba contar : una , dos, tres ....y vuelta a empezar . ¿Sería suficiente ese número ¿.  Y el agua, habría de estar preparada . Y una copa de vodka ruso original . 
 
    
 
   “ Te nombro albacea de mis obras . Contigo podrás seguir viviendo . Recuerdo un verso de Gustavo Adolfo Bécquer : “ la vida que yo ya no puedo darles “ .  Esa se la darás tu . ¿Harás eso por mí ¿.  Tengo tanta confianza , sé que no me decepcionarás . Claro que puedes reprocharme por qué te encargo todas estas cosas, por qué te escribo palabras tristes, por qué he aparecido en tu vida para luego desvanecerme ...
 
   Tal vez tu sepas encontrar las respuestas en tus poemas . Yo ya no puedo hacerlo . Y mis poemas se quedaron mudos de repente . “ 
 
     Las canciones de Janis Joplin sonaban a todo ritmo, con el sonido rebotando de pared en pared , con las notas musicales apoderándose del ambiente .  Irene se incorporó y comenzó a tararear la melodía, luego intentó bailar pero tropezó con el sofá y estuvo a  punto de derrumbarse en el suelo .
 
   -         Decididamente el baile no es lo mío 
 
    
 
     Bebió una copa de vodka de un sorbo, cerró los ojos y trató de encontrar nuevas palabras . 
 
   -         Este vodka me encanta . Lástima no poder compartirlo contigo Angélica . Te gustaría . 
 
    
 
     Volvió a las páginas de su diario . Le resultaba difícil escribir porque las imágenes de su cerebro se habían vuelto confusas .
 
     No muy lejos de allí, Damián, el encargado de la portería intentaba marcar su número de teléfono pero la línea estaba cortada y no había signo de señal . Damián había visto entrar a Irene . ¿Por qué razón no contestaba ¿. Cuando comprobó el volumen elevado de las canciones se tranquilizó, pero tenía un paquete importante para entregarle . Decidió volver a intentarlo un rato después .
 
     Cada vez era más difícil escribir , las letras se perdían en trazos  cada vez más ininteligibles ....
 
   “ Muchas veces me acuerdo de cuando era niña . De los paseos con mamá y con papá ..... Me gustaría volver a esos instantes . ¿Por qué no habrán inventado una máquina del tiempo para ir marcha atrás . el tiempo . Me ahoga el tiempo “ .
 
     Irene se dirigió al cuarto de baño y se miró en el espejo . Llevaba una blusa blanca que permitía transparentar un sostén negro un tanto desgastado . Se despojó del pantalón vaquero arrugado y contempló su vientre, sus muslos, las estrías que se dibujaban en el contorno de muslos y nalgas . Llevó su mano a un sexo palpitante del que asomaba un vello espeso y negro . 
 
   ¿Sentiría un orgasmo antes de desvanecerse ¿.  Dejó al descubierto su desnudez acariciada suavemente por sus dedos . No; no podría despedirse desnuda y que la encontraran así tendida en la cama o en el suelo del salón .  Volvió a cubrirse . Con ropa interior bastaba para tumbarse en la alfombra y cerrar los ojos pensando en un nuevo universo . 
 
     Regresó al salón semidesnuda, bebió otra copa de vodka e ingirió varias de las pastillas, hasta contemplar una fila de ejército de Seconal . Después la mitad de la segunda fila . 
 
     La cabeza empezaba a dar vueltas, el corazón se aceleraba , Irene comenzó a deambular acariciando de nuevo sus pechos y su vientre hasta que se tendió en el suelo. A la vez que lo hacía derramó la botella que cayó hecha trizas en el suelo ; uno de los cristales le hirió la pantorrilla, y otro el brazo izquierdo .
 
     El tiempo, su gran enemigo, parecía confundirse con el espacio . ¿Sería esto el primer síntoma del supremo desvanecimiento ¿.  Pero Irene no era consciente ya de ninguna dimensión, tan solo las canciones desgarradas de Janis Joplin ocupaban su cerebro . 
 
    
 
    
 
      Damián , el portero, decidió volver a subir al piso de Irene y tratar de hablar con ella para entregarle el paquete de Correos . 
 
     Llamó al timbre de la puerta sin obtener resultado . Insistió y en un momento determinado y de forma inesperada la música y las canciones dejaron de sonar . El ruido dejó paso a un extraño silencio .
 
      El portero tuvo una intuición relampagueante, bajó a su cuarto y recogió una llave maestra con la que podría abrir la puerta del apartamento .
 
     Cuando lo hizo y penetró en su interior Irene Bell aparecía tumbada en la alfombra del salón . Boca abajo, vestida con escueta ropa interior y rodeada de un hilillo de sangre . Damián reprimió un grito de espanto y se acercó a la chica , la cogió entre sus brazos y comprobó que su respiración era agitada , extremadamente nerviosa . Trató de coger aliento ; los cristales , las filas de pastillas , el vodka derramado ... Damián se dirigió al teléfono que estaba cortado , sacó entonces su móvil y llamó a Carlos Tordable .
 
   -         El doctor no está en este momento 
 
   -         Es muy urgente  . ¿Pueden localizarle por favor en su teléfono móvil ¿
 
   -         Lo intentamos , señor 
 
   -         Tienen que conseguirlo, Diganle que es una urgencia familiar . 
 
     En apenas cinco minutos el portero del apartamento pudo contactar con el médico . Sin eufemismos le contó la realidad y el antiguo marido de Irene Bell se dirigió hacia la casa con toda la velocidad posible .
 
     Carlos Tordable trataba de digerir el suceso , no sabía nada de su mujer desde semanas atrás, pero pareció tranquila en aquel momento . La separación además la decidió ella . ¿Qué podría haber sucedido ¿
 
     Por un momento pensó que pudiera estar muerta y sus piernas temblaron a la vez que se aceleraba el corazón . Corrió, se apresuró al límite de sus posibilidades .
 
    Damián había mantenido una extraordinaria discreción; cuando Carlos entró en el apartamento y examinó a la exangue Irene comprendió , con alivio, que podría salvarla sin necesidad de acudir al centro de salud .
 
     No pronunció palabras, la condujo hasta la cama y comenzó a realizar los preparativos .
 
   -         Necesitaré tu ayuda
 
   -         Cuenta con ello .
 
   -         Trae agua, pon agua caliente en el baño . Yo prepararé algo en la cocina 
 
   -         ¿Está bien su mujer ¿
 
   -         Espero que se recupere en breve 
 
    
 
     El doctor sabía exactamente lo que debía hacer , dominó sus nervios y actuó con eficacia y rapidez .  Los síntomas de la sobredosis eran evidentes : respiración lenta y temperatura corporal muy baja .  El ritmo cardíaco era elevado y de vez en cuando Irene parecía convulsionar, aunque de forma aún débil . Había que actuar con rapidez, el médico echó mano de su maletín y comenzó su trabajo .
 
      Ayudado por el conserje levantó a Irene llevándola al cuarto de baño . Allí comenzó a vomitar entre espasmos y gritos que sin embargo eran débiles, como si la voz se hubiera quebrado en la garganta . 
 
     Tras la cura de urgencia el doctor la cambió de ropa sin importarle que Damián – al que al fin y al cabo debía la vida – estuviera presente . La contemplación de aquel cuerpo muy blanco, herido y exangue le golpeaba el alma . Recordó los primeros días de su relación,  la ceremonia de la boda . Siempre los ojos perdidos y tenues de ella, siempre su voz misteriosa, los poemas a flor de piel ...
 
     Carlos Tordable la llegó a amar profundamente, pero poco a poco, de forma imperceptible se le iba escapando . Al principio sin motivos aparentes, después con discusiones que nunca fueron violentas pero que rompían su ilusión .  Carlos llegó a conocer las amistades íntimas de su mujer con otras mujeres, pero no se preocupó en averiguar hasta donde era capaz de llegar . No había oído hablar de Angélica Gisbert . O quizás sí y lo había olvidado. Seguramente en algún mensaje o en alguna conversación . 
 
      Sin embargo, cuando Irene recobraba el sentido sus labios musitaban el nombre de Angélica, ese nombre misterioso . ¿Quién era ella ¿.
 
   -         Escucha Damián . ¿Conoces tú a una mujer llamada Angélica Gisbert ¿ 
 
   -         Claro que sí, don Carlos . Ha visitado varias veces a su mujer . Creo que pasó aquí unos días además 
 
   -         Entiendo .
 
   -         Parecía una mujer excelente . Muy preocupada por Irene . Ambas escriben versos . 
 
   -         Gracias, Damián . ¿Cómo podría localizarla ¿.
 
      En conserje sonrió y guiñó su ojo derecho con picardía . 
 
   -         Consulte el móvil de Irene, don Carlos . Seguro que lo encuentra . 
 
   -         Tienes razón . Seguro que hablaban a menudo 
 
     El médico devolvió la sonrisa . No había caído en ello . En efecto, el teléfono móvil de Irene estaba saturado de mensajes de la escritora Angélica Gisbert . Pudo además descubrir su fotografía , una mujer despierta y atractiva de ojos trepidantes y expresión misteriosa . 
 
   Solo debía ponerla un mensaje para que contestara de forma inmediata. 
 
    
 
     La respuesta fue inmediata . Angélica marcó el número y pudo escuchar de la propia voz de Carlos la situación de su amiga . 
 
    No podía creer lo sucedido . Nunca había tomado en consideración la posibilidad de que Irene hubiera podido intentar suicidarse.  Se sentía culpable, tal vez sus juegos teóricos con las diferentes posibilidades eran los responsables de la tragedia . No¡ , se dijo ; Irene se recuperaría, al menos era lo que el doctor le había asegurado .
 
     Sintió rabia y no quiso reprimir su impulso de llamar a Roberto . Le acusó del accidente, como si ella no hubiera sido sino una marioneta en sus manos o en su mete . 
 
     Cuando Angélica llegó hasta el apartamento de su amiga la encontró descansando en su lecho . El conserje le había conducido hasta la puerta y el doctor la recibió con frialdad pero con elegancia . 
 
     Con gran sorpresa comprobó que Roberto se le había adelantado y estaba inclinado sobre la cama de Irene con actitud serena pero preocupada . Apenas se miraron al verse . 
 
   -         ¿Alguien me puede explicar esto ¿. – dijo Carlos Tordable con voz oscura – 
 
    
 
     No hubo respuesta ; el doctor miró a ambos y no supo qué pensar . Tal vez Roberto era el amante de su aún mujer y la había abandonado provocando su reacción .. ¿Qué podría contestar él que continuaba su relación entrecortada con Susana Reyes, tal y como Irene había imaginado . Pero Carlos estaba seguro de que a Irene , tal descubrimiento le resultaba indiferente y desde luego no tenía que ver con su deriva de los últimos tiempos . 
 
     Después aparecía la nueva mujer , Angélica, la amiga nueva del alma  se encontraba lejos y no había sido capaz de ayudarla
 
   ¿Era realmente así ¿.  Angélica apartó a Roberto y tomó las manos de Irene que comenzó a mover su cabeza . Por fin abrió los ojos , al contemplar a su amiga se llenaron de lágrimas . El médico se quedó aturdido al dudar de la reconstrucción de los hechos que había creído veraz y auténtica . Se dio cuenta – tal vez de forma definitiva – que en realidad no conocía a la que había sido su esposa durante años . Siempre le había sido difícil penetrar en ese universo interior tan complejo de ella, lleno de poemas y sueños, de miedos y angustias . Arrojaba la toalla , sentía que no podía hacer más por ella .
 
     El silencio siguió reinando en aquella habitación en sombras , la respiración de Irene se volvía normal y el llanto tenue desapareció para dejar paso a una ligera sonrisa que iluminó su rostro .
 
     Ni Angélica ni ella se percataron, pero los dos hombres abandonaron el apartamento y de forma discreta salieron al exterior .
 
   -         Gracias por todo Damián . Si pasa algo no dudes en llamarme al móvil, estaré cerca y localizable . Ahora está tranquila y acompañada; pero no dejes de contarme cualquier novedad que suceda
 
   -         Descuide doctor, permaneceré atento . Qué bueno que haya llegado a tiempo.
 
    Tras despedirse del conserje , Carlos Tordable miró fijamente a Roberto que parecía aturdido , sin acertar a pronunciar palabra .
 
   -         Desde cuando conoce usted a Irene .
 
   -         No la conozco . Hasta ahora . Soy amigo de Angélica Gisbert , ella me avisó para que viniera . Estaba muy alarmada .
 
   -         Lo comprendo, gracias .
 
     No comprendía en realidad, pero algo en su interior le indicaba que no aquel no era el momento propicio para comprender . Sintió deseos de beber una copa, unos deseos irrefrenables que creía tener dominados pero que ahora despertaban con furia inusitada . 
 
   -         Creo que estará bien con ella ahora . Podemos seguir en contacto, supongo que su amiga le informará puntualmente .
 
   -         Seguramente . La llamaré cada hora .
 
      Los dos hombres se estrecharon la mano con frialdad , con un punto de extraña resignación . Mientras tanto, en el interior de la casa, Angélica no había soltado la mano de Irene . Su respiración se acompasaba con la de ella y el silencio continuaba inalterado . 
 
      El médico le había dejado una hoja con instrucciones para seguir la recuperación de Irene , lo que debía comer y beber, el reposo, el medicamento que debía comprar en la farmacia . Como si adivinara sus pensamientos mientras intentaba leer en la oscuridad musitó :
 
   -         Puedes pedirle a Damián que vaya a la farmacia y compre lo necesario . Lo hará con gusto, es un cielo de persona .
 
   -         De acuerdo, lo haré . Tienes que tomarte esta medicina de nombre extraño que me han dejado escrita .
 
     El conserje accedió encantado a traer lo requerido . Cuando la enferma se lo hubo tomado la mejoría pareció acelerarse , se incorporó sobre la cama y sintió deseos de hablar .
 
   -         Perdóname Angélica .No sé que me pasó .
 
   -         ¿No tenías confianza en mí ¿. ¿Por qué lo has hecho ¿.
 
   -         Lo sé, no tengo derecho a causar tantos problemas . Tu deberías estar con Mike Hidalgo, el chico simpático de la presentación . Creo que te adora .
 
     Al pronunciar estas palabras su respiración volvió a entrecortarse , su amiga acarició sus labios y le susurró tranquilidad . 
 
    
 
   -         Dios mío, Irene . Nuestra admiración por Alejandra no debe conducirnos a emularla . Tenemos muchas obra aún que imaginar en nuestras vidas . 
 
    
 
     Abrazó a su amiga intentando comunicar y transmitir su energía . Para ese momento ya había olvidado su rencor hacia Roberto, incluso ni había reparado en su marcha silenciosa sin despedida . 
 
    
 
    
 
   CAPITULO XVII . LA TRIBULACION DE ROBERTO
 
    
 
      Roberto tardó en contestar las llamadas de Vanesa, pero finalmente accedió a ponerse en contacto con ella. 
 
     ¿Cómo habría logrado cerrar el caso de forma tan limpia y completa ¿.  Hacía tiempo que los acontecimientos estaban comenzando a desbordarle, había descuidado las redes sociales, los perfiles no estaban actualizados y sus clases en e colegio las daba como un autómata , utilizando la inercia de su experiencia y procurando que nadie se percatara de ello . Incluso sus discrepancias con el director del colegio pasaban a segundo plano, como si hubieran dejado de importarle . 
 
     Los personajes habían cobrado vida propia, eran como figuras desbocadas en un espejo convexo que deformaba la realidad . ¿Cuál era la realidad ¿. Las fronteras se desdibujaban entre ficción y certeza . 
 
    Era curioso , a medida que las creaciones virtuales se desvanecían crecía la presencia de Belén, la identidad de su posible trayectoria, sin embargo no terminaba en decidirse, como si temiera algo desconocido, algo que escapara de forma definitiva de su control . No estaba acostumbrado a esa sensación de inquietud descorazonadora. 
 
       Ahora habría de ver a Vanesa ; ya no existía Luis Infante, ahora era él mismo, y sin embargo su seguridad menguaba , se sentía mucho más fuerte enfundado en la personalidad creada del arquitecto que en la suya propia .  La cabeza le daba vueltas entonces como si le costara asimilar los cambios, las incertidumbres, las sombras que pelean en la intimidad de cada cerebro , de cada espíritu . 
 
    
 
    
 
   -         Creo que ya podemos estar tranquilos – dijo Vanesa - . Tengo tanto que agradecerte ...
 
    
 
     Sin embargo Roberto se sentía presa de la confusión , no vaciló sin embargo al contestar .
 
   -         ¿Cómo has logrado que el comisario archive el caso de forma tan rápida ¿
 
   -         Ten confianza en mí .
 
   -         La tengo, Vanesa, pero estoy preocupado .Entiéndeme tu a mí .
 
     Vanesa le miró a los ojos y comprendió que no podía alargar más la situación , el comisario la seguía de cerca y ella no podía continuar ocultando a su nuevo amigo . Sin embargo las palabras se quebraban cuando iban a ser pronunciadas .Además había otra noticia importante, el día anterior recibió la confirmación de su contrato para intervenir en una obra de teatro . Los ensayos comenzaban la semana siguiente y ella no cabía en sí de alborozo . Ahora que su vida se enderezaba no podía dejar una hendidura abierta que pusiera en peligro todo su equilibrio .
 
   -         No te he contado que la semana próxima comienzo a ensayar una obra
 
   -         Qué bien . ¿Has logrado el contrato ¿
 
   -         Sí, me lo envían para firmar de un momento a otro , creo que tus gestiones han sido decisivas . Estrenamos en el Teatro Español en otoño.
 
   -         Qué obra es ¿,
 
   -         La que tu me sugeriste . Un musical con poemas, cabaret y números de primer orden . Se llama “Desafío “ ,
 
   -         Lo recuerdo . Será una de las apuestas de la temporada .
 
   -         Y una oportunidad para todos los que trabajamos en ella . Es una obra coral con una docena de personajes . El mío es importante , mi compañero será otro actor joven que empieza : Mike Hidalgo .
 
    Roberto se estremeció al escuchar el nombre de la persona con la que el había contactado bajo la máscara de Angélica Gisbert . Le había perdido la pista aunque sabía que Eva y él habían quedado en alguna ocasión . Era actor, en efecto, y parecía brillante . 
 
      La confusión se tiñó de un cierto temor irrefrenable , aunque bien pensado ¿ de qué podía extrañarse ¿. El mismo había creado una red de contactos y ahora – simplemente – cobraban vida propia y se relacionaban entre ellos . ¿Acaso no era lo natural ¿ . 
 
   -         Conoces a Hidalgo ¿- preguntó de repente –
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   -         No en persona, pero somos amigos en Facebook . Creo que me entenderé bien con él . Estoy tan contenta ..... . ¿ Sabes ¿. El ensayaba como un loco una adaptación de la condesa Bathory . Tu debes conocer su leyenda . Una obra demasiado dura y extraña . Al final vamos a colaborar en otra que me viene mucho mejor a mí . He tenido suerte . Lo curioso es que los dos vamos a compartir escenario . 
 
     Roberto se acercó hasta ella y la rodeó suavemente con sus brazos , pareció que iba a besarla pero se contuvo .
 
   -         Tanto que has olvidado contestar a mi pregunta de antes . La de comisario Lucas Martín . 
 
     Vanesa se desasió del brazo de forma muy suave y decidió contestarle sin tapujos .
 
    
 
   -         Nos ha hecho un favor . También le estoy agradecida .
 
   -         Qué es lo que sabe al final ¿
 
   -         Cree que has sido tu, es decir, el arquitecto Luis Infante . Pero en defensa propia y a instancia mía,  para defenderme de su agresión . Por eso ha accedido a cerrar el caso .
 
   -         Pero ¿ Y Luis Infante ¿. Cómo lo relaciona conmigo ¿
 
    
 
     Vanesa dudó, para ella misma aún era confusa la distinción entre los dos hombres , no se había parado a meditarlo ; al fin y al cabo la persona real estaba allí con ella, era con quien había pasado horas extraordinarias . ¿A quién podría importarle su nombre o condición ¿. Ante la realidad, la identidad pasaba a un completo segundo plano .
 
   -         La verdad es que eso no lo sé . Simplemente no ha querido investigar la desaparición y se ha inventado su muerte. 
 
   -         Es decir, sabe que soy yo . Que no son dos personas diferentes sino que se trata de la misma .
 
   -         Puede ser . Supongo que será así .
 
    
 
     Roberto comprendió que no podía reprochar la conclusión ya que el creador de las situaciones ficticias había sido él mismo.  Vanesa había acabado accidentalmente con Vargas y ahora la policía estaba convencido de que el culpable era él . Y por supuesto el comisario a esas alturas ya tendría comprobado que Luis Infante era un perfil falso y que el autor era Roberto . No podía albergar duda sobre aquello . 
 
    
 
   Un desenlace angustioso para lo que comenzó como un juego de morbo y experiencia . Tan sólo una decisión sorprendente de última hora le había salvado de una mas que probable detención , y esa circunstancia no era otra que el interés demostrado por el comisario hacia Vanesa . 
 
     Le costó aceptar la realidad, pero no había otra alternativa , y aún más aceptar que ya no estaba en condiciones de decir la verdad y delatar a Vanesa porque nadie le iba a creer .   De una forma imprevista por completo la fortuna había dado la vuelta, ahora no era Vanesa la que estaba en sus manos, sino justo lo contrario .
 
   -         Claro que lo sabe . Estamos en sus manos . ¿Eres consciente , Vanesa ¿
 
   -         Tengo confianza en el comisario , como la tengo en ti . Tenemos que seguir adelante , olvidar esta pesadilla .
 
     En esta ocasión dio un paso adelante y se abrazó a Roberto durante unos segundos intensos , en profundo silencio . 
 
    
 
      Le besó después en los labios, pero fue un beso sin sustancia, apagado , inverosímil . 
 
   -         Tengo que marcharme .
 
   -         Tienes prisa ¿
 
   -         Debo terminar una conferencia . El curso ya ha acabado pero tengo varios compromisos importantes .
 
   -         Lo entiendo . Quisiera contarte más detalles de la obra de teatro . Y que me veas en los ensayos . Siento que es una gran oportunidad para mí, tal vez la última .
 
   -         ¿Por qué la ultima ¿. Suena demasiado trascendente .
 
   -         Ya no tengo treinta años , los buenos personajes se van diluyendo . Me cuesta tanto llegar . 
 
   -         Aparentas treinta , no te preocupes, no tendrás problema con ella .
 
    
 
   Roberto quería ser amable pero un matiz de frialdad acompañaba sus expresiones , era como si su personaje se hubiera rebelado y se sintiera objeto de una traición . El juego obliga a seguir sus reglas, y ahora éstas habían saltado por los aires.  Estaba nervioso, una sensación extraña para Roberto, ahora debía aprender a convivir con ella . 
 
   -         ¿Vendrás a ver los ensayos ¿
 
   -         ¿Invitarás al comisario ¿. Hay que planearlo, creo que debe olvidarse de mí durante un tiempo largo . Mejor que no coincidamos .
 
   -         El comisario lo tiene difícil para esas cosas .
 
   -         Pero son tus cosas . 
 
     Cesaron de hablar intuyendo que ya no era necesario . Ella le acompañó hasta la puerta. Quiso besarle de nuevo pero tan sólo agarró su mano y la llevó hasta su pecho apretándola durante unos segundos .  Luego le dejó irse con un gesto leve de despedida . 
 
     Vanesa cerró la puerta de su casa y se dirigió al salón; allí, en la mesilla central, tenía desplegada la obra : los diálogos, las letras de las canciones, el escenario, los vestuarios . Sumergirse en aquel mundo después de tantos pasos en falso era la mejor terapia para su vida . Quiso entonces dejar a Roberto a un lado, incluso al comisario que le enviaba mensajes con frecuencia , palabras amables, cariñosas, dulces e impropias de un funcionario de su rudeza . 
 
      Se dirigió entonces al mueble donde tenía instalado el reproductor de música, un tanto antiguo pero eficaz, puso uno de los CD que habrían de servirle de guía para su interpretación y las notas comenzaron a sonar y a acariciar el ambiente . 
 
    
 
      Sus piernas se acompasaron a la música . No era aún la banda sonora original de la obra, pero la canción de Nightwish – de la época de Tarja Turunen – suponía un acercamiento muy exacto a lo que el director de la pieza quería conseguir . 
 
     El calor de la habitación comenzaba a resultar pegajoso , Vanesa se desprendió de la blusa azul que cercaba su cuello y continuó la danza gótica que iba subiendo el tono nota a nota . 
 
      El sostén negro prendía sus pechos grandes y generosos que parecían querer saltar de su límite . El cabello se izaba libre por hombros y espalda , la garganta acompañaba la canción en un dúo ficticio que ningún espectador podría nunca contemplar en el escenario . Así hasta caer exhausta a la vez que terminaban las varias canciones del CD . Tumbada en el sofá, envuelta en sí misma, pensaba en el futuro . No merecía la pena volver la vista atrás . 
 
     El corazón latía con fuerza, a veces parecía querer escapar del pecho , las gotas de sudor recorrían tímidas la frente, el cuello y se posaban en los hombros . Los pezones puntiagudos se marcaban en el negro de la prenda dejando entrever su rosácea terminación . 
 
           Tras descansar unos minutos se levantó y se dirigió hasta el cuarto de baño , pequeño  y gracioso, repleto de estanterías rellenas de potingues , frascos y colorines . Dejó correr el agua de la bañera hasta que alcanzó una dimensión considerable acrecentada por la espuma blanca y zigzagueante  . Después se miró en el espejo tras desnudarse por completo . El cuerpo respiraba libertad transmitiendo una sensación de fisicidad transparente . Pero allí no había nadie para contemplarla , para recorrer su cintura , sus piernas sonrosadas o la intimidad oscura de su vientre . 
 
    
 
    
 
     No había nadie, y Vanesa se sumergió en el agua templada y rebosante sintiendo como la serenidad alcanzaba hasta el último rincón de su piel . Ojalá aquellos instantes durasen mucho tiempo hasta desvanecer temporalmente el entendimiento , hasta lograr que la sensualidad pura gobernase su cuerpo y aún el espíritu a menudo angustiado . 
 
     Roberto no podía verla, si hubiera estado habría admirado los pliegues de sus curvas, los graciosos movimientos de los pechos en el agua o la sonrisa dulce de ella al sumergir los cabellos en el agua y empapar todos sus contornos . Pero no estaba allí y tal vez no volvería a estar nunca. El amante de Vanesa había sido Luis Infante , y el arquitecto desapareció en Argentina .  A él no le correspondía ahora heredar aquel contacto tan violento como fugaz . Tan solo debía volver a su personalidad, pensar en Belén ...y olvidar .
 
     Olvidar parecía sencillo , pero era mucho más fácil borrar a la persona desestimada de las redes sociales . Eso sí podía hacerlo .
 
     Roberto no quiso volver a su casa y deambuló por las calles de la ciudad, no quiso pensar pero las ideas le asaltaban a su paso despreciando su esfuerzo en borrarlas, o al menos atenuarlas . 
 
     Tenia la intuición de que el comisario se pondría en contacto con el, no había razón para ello, pero no era capaz de apartar ese pensamiento . 
 
        Qué difícil era a veces ordenar las ideas , recobrar el pulso de la vida . Tal vez la singladura  sobre las vidas ajenas había tenido el efecto perverso de romper la propia . No podía olvidar la ultima mirada de Vanesa, una especie de sorpresa y reproche . En realidad la transición entre Luis Infante y Roberto se había producido de forma sorprendentemente tranquila , si bien inmersa en el marco traumático de la muerte de Vargas .
 
   ¿Qué habría concluido ella de toda la historia ¿. Las tensiones vividas en los últimos días evitaron explicaciones convincentes , Vanesa pensaba que Roberto era arquitecto y profesor, que lo tenía todo de Luis Infante salvo el nombre que respondía a un seudónimo . Mejor así , ella no sabía nada de sus perfiles falsos, de su creación de personajes . La explicación fue mucho más sencilla , un seudónimo artístico para escribir y publicar las propias creaciones . 
 
     Roberto eludía la pregunta interior más importante . ¿Acaso había llegado a sentir algo por aquella atractiva mujer llena de ilusiones y a la vez de miedos ¿. 
 
    No tenía respuestas claras, solo intuiciones ; claro que se había dejado seducir por ella , pero no había sido Roberto sino Luis . El secreto era manejar las trayectorias, lograr sentir varios de los senderos vitales que se bifurcan tal y como viera Jorge Luis Borges . Su próxima conferencia era sobre el autor de El Aleph, sobre su obra , sobre su visión del mundo y de la creación literaria . 
 
   ¿Acaso era tan perverso vivir esa literatura en su propia carne ¿ .  La tragedia podría venir si los senderos se pierden en un laberinto inextricable, si las vidas se confunden y el alma se quiebra en varios pedazos . ¿Cómo recomponerlos ¿. 
 
   No lo sabía, Roberto por primera vez en mucho tiempo no encontraba la respuesta que calmara su angustia .  Poco a poco – sin embargo – su mente trató de seguir el rastro de alguna luz . No podía amilanarse ni abandonar . Debía dejar a Vanesa . Romper con su mundo . Le costaba , lo decidía y se echaba para atrás . Y volvía a decidirse . 
 
   En el transcurso de sus pensamientos encontró en Internet el anuncio de la preparación de la obra de teatro en la que ella iba a intervenir . En las fotografías aparecían Mike Hidalgo y la propia Vanesa . La imagen era brillante, con su figura realzada, los labios muy pintados de rojo y los ojos despiertos y comunicativos . El espectáculo era prometedor  y habría de convertirse en un nuevo capítulo vital muy diferente a los anteriores . Sin duda una señal . 
 
     Ella le había ya enviado mensajes interesándose por su preocupación; tardó en contestar  ; también Belén le preguntaba informándole que su asunto legal con Quirós había mejorado y ahora todo parecía tranquilo . Era una buena noticia .  La respuesta fue inmediata por su parte :
 
   “ Has planificado ya las vacaciones, supongo . Pero tal vez tengamos días libres en agosto . Como antes,,,¿ te acuerdas ¿
 
   “ Aunque te sorprenda no tengo nada preparado . Este año ha sido muy diferente . Voy a ir con la niña a Dinopolis en Teruel . Eso seguro, pero serán tres días nada más 
 
   “ El parque de los dinosaurios ¿
 
   “ Sí ...me han dicho que está muy bien . ¿Lo conoces ¿
 
   “No, pero también tengo buenas referencias . A los niños les encanta y es divertido para toda la familia .
 
   “Puedes venir con nosotras “ .
 
     Roberto sonrió al leer el mensaje , y comenzó a desear esa visita; ojalá la fecha fuera inmediata ..al día siguiente incluso .
 
    
 
   “ Cuando tienes pensado ir “
 
   “En Agosto, a primeros ...
 
   “Podríamos adelantarlo . Me encantaría .
 
   “Claro que sí Roberto , no lo he reservado aún . A mediados de julio podría .
 
   “Vale . Me apetece mucho, luego lo vemos juntos y reservamos .
 
   “Qué alegría, Sonia se pondrá muy contenta cuando lo sepa 
 
   “ Lo pasaremos fenomenal “
 
     Aún restaban dos semanas largas , pero los días pasarían muy deprisa . Roberto necesitaba huir de su circunstancia, zafarse de sus peligros e irse lejos de sí mismo y de sus personajes. 
 
     Tras despedirse de Belén se encaminó hasta su casa , debía terminar la preparación de la conferencia sobre Borges . Y desear que el comisario no se pusiera en contacto con él, ojalá olvidara hasta su nombre . 
 
     Al entrar en su casa sintió la compañía de sus libros, las sombras de sus proyectos, la cercanía de un dominio conocido y amistoso . Pudo respirar entonces .  Se tumbó sobre la cama tratando de hallar tranquilidad, y lo que era más importante, un rumbo para sus inmediatas decisiones . 
 
     En otros momentos de confusión el secreto para resolver consistía en ordenar los asuntos según su importancia , apuntarlo incluso en una hoja de papel . Era preciso desconectar uno de otro y con absoluta frialdad buscar las alternativas .  Sin embargo a Roberto le costaba hacerlo en aquel momento . Se arrepintió de cubrir las espaldas de Vanesa en la muerte de Vargas . Fue un acto reflejo de protección hacia alguien involucrado con él a través de los perfiles ficticios . Tan solo eso, y sin embargo era lo que más problemas le había causado .
 
     ¿Y si no lo hubiera hecho ¿, o más aún, ¿ y si diera marcha atrás ¿. Pero sabía de sobra que resultaba demasiado tarde ; había estado en el lugar del accidente . se negaba a llamarlo crimen - , había participado en el encubrimiento . No podía retroceder en lo realizado, debía descartarlo por completo . 
 
     Miedo , nunca había experimentado esa sensación  y ahora debía tratar de ahuyentarla a toda costa. 
 
     De repente, el sonido del móvil le sacó des sus reflexiones como de un sueño molesto . Era el comisario, tal cual sospechaba desde horas atrás .
 
   -         Hola comisario – no iba a contestar pero finalmente lo hizo – 
 
   -         Buen día . Tiene un hueco para vernos ¿
 
   -         Un poco complicado . Lo veo 
 
   -         Es urgente e importante . 
 
   -         ¿Por qué ¿
 
   -         No se preocupe, no es nada grave, pero creo que debemos hablarlo 
 
   -         ¿Tiene que ver con la investigación ¿
 
   -         Desde luego que sí ., Asuntos de rutina 
 
     Si era de rutina, ¿ por qué la llamada y la cita con precipitación ¿
 
     El silencio se hizo angustioso durante unos segundos, como si la comunicación se hubiere quebrado .
 
   -         Vale . Le envío luego un mensaje con la hora 
 
   -         ¿Hoy ¿
 
   -         Si es urgente, haremos el esfuerzo 
 
   -         Muchas gracias . 
 
    
 
      Colgó la llamada, Roberto continuó en la cama , tendido y con la mente en blanco, y a la vez con la imperiosa necesidad de recobrar el aliento . 
 
     Tras esperar cerca de una hora, decidió salir a la calle para aliviar sus nervios ; la confirmación de la hora no terminaba de llegar y la tarde estaba a punto de rendirse a la oscuridad . 
 
     Cuando llegó el deseado mensaje del comisario las dudas volvieron a poblar su espíritu .
 
   “Disculpeme, Roberto, me ha surgido un imprevisto . Mañana nos volvemos a poner en contacto “. 
 
     No supo como interpretar la noticia, tal vez fuera positivo porque el comisario , a juzgar por el aplazamiento, no juzgaba imprescindible que se vieran . Pero ...¿ por qué ¿. 
 
     Por más que lo hubiese pensado, Roberto no podía imaginar que Lucas Martín había recibido la visita de Alexandra, la fiscal , lo que le había conducido a alterar el orden de sus prioridades para aquella tarde . 
 
   ¿Cuáles eran sus propias prioridades ¿. Roberto se percataba en sus propias carnes que la pérdida del control se traducía en el caos . Muchas veces había pensado en ello, en lo que sentirían las personas atribuladas, ahora – por fin – tenía la oportunidad de sufrirlo por sí mismo . La diferencia estribaba que su persona era real y no podía escudarse en los perfiles virtuales . 
 
   ¿O tal vez sí ¿.  ¿Acaso no era Luis Infante el que destinatario de todas las dudas ¿. El arquitecto debía sufrir la angustia que el padecía en aquel instante .  Pero el arquitecto había desaparecido, incluso su perfil en las redes sociales ya no se podía encontrar y nadie le echaba de menos al margen de Vanesa . 
 
         ¿Tan difícil era de comprender aquello ¿.  Roberto sentía la impotencia del creador herido, la incapacidad para convertirse en el demiurgo que soñaba en sus pesadillas . Las limitaciones se volvían gigantescas y la creación – de repente – se había tornado diminuta . 
 
     Intentó entonces pensar en Belén ; en las últimas horas no había recibido noticia ni mensaje . Seguramente ella podría devolverle la serenidad ; sin embargo el móvil sonaba apagado o fuera de cobertura .  Atribulado hasta el límite de su capacidad Roberto regresó a su casa y se derrumbó en el sofá del salón, con la luz apagada, con la única luz que se filtraba desde la ventana entreabierta y que procedía de la calle contigua, de sus comercios y bullicio . Sin embargo apenas llegaba hasta su estancia , como si la ventana le aislara del mundo exterior . 
 
     Deseó entonces dormir, conciliar el sueño, evadir la realidad aunque fuera unas horas y de forma imperfecta y pasajera . Una nueva evasión y unos nuevos personajes que le rescataran de la angustia . 
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO XVIII. ALEXANDRA Y EL COMISARIO 
 
    
 
            Alexandra más que mirar escrutaba con sus ojos claros , azulados y penetrantes .Era una mirada sin embargo atractiva que transmitía decisión . Al comisario le gustaba pero también la temía y a veces no era capaz de sostenerla con la suya propia . 
 
   -         Dia duro hoy ¿
 
   -         Por qué lo dices, Alexandra ¿
 
   -         Tienes los ojos de no dormir .
 
   -         No se te pasa un detalle . No me he encontrado muy bien , tienes razón .
 
    
 
         La fiscal sonreía con dulzura fingida que sin embargo resultaba atractiva y brillante .  Llevaba una blusa de color celeste y un falda verde que bordeaba sus rodillas .  El pelo rubio y rizado le otorgaba una alegría especial que hacía juego –además – con el rubor frecuente de sus mejillas . 
 
   -         Nos vamos por ahí ¿. Yo ya he terminado mi trabajo .
 
     Lucas la miraba tratando de adivinar sus pensamientos, siempre lo hacía pero resultaba en vano, la mujer era impenetrable . Asintió como un autómata, recogió sus papeles y salió con las fiscal . El policía de guardia estaba acostumbrado a verlos juntos  y les saludó con un leve gesto de la mano . 
 
   -         ¿Vamos a la Plaza Mayor ¿
 
   -         Vale, me parece muy bien , señor comisario .
 
     La entonación de la ultima frase se volvía ligeramente sarcástica, o quizás solo fueran imaginaciones suyas . 
 
     La tarde larga del inicio de verano rendía sus ultimas luces, hacía calor y la calle era un bullicio de jóvenes, transeúntes y turistas .
 
     La Plaza Mayor hervía de color y sonidos, artistas ambulantes, recitadotes de poesías, cartas y fotografías esparcidas por el suelo . Y mucha gente pasando despacio y deprisa, cada uno con su propia velocidad exterior .  Lucas Martín siempre miraba a su alrededor, era una medida de seguridad, o una costumbre que ya no le abandonaba en ninguna circunstancia . Había tenido algunos casos complicados en su carrera y varios enemigos .
 
     Sin embargo en compañía de Alexandra su sensación era compleja, segura y nerviosa a un tiempo , tan variable como las miradas de la fiscal . 
 
   -         Tengo la impresión de que estás buscando algún dato o alguna respuesta .
 
   -         ¿Por qué dices eso ¿
 
     Lucas Martín frunció el ceño y se sorprendió de su propio atrevimiento . Sin duda debía recobrar la iniciativa y desde luego su interlocutora acusó la sorpresa. 
 
   -         Me miras y te quedas en silencio . Parece que estás en un interrogatorio, pero con la salvedad de que es mudo. El acusado tiene que adivinar las preguntas .
 
   -         ¿Acusado ¿-  Alexandra trató de suavizar la tensión – quién habla de acusados ¿
 
   -         Será tu deformación profesional . Yo también tengo las mías . 
 
    
 
              La noche era ya oscura de no ser por los cientos de luces que relampagueaban .  Entraron en una tasca antigua, decorada con fotografías originales de personalidades famosas que supuestamente estuvieron en el lugar desde su fundación en 1947 . El tiempo parecía detenerse en aquel espacio aunque unas jarras de cerveza helada y la música suave de fondo devolvía al  momento presente . 
 
   -         Me siento incómodo con tus preguntas de los últimos días 
 
   -         ¿Te refieres al caso Vargas ¿
 
   -         Desde luego, lo sabes bien .
 
   -         ¿Por qué no me dices la verdad ¿
 
     Las palabras de Alexandra parecieron resonar con una fuerza especial, capaz de sobreponerse al ambiente lánguido de la tasca . El silencio , de repente, se hizo muy largo, casi insoportable .  Y sin embargo hubieron de pasar por él el tiempo que resultó imprescindible . 
 
    
 
    
 
   -         Alexandra, dime la tuya , cuéntame tu verdad .
 
     La fiscal miró al comisario como si estuviera iniciando un interrogatorio en el estrado o en su sala privada en el despacho de la Fiscalía .  Bebió un sorbo grande de cerveza – la suya era más pequeña que la de su amigo – antes de seguir sus preguntas .
 
   -         ¿Mi verdad ¿. Creo que Mike Vargas fue asesinado aquella tarde en la casa de Vanesa . Seguramente quien lo hizo ejerció su propia defensa, o mejor dicho la defensa de la chica . Tu y yo sabemos que Luis Infante no existe, es un perfil falso creado por Roberto, el profesor de literatura. Roberto debe tener una relación con Vanesa, ella le pidió ayuda ante las amenazas que sufría por parte de su antiguo novio . La tal Vanesa tiene sin duda una vida sentimental muy movida . Aquella tarde Vargas la agredió con violencia , Roberto acudió en su ayuda y pelearon . Y le clavó el cuchillo que previamente ella le había entregado .
 
    
 
       El comisario escuchaba sin contestar , admiraba la capacidad de convicción de su amiga , sus ojos se volvían penetrantes, su voz era capaz de envolver . Se transformaba al ejercer su profesión y sorprendentemente – para muchos que no la conocieran en profundidad – se tornaba mucho más atractiva . 
 
   -         Después – continuó Alexandra – decidieron culpar de la muerte a Luis Infante, una personalidad ficticia .
 
   -         ¿Por qué ¿ 
 
   -         Seguramente Roberto debió conocer a Vanesa con ese personaje virtual . Puede incluso que no se enterase hasta esa tarde . Y paradójicamente en lugar de molestarse se alegró porque así podían eludir su responsabilidad cargándola a alguien inexistente .
 
   -         ¿No tienes buena opinión de Vanesa , verdad ¿ 
 
    
 
     Ella sonrió y tal vez como acto reflejo se acercó hasta él, casi rozaba sus labios y podía percibir su respiración acelerada . 
 
   -         No . Para qué te voy a engañar . ¿Y tu ¿. Te has metido en un lío para salvarla a ella, o peor, para salvar a su amante ¿
 
    
 
     Lucas se separó unos centímetros pero con su mano derecha sujetó el brazo de ella . Mantuvo la fuerza unos segundos . 
 
    
 
   -         Ahora te has convertido en policía, fiscal acusador y juez . Los tres en uno ; eso es rapidez y eficacia .
 
   -         Tienes razón, antes de la sentencia es preciso escuchar a la defensa . ¿Desde cuando conoces a Vanesa ¿
 
    
 
     No dejaba de sorprenderse del atrevimiento de la fiscal, nunca pensó que pudiera preguntarle de forma tan directa . La respuesta se atragantaba en su cerebro porque tal vez no existía en el fondo de su corazón . ¿Sería cierto que Vanesa le había embrujado ¿.
 
   -         Sabes que la he conocido al mismo tiempo que tu .
 
   -         ¿Por qué esa consideración ¿
 
   -         Sabes de sobra que Vargas era un canalla y estaba drogado y bebido . Quiso matarla y si no llega a ser por Roberto o Luis o el que estuviera allí a estas horas ella estaría muerto . Y tu estarías llevando un lazo de color en la puerta de tu despacho manifestándote por un caso más de violencia de género. 
 
   -         Ahora eres tu – contesto ella con voz suave – el que te has convertido en policía, acusador y juez . Y además verdugo justiciero . O por lo menos encubridor de quien lo hizo . 
 
   -         Eres dura conmigo .
 
   -         No lo soy , te lo aseguro
 
         No supo la razón del impulso pero Lucas acercó sus labios a los de Alexandra, pintados de un rojo brillante  y los mordió con suavidad  hasta sentir en su garganta el sabor carmín que desprendían . Los dos se miraron, y ahora fue ella la que arrastró su boca hasta enredar la lengua del otro en la suya . Fue un beso de posesión, sin cálculo, un asalto al interior y al exterior a través de unos labios enfebrecidos . 
 
     El comisario sintió un escalofrío que recorrió todo su cuerpo al tiempo que los pechos de ella se clavaban en los suyos como si quisieran horadar su piel . Ninguno pronunció palabra durante los minutos siguientes . 
 
   -         ¿No volverás a ver a Vanesa, verdad ¿. 
 
     Las palabras de Alexandra penetraban en sus oídos hasta hacerlos ensordecer . Y se repetían una y otra vez hasta martillear sus sentidos .  La imagen de Vanesa se había desvanecido por completo . En su lugar la piel de Alexandra cobraba una dimensión nueva , excitante y que parecía no tener final . 
 
      El comisario hurgó en su bolsillo donde guardaba la invitación para el estreno de la obra de teatro que tanto ilusionaba a la actriz ; sin que la fiscal se percatase la rompió en pedazos diminutos .
 
      La obra se había desvanecido, pero ahora tenía – a cambio – la presencia de una mujer diferente , el sabor de un cuerpo insólito, el sonido de una voz persuasiva que iba disminuyendo su aridez hasta transformarse en una caricia .
 
     ¿Cómo podría resistirse al cambio ¿. Además desde que sus labios se cruzaron, el caso Vargas despareció de la voluntad de Alexandra . ¿Se mantendría así en el futuro ¿. 
 
   -         ¿Qué llevas en la mano ¿.
 
   -         Nada, papeles viejos que se me acumulan y ya no sirven .
 
    
 
     Lucas se deshizo de los restos de la invitación en trozos tan pequeñitos que arrancaron la sonrisa de ella . 
 
   -         Este lugar es encantador .
 
   -         Sí; a veces venimos con algún compañero a tomar algo tras la jornada en la comisaría .
 
   -         Creo que a Ginés Salcedo también le gustaba .
 
   -         Bueno, el sigue de vacaciones . Ahora estamos nosotros . 
 
    
 
      No le gustó el sonido del nombre de sus compañero, pero aparcó la preocupación y volvió a besar a Alexandra, ahora con lentitud parsimoniosa, saboreando hasta el último de los centímetros de su boca . 
 
     Un nuevo beso sería capaz de hacerle perder el sentido , lo que aún no sabía es si ella estaba dispuesta a sentir lo mismo hasta desvanecer su voluntad . 
 
    
 
    
 
    
 
   CAPITULO XIX . UN ESTRENO Y UN REGRESO 
 
    
 
      Vanesa se estremecía ante el estreno de la obra . Su obra porque había llegado a considerarla como propia . 
 
   “Desafío “;sin duda era un título premonitorio para su vida , la oportunidad que esperaba desde que tenía uso de razón . Además había congeniado a la perfección con Mike Hidalgo, otro de los actores que veía la obra como el gran reto de su vida profesional . 
 
     Ojalá acudieran todos sus invitados ; su familia dispersa lo tenía complicado pero esperaba alguna sorpresa . Roberto debía estar en primera fila , sin embargo la excusa extraña de comisario le había producido desazón  y máxime cuando no respondía – además – a los últimos mensajes . 
 
   ¿Qué habría podido suceder ¿. Vanesa no quiso comentar la noticia con Roberto para no preocuparle . ¿Acaso habría sucedido alguna novedad sobre el caso que no se atrevía a relatarle ¿. 
 
     No era el momento de preocuparse, seguro que existiría una explicación, ahora la prioridad era la obra , sus ensayos, su inspiración, el control de sus nervios . Vanesa se miraba una y otra vez al espejo y trataba de insuflarse a sí misma toda la fuerza suficiente . 
 
     No, los nervios no podrían traicionarla , los dominaría a costa de lo que fuese . Era demasiado lo que se jugaba . Hubiera deseado que Roberto estuviese a su lado pero resultó imposible . Al final en su gran noche iba a estar sola ,,,,, aunque el público sería suficiente para colmar esa soledad . 
 
     Roberto no adivinó problema alguno pero una intuición poderosa le hizo ponerse en contacto .  Le costó una respuesta pero ésta llegó . Hermética pero real . Tal vez fuera suficiente . Lo que él no podía sospechar era que la tribulación del comisario era en aquel momento similar a la suya .
 
     Cuando Lucas Martín recibió la noticia de que Ginés Salcedo retornaba de sus vacaciones con tres días de adelanto y había – además – preguntado por el estado del  caso  Vargas no pudo evitar mascullar una maldición .
 
   ¿Quién le mandaba meterse en un caso de su competencia ¿. Lucas sabía que Salcedo era meticuloso e impredecible, cuando algo se metía en su cabeza era difícil extraerlo . Le apreciaba pero su frialdad le ponía nervioso . Era mucho mejor el trato con su hija Susana, la marchante de obras de arte, una mujer encantadora . 
 
     Ahora, Salcedo regresaba en el peor de los momentos, era preciso adelantarse y actuar con celeridad .
 
     No muy lejos de allí , y tras despedirse de Susana ,  Ginés Salcedo buscó el móvil del comisario Martín  y marcó mientras se preparaba para salir de su casa . Las vacaciones le habían sentado muy bien hasta el punto de decidir adelantar su regreso . El descanso era reparador, pero echaba de menos la actividad, el bullicio del despacho, la tensión de las investigaciones . Era cierto que muchos detalles del departamento le cansaban , entre ellas la burocracia, pero había otros instantes en los que acertaba a encontrarse como un pez en el agua perfecta . 
 
   -         ¿Lucas ¿.  Qué alegría hablar contigo 
 
   -         Salcedo ¡ . No estabas de vacaciones ¿
 
   -         Ya se han pasado . Estoy aquí de nuevo . 
 
   -         ¡Cómo eres ¡ . Ya me gustaría a mí marcharme ahora unos días 
 
   -         ¿No te toca en agosto ¿
 
   -         Me temo que he de esperar a la segunda quincena , aún faltan semanas . 
 
     Lucas trataba de adivinar algún sonido especial en la voz de su compañero, pero a través del móvil era complicado . Quedaron en verse en la comisaría . Cuando dejó de hablar con el, decidió ponerse en contacto de nuevo con Roberto . 
 
       Lucas pensaba en Alexandra mientras hablaba , desde hacía horas no podía dejar de pensar en otra cosa . La sensación agradable se tornaba en obsesión cuando su imagen le martilleaba una y otra vez el cerebro . 
 
            Recordó entonces el estreno de la obra de Vanesa . ¿Qué pensaría ella de su ausencia ¿. El mismo Roberto acudiría al acto con toda seguridad, allí hablarían de él , comentarían su espantada y se preguntarían por los motivos .   Lucas pensó en desafíar la suerte y acercarse al teatro, pero enseguida lo desechó , Alexandra le seguía de cerca , estaba seguro de ello, y las consecuencias podrían resultar impredecibles .
 
     Tal vez lo más sensato fuera borrar esos días y esos personajes de su vida, como si fueran perfiles falsos de Internet . Lástima que a las situaciones reales no les pudiera aplicar la misma tecla que a las redes sociales y a las virtuales . 
 
       Después pensaba en Roberto ,era un tipo misterioso, sentía deseos de conocerle con mayor profundidad . 
 
   ¿Cómo se habría involucrado en aquel asunto trágico ¿. Por amor a Vanesa tal vez ¿.   Lucas les imaginaba juntos y se sentía incómodo, era como si le envidiara . Tan solo en aquel instante la imagen de la actriz retornaba y se superponía a la de Alexandra . 
 
   Qué mujeres tan diferentes ambas – se decía - , casi como el agua y el fuego . Y sin embargo la helada Alexandra se había transformado en llama a la par que la salvaje Vanesa parecía haberse vuelto evanescente . 
 
     Roberto había conocido a la última ; también a Alexandra , pero a ésta de forma muy fugaz y en el trabajo, justo cuando su máscara era hierática y dura . Impenetrable . 
 
     En un pintoresco cruce de causalidades los mensajes de Ginés Salcedo y de Roberto se cruzaron en su móvil . 
 
   -         “¿Nos veremos en el estreno de Vanesa ¿ . “ 
 
     El mensaje de Roberto era directo y escueto . Su amiga no debió comunicarle la excusa esgrimida para no acudir al teatro . 
 
   -         “ No creo que pueda, aunque lo intentaré hasta ultima hora . Le dije a Vanesa que tengo un asunto oficial . Tal vez pueda llegar al final “ .
 
    
 
     Mentir a través del móvil era extremadamente sencillo , las letras surgían con enorme naturalidad y el interlocutor no estaba delante para inquirir con los ojos la información que se transmitía . 
 
   -         “Vale . Si vienes al final avísame , me gustaría comentar contigo “ .
 
   -         “Te enviaré un “whatsapp” si logro escaparme a tiempo . 
 
   Lucas sintió no poder acercarse al teatro, sabía de sobra que era absolutamente imposible porque había quedado con Alexandra . De ahí que el mensaje simultáneo de Salcedo le resultara muy inoportuno .
 
   -         “ Hola amigo . Qué tal unas cañas esta tarde ¿ “. 
 
   -         “ Imposible esta tarde . Mañana podrás ¿ “. 
 
   -         “Ok. Desayuno con churros mañana , Yo te invito . 
 
    
 
     Era difícil zafarse de tantas sombras , pero era inevitable si quería estar seguro de que el asunto Vargas quedara enterrado definitivamente . 
 
     El teatro rebosaba de entusiasmo y de público . Los carteles eran brillantes y atractivos y la obra prometía un derroche de colores, música , sensualidad y talento .
 
   Vanesa vivió con emoción los momentos preliminares , se vistió con parsimonia en el camerino y respondió a las preguntas de algunos periodistas acreditados .  Después llegaron los últimos momentos de espera , los que habrían de abrirle la puerta del escenario .
 
     A su lado, Mike Hidalgo la contemplaba admirando la rotundidad de sus curvas convenientemente realzadas por el traje ajustado y tintineante . Apenas habían hablado pero se entendían con la mirada y eso les tranquilizó a ambos .
 
   -         Lista ¿
 
   -         Ya he superado los nervios , Gracias ¡¡ . todo irá bien .
 
   -         Claro que sí, Vanesa . Estás a punto de salir . 
 
   -         Tal vez eches de menos a tu condesa Bathory . Tanto tiempo trabajando en su montaje ...
 
   -         Ahora estamos aquí . Esto es real , lo otro continuará siendo una posibilidad .
 
    
 
         Mike recordaba a Angélica Gisbert con quien compartió lecturas e ilusiones de la obra cancelada . Miraba a Vanesa y sentía la extraña sensación de haber vivido aquellos instantes con ella y no con su amiga virtual . Era como si los recuerdos pudieran ser manipulados por las sensaciones . 
 
     Cuando Vanesa salió a escena sonaron aplausos que se agrandaron tras su primera actuación, una canción en solitario que arrancó las emociones de todas las gentes . 
 
     Después otra canción, y sus brazos y sus piernas besando el escenario . 
 
    
 
    
 
      Iba a resultar difícil para ella recordar los detalles , quizás tan solo imágenes desperdigadas , emoción a flor de piel y unas personas puestas en pie aplaudiendo pero que aparecían envueltas en una extraña nebulosa .  También un beso de felicitación de Mike Hidalgo cuando acabó el numero que ambos compartían . Y la sonrisa de complicidad que compartieron con el público como testigo . 
 
      Cuando las luces del escenario se encendieron y los artistas salieron al escenario para saludar y despedirse, Vanesa buscó entre el público los rostros deseados, sus familiares , compañeras del pasado que se remontaban a la adolescencia . Lucas Martín no estaba ; sabía su ausencia pero aún así guardó la esperanza hasta el último momento . De todos modos poco antes de comenzar la actuación recibió un mensaje tranquilizador : Nada sucedía, tan solo le era imposible acudir por razones de trabajo .  Vanesa le creyó a la vez que se alegraba de la presencia de Roberto, casi escondido en uno de los rincones del teatro . 
 
     Pero Roberto también hubo de marcharse nada más concluir la actuación , no había posibilidad de comentar después los pormenores de la noche, la magia que su voz hubiera sido capaz de transmitir .  Cuando Roberto se marchó – con varios mensajes de Belén en el móvil – Vanesa se quedó sola y como exangue . Parecía como si su última vida reciente se perdiera para dar paso a una nueva . Quiso llorar pero la alegría del éxito se lo impidió . A su lado, Mike Hidalgo, ajeno a sus cuitas, y entusiasmado por la colaboración de ambos, se mostraba exultante y eufórico . Los dos abandonaron juntos el escenario y se dirigieron al camerino . 
 
   -         Gracias por apoyarme – dijo el – ha habido un momento que casi me traicionan los nervios .
 
   -         Ha sido una noche maravillosa .
 
   -         Y lo mejor es que mañana repetimos . Será una temporada larga .
 
   -         Aunque no lo sea, habrá merecido la pena . 
 
       Después de cambiarse de ropa, Vanesa trató de ponerse en contacto con Roberto y con Lucas, pero no fue posible, ambos estaban fuera de cobertura ; curioso término para describir una lejanía que de repente se había producido, para dibujar una sensación de vacío que coincidía en el tiempo con el sueño de su debut teatral en una plaza de categoría . Tal vez fuera un designio de la Providencia , pero lo cierto es que las huellas del pasado reciente se evaporaban como por ensalmo . La sombra ominosa de Jeb Vargas ya no constituía ni siquiera un recuerdo lejano , era la nada absoluta , la blancura infinita del vacío . 
 
      Mike Hidalgo también había saludado a los suyos , y pudo divisar fugazmente a Eva Carvajal que le sonrió al paso pero que tampoco pudo quedarse hasta el final del acto . Embriagado por los aplausos el actor apenas tuvo tiempo para lamentar la desaparición de la persona a la que él seguía llamando Angélica Gisbert . ¿Para qué pelear con las sombras si la realidad se rendía delante de él ¿ . 
 
    
 
    
 
    
 
         Quizás fuera un nuevo capítulo inesperado . Quizás la cancelación del proyecto de Bathory llevaba aparejada todo lo que le había rodeado . Una vez más se sorprendió al comprobar que aquellas horas de ensayo y trabajo se habían borrado de su mente .
 
     Mike miró de nuevo a Vanesa , radiante en su triunfo , cercana en sus gestos, sensual en sus miradas . 
 
    
 
    
 
   CAPITULO XX . LA ULTIMA MASCARA DE EVA 
 
    
 
         Eva Carvajal contemplaba las fotografías y los poemas de Irene , los suyos propios y los de Alejandra Pizarnik. Era un triángulo morboso en el que Mike Hidalgo parecía fuera de lugar . Un juego de damas con carácter exclusivo . 
 
      La máscara de Angélica Gisbert parecía más lejana que nunca en aquel instante . ¿Para qué seguir manteniéndola ¿ .  Eva acudió al estreno de la obra en la que Mike Hidalgo intervenía y contempló su éxito , pero Irene la precisaba con mayor fuerza – estaba segura de ello – así que en cuanto el telón hubo bajado no esperó al saludo final y abandonó el teatro . 
 
     En su apartamento Irene descansaba . Carlos Tordable  , su aún marido , le había visitado y comprobó que la evolución era favorable y ya no quedaban restos del accidente sufrido . Lo que mas le preocupaba era el ánimo de ella, la posibilidad de que volviera a recaer . 
 
   -         ¿Va todo bien con Irene ¿
 
   -         Sí ; creo que si ,. Tan solo debemos vigilar su depresión .
 
   -         No pensaba que podía llegar a ser tan aguda .
 
   -         Tal vez debiéramos llevarla al hospital . Lo estoy pensando .
 
   -         No lo hagas Carlos, dale una oportunidad . se derrumbaría si la llevas allí 
 
   -         Está bien . Creo que saldrá de esta sin problemas y sin nueva ayuda . Hemos llegado a tiempo . Gracias a Dios . 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
     Angélica pensaba en la prisión del hospital que Alejandra Pizarnik había descrito en sus versos y reflexiones . Irene no aguantaría esa reclusión ni siquiera en el mejor de los centros médicos . 
 
    “ y como soy tan inteligente que ya no sirvo para nada,
   y como he soñado tanto que ya no soy de este mundo,
   aquí estoy, entre las inocentes almas de la sala 18,
   persuadiéndome día a día
   de que la sala, las almas puras y yo tenemos sentido, tenemos des-
tino,
   -una señora originaria del más oscuro barrio de un pueblo que no
figura en el mapa dice:
-El doctor me dijo que tengo problemas. Yo no sé. Yo Tengo algo
aquí (se toca las tetas) y unas ganas de llorar que mama mía.
 Nietzsche: "Esta noche tendré una madre o dejaré de ser."
 Strindberg: "El sol, madre, el sol."
 P. Eluard: "Hay que pegar a la madre mientras es joven."
 Sí, señora, la madre es un animal carnívoro que ama la vegetación
lujuriosa. A la hora que la parió abre las piernas, ignorante del sentido
de su posición destinada a dar a luz, a tierra, a fuego, a aire,
     pero luego una quiere volver a entrar en esa maldita concha,
     después de haber intentado nacerse sola sacando mi cabeza por mi
útero
     (y como no puede, busco morir y entrar en la pestilente guarida de
la oculta ocultadora cuya función es ocultar)
      hablo de la concha y hablo de la muerte,
      todo es concha, yo he lamido conchas en varios países y sólo sentí
orgullo por mi virtuosismo -la mahtma gandhi del lengüeteo, la Ein-
stein de la mineta, la Reich del lengüetazo, la Reik del abrirse camino
entre pelos como de rabinos desaseados “ 
 
   Alejandra escribió este poema durante una de sus estancias en el hospital Pirovano de Buenos Aires, poco antes de morir . Eva lo había descubierto en la mesilla de Irene y sabía que lo leía una y otra vez . 
 
    “ La vida perdida para la literatura por culpa de la literatura. Por hacer de
 
   mí un personaje literario en la vida real fracaso en mi intento de hacer literatura con mi vida real pues ésta no existe: Es literatura “
 
     Ahí residía la clave . la vida se hacía literatura y ésta se perdía de forma irremisible en la vorágine de la circunstancia . 
 
    Eva se percataba de que estos razonamientos se le escapaban a Carlos Tordable, pese a su buena voluntad . Sin embargo estaba segura de que era la explicación auténtica para la angustia de Irene Bell. 
 
     Explicar, entender, vivir, ¿Por qué habría de resultar tan complicado ¿
 
    
 
    
 
     La voz segura de Carlos le hizo volver a la realidad .
 
   -Creo que tu puedes ayudarla .
 
     En su mirada Eva adivinó un  cúmulo de intenciones, algunas evidentes, otras más ocultas .
 
   -         Tal vez pienses más de lo que es . Aunque parezcamos similares somos diferentes . Nos une la poesía .  Ella piensa que es mucho más , pero yo no estoy segura . 
 
   -         Yo no he podido y ahora debe ser tarde ya . 
 
   -         Irene pensaba que había otra mujer .
 
   -         ¿Te ha hablado de Susana Reyes ¿. Creeme si te digo que no tiene nada que ver con lo que nos ocupa . 
 
    
 
      El silencio sucedió a las respuestas . Eva estaba segura de que su amiga amaba en ella algo más que un alma gemela . Las dos mujeres se habían amado en rotundidad, pero mientras que para Irene era el aliento de la vida sentimental, para Eva constituía una experiencia fascinante pero en absoluto única, ni siquiera reducida a la femineidad . Eva pensaba en Roberto, en Mike Hidalgo ...ambos se habían desvanecido, pero habría lugar para otros ..
 
     Sin embargo al contemplar a Irene tendida en la cama , suavemente dormida , sus ojos se llenaban de lágrimas .
 
   ¿Por qué no hacer  de la vida poesía como ella suspiraba ¿.   Con su mano derecha acarició la frente de ella ; no se inmutó, el sueño parecía profundo, y así un buen rato hasta que Irene comenzó a moverse y abrió sus ojos . 
 
   ya comprendo la verdad,
estalla en mis deseos
y en mis desdichas ,
en mis desencuentros
en mis desequilibrios
en mis delirios .

Ya comprendo la verdad ,

ahora , 
a buscar la vida
 
    
 
   De nuevo Alejandra tomaba la voz de Irene . Sonrió al descubrir a Eva ( o Angélica ) en su regazo y acarició con suavidad sus mejillas . 
 
    
 
    
 
    
 
   -         Encontrarás la vida, Irene . Estoy segura .
 
   -         No lo estás . Nadie puede estarlo . Gracias por estar aquí , conmigo .
 
   -         Carlos también ha estado hasta ahora mismo .
 
   -         Lo sé . en sueños le he sentido . se ha portado muy bien conmigo, mejor de lo que me porté yo con él . Nunca lo olvidaré . 
 
   

  Irene se incorporó y se abrazó a su amiga .  Sus labios se juntaron unos segundos indefinibles .
 
   -         Prométeme , Irene, que nunca más volverás a intentar lo que hiciste
 
   -         No soy Alejandra Pizarnik, ¿verdad ¿
 
   -         Solo ella lo fue , tu eres Irene Bell .
 
   -         No tengo su talento .
 
   -         Pero tienes tu vida . 
 
   -         Y no te tengo a ti . 
 
    
 
   No pudo seguir respondiendo , se abrazaron de nuevo y Eva hizo esfuerzos para contener sus propias lágrimas . 
 
   
 - No sé que será de nosotras – dijo por fin – pero no te fallaré .
 
    
 
      Los libros, las fotos , los discos, las películas ..salpicaban el suelo, las paredes y hasta el mismo aire de la estancia  .  Eva Carvajal decidió que entre las muchas trayectorias de su vida, Irene Bell ocuparía una de ellas . Ya tendría  tiempo para el resto , ella le necesitaba en aquel momento  mucho más que Mike Hidalgo o cualquier otra persona . 
 
     Había meditado horas pero ahora era tiempo de tomar decisiones , escribir era su vida , pero sin la respiración no podría haber escritura . Ella era consciente de ello y su amiga debiera comprenderlo . Los versos les acompañarían un tiempo ; los suyos y los de los que amaban, Bécquer, Espronceda, Rilke , Pound o Eliot , Alfonsina y Delmira, Juan Ramón , Gabriela y Lorca , Campoamor y Gabriel y Galán , Rubén, Sylvia Plath y su adorada Alejandra Pizarnik ...y tantos otros ...
 
    
 
     Irene tendía su mano y Eva la apretaba con fuerza , no la soltó durante mucho tiempo como si de este modo se comunicara una energía interna e íntima, la que ambas necesitaban . 
 
     Ya habría tiempo de contactar con Roberto, o enterarse de los éxitos previsibles de Mike Hidalgo, entretanto su mundo más importante estaba con ella en aquel momento, rodeaba su temperatura vital y se resumía en esa mano apretada, suave y dulce a un tiempo .  Y en esa mirada compartida e indefinible que requería su ayuda, su consuelo, su permanencia . 
 
     Ambas podrían escribir un poema juntas, o un relato a dos manos, con dos sensibilidades hermanas, como almas gemelas tal y como soñaba Irene . Era un reto fascinante que no debía soslayar.
 
    
 
    
 
    
 
      Eva Carvajal dejó un instante a su amiga y caminó por la estancia respirando su ambiente y empapándose de su hálito . No la volvería a dejar sola, al menos por el momento . Ella la necesitaba y no la fallaría de nuevo . Todo había sucedido muy deprisa, demasiado rápido para asimilar los cambios, por eso ahora precisaba reencontrarse con aquel lugar ,acariciar los libros de Irene , sentirse parte de su circunstancia .
 
     Aquello hilaría los tiempos necesarios hasta que llegase una nueva etapa , pero las raíces eran sólidas . ¿Qué sucedería después ¿. Era pronto aún para preocuparse . 
 
     El futuro ya le marcaría sus siguientes prioridades 
 
    
 
    
 
    
     
 
    CAPITULO XXI. FIGURAS 
 
   
 
    
 
         Belén se acercó a Roberto con mirada dulce . Sus manos parecían más suaves , tal vez por la crema que de forma profusa se aplicaba y proporcionaba una humedad deslizante que invitaba a la caricia . 
 
      Se besaron con dulzura antes de hablar, era como un beso de serenidad , un bálsamo pacífico para las heridas. 
 
       Después se miraron de nuevo ; Sonia jugaba en la habitación propia con sus muñecas y libros de cuentos . Hacía calor , un calor de verano que sin embargo no agobiaba sino que acompañaba invitando a nadar , a pasear a la luz de la luna o entre los árboles de un bosque .
 
   -         Todo bien con tu proceso ¿
 
   -         Sí . Quiero olvidar esa parte de mi vida . 
 
   -         Sonia no lo hará 
 
   -         Aun es una niña . cuando sea mayor decidirá lo que quiera . 
 
   -         ¿Quirós está más tranquilo ¿
 
   -         No me importa la verdad, pero al menos ya tenemos el control de la situación y la niña también está feliz , o al menos mejor que antes . No es poco .
 
   -         Tu resistencia ha tenido mérito, Belén .
 
   Ella sonrió al escucharle , en realidad aún restaban numerosos flecos para rehacer su vida, pero estaba en lo cierto cuando pensaba que lo más duro ya había pasado .
 
   Ignacio Quirós podría hacer lo que le viniera en gana mientras no molestase sus decisiones, las ya tomadas y las que habría de ejecutar en el futuro . Ya lo sentía como pasado , como vivencia lejana y conclusa . 
 
    
 
    
 
   - ¿Y tú, Roberto ¿.
 
     Le miró con ojos inexpresivos , las interrogaciones siempre lograban impresionarle , incluso aunque tuviera preparadas las respuestas . 
 
     ¿Cómo estaba él ¿. ¿Qué podría responder ¿.   El curso había terminado sin novedad ; su enfrentamiento con el señor Grande no había cesado, simplemente pasó a un segundo plano , Durante algunos días pensó abandonar el colegio y buscar otro empleo, pero era una decisión suicida en medio de la difícil situación económica que aún se vivía . Las conferencias, artículos o colaboraciones eran un complemento, pero no podía abandonar el colegio en el que trabajaba desde hacía más de diez años . 
 
     No; ya estaba decidido, la nueva temporada sería distinta, sin duda mejor . Tal vez lo que debiera hacer era prestar mas tiempo a la vida colegial, recuperar sus aliados y recobrar su antigua situación . Al fin y al cabo tenía amigos, admiradores y una trayectoria sólida . ¿A qué – entonces – debía temer ¿. A nada , se repitió una y otra vez hasta convencerse. 
 
        Roberto se dirigió hacia la mesa en la que se encontraban desparramados numerosos papeles . 
 
   -  Yo también he de tomar decisiones respecto al colegio .  Y respecto a otros asuntos . 
 
      Buscó entre sus mensajes los recientes, los que esperaba , los que habría de dirigirle el comisario Lucas Martín .  No había novedad ; todo parecía extrañamente tranquilo . Y eso proporcionaba serenidad .
 
   -         Hay que actuar con calma Roberto ; ¡ cuantas veces me lo has dicho tu a mí ¡
 
   -         Tienes razón . Ahora debemos pensar en las vacaciones . Sonia lo pasará fenomenal en Dinópolis .
 
   -         Sí . estoy segura . ¿Y después ¿
 
   -         ¿A qué te refieres ¿
 
   -         Me refiero a ti y a mí .
 
    
 
     La voz de Belén era segura, sonaba con el timbre adecuado , no ofrecía resquicio para las dudas o las vacilaciones .
 
     El la besó de nuevo . Era un beso repetido y sincero . Tal vez debiera intentarlo ahora después de tantos años de relación interrumpida . Siempre pensaba en el futuro, y seguramente ese futuro había llegado ya , o llevaba allí mucho tiempo y él no se había percatado . 
 
   Y sin embargo era difícil decidir cuando lo tenía a su alcance , pensó entonces de nuevo en Borges y su jardín de senderos que se bifurcan . Lo complicado era vivirlos, no imaginarlos . 
 
    
 
   -         ¿Dejaras de crear tantas personalidades con tus escritos ¿
 
      Belén no se refería a los perfiles de las redes sociales, pero él interpretó que su duda iba realmente dirigida allí, aunque no fuera consciente de ello . 
 
     Tardó en contestar ante la sonrisa maliciosa de Belén . Dirigió entonces la mirada al salón, a los libros, a los DVD ordenados cuidadosamente , toda la casa era un prodigio de orden y concierto .
 
   -         Tengo muchas películas clásicas nuevas . Te gustarán .
 
     Westerns de John Ford,  épicas de Cecil B de Mille, clásicos de Fritz Lang, Howard Hawks, King Vidor o Alfred Hitchcock , y muchas fotos : Jeanette MacDonald, Nelson Eddy, Jennifer Jones, Garbo y Dietrich , Ava , María Felix ,  Tyrone Power, James Stewart, Gary Cooper , Robert Taylor y « affiches «  encuadernados de El Cid ( con Charlton Heston ) y El Alamo ( con John Wayne ). También – recién desenvuelta de su papel de regalo – la serie completa de Walter, Texas Ranger, así como varias películas infantiles de Sonia . 
 
   -         Ya lo veo . Ahora en verano hay tiempo para disfrutarlo . Aunque el verano avanza tan de prisa que pronto nos va a dejar sin que nos hayamos percatado 
 
   -         Y mi pregunta .?. No la has contestado  . Estás envuelto en demasiadas cosas, debieras reducirlas .Y disfrutar el momento .
 
    
 
     Sonia entró en el salón con uno de sus juguetes, le susurró algo a su madre al oido, y después de exhibir su pizpireta sonrisa regresó a su cuarto . 
 
     Belén tenía razón y el lo sabía, pero las palabras sonaban demasiado sencillas ; la dificultad estribaba en la realidad . Era un choque a veces complejo que no se podía reducir en un puñado de recomendaciones bienintencionadas . 
 
      Eva Carvajal se había desprendido de su perfil de Angélica , casi había perdido por completo su pista , pero sin duda habrían de compartir alguna entrevista en la promoción de los libros . Vanesa le había escrito tras el éxito de la representación teatral. Le habló entonces de Mike Hidalgo y su buena relación con él . Se conocían gracias a el – se dijo Roberto – aunque nunca lo llegarían a saber . 
 
      Tal vez el verano era una buena oportunidad para alejarse de esas trayectorias que habían confundido su alma . Tal vez podría intentarlo en aquel momento . Apretó los labios y cerró los ojos un segundo sin que ella le viera . Los pensamientos martilleaban su cerebro  .
 
   -         He de intentar una vida más serena 
 
   -         Una vida que podemos compartir si tu quieres .
 
      Roberto agradeció la sinceridad de Belén, y su valor , el mismo que echó en falta años atrás. Ella se había vencido a sí misma . Parecía otra persona diferente , más segura de sí misma , con mayor convicción . 
 
    ¿ Tendría el coraje de hacerlo él mismo , de vencer también sus dudas  ¿. Era como una nueva oportunidad , de incierto resultado, pero una trayectoria al fin y al cabo llena de atractivo . 
 
   -         Hemos regresado a aquel día . ¿Te acuerdas ¿
 
   -         Sí, Roberto . entonces no me atreví . Ahora estoy más preparada . Podemos intentarlo . La experiencia sirve de algo ..¿ no crees ¿ .
 
   -         Tiene que servir . 
 
   -         Si tu lo dices te creeré 
 
   -         En tantas otras ocasiones no lo has hecho . Ahora te toca . ¿No crees ¿ 
 
    
 
     Belén llevaba en su cuello un pequeño colgante con la imagen de María Inmaculada . 
 
   -         Siempre la llevo conmigo . ¿Lo recuerdas ¿
 
   -         Claro que sí . Siempre la tuvimos fe 
 
   -         Nunca he dejado de ponérmela .
 
   -         Pero yo no la te la he visto . 
 
          La medalla estaba bañada en oro y brillaba si la luz acertaba a acariciar su contorno . Roberto se sintió estremecido por ella , alguna vez la había llevado ya que era un recuerdo compartido con ella .    Y seguía tal vez creyendo en su gracia aunque los avatares de su espíritu nublaran en demasiadas ocasiones el presente y el futuro . 
 
     Si alguien hubiera mirado a través de las ventanas – cual forma de espejo – divisaría la imagen de los dos . Nítida si se aproximara uno al cristal , en silencio y con el sabor de la piel de ambos entrelazada . 
 
     Después se deshizo la imagen porque Belén y Roberto se dirigieron a la habitación de Sonia  cerrando la puerta tras de sí y dejando que la luz se fuera apagando poco a poco , dulcemente . 
 
     El silencio reinó de nuevo, y el calor de las ultimas noches cálidas del verano se apoderó de la estancia y de las personas, y de las cosas, como si se tratase de una infinita posesión . 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    CAPITULO XXII . FINAL 
 
    
 
     Ginés Salcedo salió circunspecto del despacho de la fiscal Alexandra , ella había estado taxativa e incluso autoritaria, como solía por cierto . ¿De qué se extrañaba entonces ¿.
 
    El caso Jeb Vargas estaba definitivamente cerrado . Salcedo pareció resignarse cuando abandonó el lugar y por una vez lamentó haber adelantado las vacaciones .
 
   Su intuición le advertía de algo extraño, pero la seguridad de Alexandra le desarmó . Luis Infante fue el autor accidental de la muerte del delincuente . Y poco después fallecería a su vez en Buenos Aires . Todos los papeles estaban en regla . No merecía la pena continuar con el tema .
 
     El comisario Salcedo se encogió de hombros , decidió no pensar más en el asunto y se puso en contacto con su hija Susana que le esperaba para comer .  Al menos compartiría una sobremesa agradable con la persona que más quería en el mundo y que nunca le había fallado .  Envió un nuevo mensaje a la fiscal y se marchó . 
 
    
 
      Alexandra se presentó una vez más en el despacho de Lucas , había salido y hubo de esperarle, y lo hizo sin reprimir un mohín de disgusto . No le gustaba esperar , lo odiaba y la ponía muy nerviosa . 
 
     Sin perder el gesto duro, Alexandra envió un mensaje ; éste respondió al acto . Y se presentó al punto ,  solo entonces dulcificó la expresión . 
 
   -         Te has retrasado .
 
   -         No he podido venir antes, créeme .
 
   -         ¿Has hablado con Salcedo ¿
 
   -         Sí . No husmeará en el caso Vargas . Creo que le has convencido.
 
   -         De algo me ha de servir mi experiencia en persuasión .
 
   -         Te sobra , ya lo veo .
 
   -         ¿Acaso has dudado alguna vez de mi capacidad como fiscal ¿ 
 
    Ahora Alexandra sonrió y era una expresión cautivadora pero con un punto de peligro que Lucas advertía con facilidad . Sin embargo no le importó , tal vez fuera un riesgo saludable e incluso emocionante . 
 
    
 
    
 
   -         He de darte las gracias , Alexandra .
 
   -         Seguramente . Ahora el caso está definitivamente cerrado . Los papeles en regla . No existe la menor duda .
 
   -         Pero sigues sin creerme .
 
   -         No importa lo que yo crea o no . Te voy a proponer una cosa
 
   -         Cual ¿
 
   -         Olvidemos este asunto . Vargas es uno más de tus casos , no el más importante desde luego . Nadie le ha echado de menos . Roberto y Vanesa – por lo que a nosotros respecta – no han existido . 
 
   -         De acuerdo .
 
     El comisario trató de borrar en su cerebro lo que sus palabras borraban con facilidad . Sin duda sería mejor tratar el caso como una pesadilla primero y después como algo que no existió . Sería su secreto ahora que Ginés Salcedo estaba ya convencido tras su inopinado regreso de las vacaciones . 
 
   ¿Y ella ¿. Lucas se había acostumbrado a su vida privada tranquila y un tanto solitaria . Aquella mujer habría de alterar su equilibrio . Pero ello no era necesariamente negativo . Podría probar . 
 
     Alexandra se sorprendía de su propio atrevimiento . Durante años fue indecisa, pero en aquel momento se sentía nueva , segura de sí misma , con un punto de una cierta agresividad . Al fin y al cabo ella había cerrado el caso de forma heterodoxa y ahora sentía que el comisario estaba en deuda y no podría negarse a su voluntad .
 
     Se besaron una vez comprobado que la puerta del despacho se encontraba cerrada y sin testigos indiscretos . 
 
       Ambos juzgaron que sería más prudente abandonar el lugar , aunque seguramente los cotilleos y habladurías ya habrían comenzado .
 
   -         Nos vamos ¿
 
   -         Tengo mucho trabajo Alexandra .
 
   -         Se acaba el verano y no tomas vacaciones .
 
   -         Suelo hacerlo al final , muy al final .
 
   -         Pero ahora seguro que te sobran unos minutos .
 
    
 
       En el móvil del comisario había un mensaje de Roberto, pero nadie se percató de él  ; cuando Lucas se levantó y acompañó a Alexandra hasta la calle  había decidido abrir un nuevo capítulo en su trayectoria personal . No estaba seguro de hasta donde sería capaz de llegar , pero esa incógnita pertenecía al futuro . Ya llegaría el tiempo de vivirlo . 
 
                 En la mesa de la comisaría había unas novelas recién adquiridas , Juan Manuel de Prada y Vicente Blasco Ibáñez . Solían acompañarle en   su trabajo diario ( como antes lo había hecho Dickens, Crimen y castigo o las aventuras de Sherlock Holmes ). Alexandra no reparó en ellas . 
 
           El comisario no apagó la luz pensando en un rápido regreso, formuló varias instrucciones al policía encargado de la entrada y salió  con celeridad alcanzando enseguida   a la fiscal que le había precedido y ya caminaba por la acera casi desierta .
 
      Los dos cruzaron la calle y entraron en la cafetería cercana para protegerse del calor que desprendía un sol fuerte y pegajoso .  El lugar estaba lleno pero la gente parecía haberse puesto de acuerdo en hablar en voz tenue, como si quisiera acompasar la tranquilidad del mediodía del verano . 
 
   -         una cerveza, Alexandra ¿
 
   -         mejor un Martín . Podemos picar algo y con eso me basta para la comida de hoy 
 
   -         ¿Quieres conservar la figura ¿. A mí no me bastará con eso . Tengo hambre 
 
   -         ¿Quieres que comamos juntos ¿
 
   -         Solo si me acompañas de verdad .
 
     Alexandra sonrió , sus cabellos rubios rizados parecían más salvajes que nunca, pero la expresión de su rostro apenas se alteraba, aunque en el fondo de su corazón ya percibía que el funcionario policial estaba a su merced . Cuanto duraría era algo que no podía predecir , pero ahora lo que importaba era el presente . 
 
   - Te acompañaré  . Aquí no se come mal y hoy la gente parece tranquila . 
 
    
 
     No muy lejos de allí, Roberto decidió borrar todos los mensajes del comisario , en su fuero interno comenzó a considerar todo aquello como una pesadilla . En pocos minutos saldría con Belén y con Sonia , se lo habían confirmado en un cariñoso mensaje con fotografías y dibujos a través del “whatsapp “ .   
 
   Quiso borrar también el contacto de Lucas, pero pensó que podría necesitarlo en el futuro , debía arriesgarse a nuevas intranquilidades  ; ojalá tuviera suerte y nunca más volviera a recibir un mensaje de aquel destinatario .
 
     Antes de marcharse Roberto encendió el ordenador , la tarde rayaba en las calles de la ciudad y se respiraba un silencio sepulcral en aquellas horas calurosas todavía del verano . 
 
        El aparato  desprendía luz , unos rayos que traspasaban la oscuridad de la estancia .  Era una luz que hería al mirar, que atrapaba con su extraña luminosidad capaz de envolver , de hipnotizar  . 
 
     Recordó su promesa pero las imágenes se nublaron cuando aparecieron los perfiles de Eva Carvajal, Irene Bell , Mike Hidalgo o Angélica Gisbert . Solo faltaba el de Luis Infante , definitivamente desaparecido . 
 
    
 
    
 
           Su actividad se había reducido considerablemente . Angélica estaba desactualizada , lo mismo que Eva – su alter ego – que subía tan solo poemas y dibujos . Irene se centraba en exclusiva en Alejandra Pizarnik , había un “trailer “ de la película “New York Shadows “ de Juan Pinzás y varios cuadros de Waldemar Daninsky – el hombre lobo - . 
 
     Mike Hidalgo recogía enlaces de filosofía : Ortega , Julian Marías, Unamuno, Eugenio D.Ors . Toda ella relacionada con teatro y actividades artísticas , también había subido fotografías del gran estreno teatral . En varias se divisaba claramente a Vanesa .
 
   ¿Qué había sido de ella ¿. Roberto comprobó con decepción que su perfil se había borrado . Ella debió pensar que era mejor para no despertar expectación con el caso de Vargas . Vanesa ya no existía en el mundo virtual salvo los enlaces de Hidalgo .
 
     El perfil propio de Roberto estaba anticuado  igualmente . Algunas canciones de Lorena McKenneet, Raphael y Nightwish . Y nada más salvo el Canon de Pachelbel y un enlace a “Youtube “ de cine clásico norteamericano . No había sombra de actualidad , ni referencias a Belén .
 
     Roberto obedeció a su arrebato inesperado y borró su creación de Angélica Gisbert, si el arquitecto no existía, tampoco debía hacerlo Angélica, su otra creación . Seguramente Eva no se percataría en tiempo , e Hidalgo parecía más interesado en Vanesa que en su antigua admiración por la poetisa llena de misterio . Además era suya y nadie le reprocharía con fundamento que la hubiera puesto final . 
 
    Era una buena decisión, y tal vez la más prudente y adecuada para aquel momento . Respiró entonces con una aparente serenidad a la que siguió un rato de silencio, y de soledad que envolvía como el calor, como el sol aún radiante y capaz de abrasar con sus rayos poderosos . 
 
     Sin embargo después se sintió solo y como aterido . Echó de menos a Angélica , a sus cuadros , sus dibujos, sus poemas . Pero ya era tarde para dar marcha atrás , el perfil se había borrado definitivamente . Y con el un pedazo de su propia historia . ¿Quién se atrevería a decirle que no había sido real cuando la había sentido en su piel y en su alma ¿. 
 
     El móvil le avisó de repente hasta casi asustarle ;   Belén ya le esperaba .  Contestó al punto pidiendo tan solo unos minutos de espera . 
 
          Roberto dudó un instante pero no pudo reprimir su nuevo impulso . 
 
   No lo hizo  . No tuvo fuerzas para evitarlo .  Los brazos obedecían sensaciones y su mente estaba ocupada por una idea, la misma idea que se repetía una y otra vez hasta que le obligó a actuar . 
 
    
 
    
 
   Un nuevo personaje, una figura nueva en el espejo vacío de los anteriores . Ya tendría tiempo de insuflarle vida tras le verano, ahora bastaba con una figura vacía y sin pasado . 
 
     Le temblaron las manos y las piernas en una sensación desconocida , era un impulso que no pudo reprimir .   Pensó en Belén y se prometió a sí mismo comenzar la nueva trayectoria . Pero de repente sintió una angustiosa sensación de orfandad , no era la rabia que percibía cuando las discusiones con su enemigo Eustaquio Grande en el colegio, o las decepciones con personas, compañeros o profesionales, o mujeres que habían pasado por su vida . Era algo diferente y profundo que había nacido justo en el momento en que Angélica había desaparecido ( como antes lo hiciera Luis Infante ). 
 
            “Dark beauty “ ( oscura belleza ). Lo creó, subió unas imágenes de bello romanticismo gótico y la canción “Under the violet moon “ .   Y pidió algunas amistades . No había tiempo para más . 
 
   Quien sería “Dark Beauty “ , hombre o mujer ¿. Ya lo pensaría después . Ahora estaba creado y la tranquilidad regresó a su ánimo .  Colocó entonces unos versos de Kavafis :
 
   Nadie podría vernos. Aunque ahora
la pasión era tan intensa
que la prudencia desbordaba.

Entreabrimos nuestros vestidos, ya muy escasos en el ardor
de un divino mes de julio.

Cuerpo gozado en la levedad
de las ropas entreabiertas.
Desnudez breve de la carne, cuya imagen ha atravesado
veintiséis años y ahora acude
y permanece en el poema
 
    
 
       Roberto cerró los ojos y trató de pensar durante unos segundos .  Miró de nuevo su recién nacido perfil, y las imágenes brillantes que le daban vida y atractivo .  Aún tuvo tiempo de comprobar las primeras respuestas , aceptó las amistades y pidió más . Tenía – a su vez – que multiplicar el personaje en más redes sociales, pero no había tiempo en aquel instante .  Hubiera deseado hacerlo ya mismo con todas sus fuerzas, pero no le era posible .  La huella de Kavafis recorría los versos y las imágenes . Con ello sentía una especie de excitación inenarrable que recorría todo su cuerpo . Antes la había sentido en numerosas ocasiones, pero en aquel momento parecía tener un sabor diferente . 
 
    
 
    
 
        Apagó el ordenador y se marchó con toda la rapidez que le permitieron sus piernas , ni siquiera comprobó si había cerrado todas las llaves de la puerta  . Cuando regresara a la soledad de su espacio seguiría creando la belleza oscura imaginada por su obsesión . Deseaba ver a Belén, besarla y confundir su mirada con caricias , pero también deseó regresar y continuar creando la nueva criatura . 
 
       No tuvo que caminar mucho para divisar a Belén , saludó con el brazo y al mirarla le pareció una figura espléndida . Una figura recuperada tras el cristal del espejo .  Belén estaba sola – sin duda habría dejado a la niña con sus padres - , la medalla de la Inmaculada brillaba cuando algún rayo de sol acertaba a rebotar en su pequeño círculo dorado . Sonreía  iluminando su rostro y contagiando de una alegría íntima que rezumaba sinceridad .  
 
        Roberto se acercó hasta ella ; la figura era real y su carne desprendía fervor y deseo .  Podía mirarla, acariciarla, sentir su calor , el contacto erótico de la piel de sus brazos y hombros desnudos . 
 
           Más el espejo , indómito y morboso  ,  continuaba con nuevas figuras en el espejo . 
 
    
 
   De tanto amarte y tanto no quererte
te has cansado de mí y de mis locuras
y le has prendido fuego a nuestra historia.
Tu ropa no perfuma ya la casa.
No queda una palabra de cariño
suspendida en el aire, ni una hebra
de azabache en la almohada. Sólo flores
secas entre las páginas del libro
de nuestro amor, y cálices de angustia,
y un delirio de sombras en la calle . 
 
   LUIS ALBERTO DE CUENCA 
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